
  
    
  


  
    Relato I


    Mi nombre es Jessica tengo 20 años y hace unos meses que trabajo de secretaria ejecutiva para una empresa en la zona de puerto madero se podría decir que es mi primer trabajo importante antes había estado también de secretaria y hasta de recepcioncita pero cosas mas de barrio .


    


    Soy rubia de pelo lacio , ojos marrones ,1,72 mde altura delgada muy buenas lolas97 cm y un culito que deja atónitos a todos de95 cm , mi jefe tiene toda la facha y a pesar de estar casado es muy putaniero ,varias veces me tiro los galgos pero yo nada , se que el puesto me lo gane por mi figura y no por mi currículum pero no me importa si lo tengo lo tengo que aprovechar ; en estos momentos ya tenemos mas confianza y aparte de piropearme en cada momento algún roce me da pero como no pasa de eso me hago la tonta y pasa , mas de una vez me he tentado a fregarle la cola cada vez que apoya su verga en mi culito.


    


    Hace casi 2 años que estoy de novia y si lo que pasare a contarles no me lo impide supongo que antes de fin de años me iré a vivir con el .


    


    Creo que el estar de novia hizo que no me entregara a mi jefe , nunca fui de regalarme pero la verdad que esta para comérselo a ese bomboncito , aunque sepa que solo seria una de sus tantas conquistas una mas de sus putitas como la recepcioncita que mas de una vez la eh encontrado recostada en el escritorio y con su bombachita en el piso o arrodillada frente a Martín , así se llama mi jefe , por esos favorcitos se ha ganado unos lindos premios , o Paula la hija de uno de los ejecutivos de la empresa que de seguro que en cuando cumpla sus 18 tendrá su puesto asegurado como la mas joven de sus putas , lo cierto es que poco a poco me fueron agarrando ganas y en cualquier momento seria presa de mis dudas .


    


    Comenzare por decirles que debo presentarme a trabajar en pollera o pantalón negro y una camisa blanca con una cinta roja , la camisa era casi transparente y solo podía ponerme algún corpiño blanco o color carne que dejaban ver mis aureolas en toda su dimensión y ni hablar de mis pezones cuando estaban erectos eran el constante ataque de Martín para seducirme ; un buen día me pide que lo acompañe a una reunión con otros empresarios con los que debía cerrar un negocio muy importante ,que finalmente fue todo un éxito ,gracias a esto fuimos invitados a un boliche muy importante de puerto madero , la fiesta se estiro hasta muy tarde y el alcohol estaba a la orden del día me gustan los tragos pero no soy de tomar así que lo poco que tomaba me ponía cada vez mas alegre y mas cachonda ,eso precisamente era lo que quería mi jefe y fue lo que logro , estaba vestida como vine de la oficina con esa transparente camisa que sumada a la transpiración que llevaba por la euforia del momento era como si mis senos estuvieran al aire libre , sus manos no podían contenerse y yo ya era recorrida por sus excitantes carisias todo comenzó con frotar mi abdomen mientras su verga intentaba escapar de su pantalón para usurpar mi pollerita su bulto crecía mientras me sacaba las ganas contenidas por algún tiempo de refregar mi culito en ese pedazo de carne sus manos abandonaron mi abdomen para alojarse en mis tetas desabrocho mi corpiño muy hábilmente y empezó a juguetear con mis pezones mi temperatura se estaba elevando y mi locura mas ; nunca había sido infiel pero en estos momentos estaba excitada y dispuesta a todo , no paso casi nada de tiempo cuando empezó a besarme el cuello mi cuerpo tiritaba como una hoja en el frío invierno , pero ese frío era provocado por un intenso calor , puso su mano en mi cola y me dirigió hacia la salida , como una perrita obediente seguí a mi amo , subimos a su auto un ultimo modelo importado un BMW que cualquier hembra se entregaría por solo subir a dar una vuelta , nos dirigimos a un departamento que por como estaba presentado seguramente seria su bulo el lugar donde seguramente Daniela , la recepcioncita y Paula la encantadora muñequita de 17 añitos tuvieron su sección de sexo .


    


    Pero ahora su putita era yo , al entrar puso música muy suave y me pidió que bailara , me ofreció algo para tomar que ya no recuerdo y que acepte con gusto , desprendí mi camisa e improvise un strip tease , cosa que ni a mi novio le había hecho , tire mi camisa sobre la alfombra , subí mi corpiño y comencé a acariciarme las tetas , a pellizcar mis pezones , a saborearlos , mi lengua se movía como la mas hábil serpiente mordí mis labios entorne mi boca con mi lengua , estaba sacada como nunca , se acerco a mi , me beso paso su mano por mi espalda la llevo directo al sierre de mi pollera lo bajo y la desabotono dejándola caer en la mullida alfombra metió su inquieta mano en mi culito y empezó a bajarme la tanguita blanca que llevaba , me la bajo hasta casi las rodillas y desde ahí continué yo me agache como puta dejando mi colita bien paradita de regalo pase mis manos por mi pelvis aplaste mis senos seguí con mi mano derecha disfrutando de mis senos mientras que con la izquierda jugueteaba mi chuchi , me recostó en la cama y no pare de masturbarme me penetraba 2 , 3 deditos , se sentó a mi lado semi desnudo metí mi mano dentro de su slip y encontré lo que buscaba , comencé a masturbarlo mientras me besa me tomo de la nuca y me atrajo hacia el , con su mano mas hábil paso a acariciarme los senos mientras yo seguía masturbándolo y penetrándome con dos dedos , sobaba su verga en todo su recorrido ,salivó su mano y la llevo a mi conchita para completar mi mojadura estaba a mil todo mi cuerpo estaba en erupción le bese en el cuello , calzo tres de sus dedos en mi chuchi y dándole ritmo me fue enloqueciendo no podía dejar mis manos quietas , seguía con su instrumento y circundando mis pezones ; se inclino sobre mi y ataco mi conchita , sus labios y su lengua me rebanaban el cerebro levanto mis piernas para hacerse mas espacio y enloquecía mas y mas tome mis pechos con ambas manos no sabia que hacer estaba excitadísima me retorcía los pezones acariciaba mis lolas mmm , se detuvo después de mordisquear mi clítoris , se paro y empezó un refriegue de su miembro en mi conchita y me entro , estaba tan desubicada que no note que no llevaba protección me la clavo de una estocada gemí como una de sus putas , no deje de hacerlo ni un momento , mientras llevaba mis piernas a sus hombros me giro como para hacérmelo desde atrás pero su pija se salió de mi vulva , la tomo la acomodo y otra vez adentro a sentir como me volvía a bombear me tomo por el cuello y con la otra mano despertó mi botoncito de la lujuria su manita volvió sobre mis pechos mientras no paraba de estimular mi clítoris me puso de costado y seguía con su faena , al rato me hizo arrodillar para mamarsela , tome su verga con ambas manos y el tomo mi cabeza , acariciaba mi pelo no aguantaba mas , decidí volver a llevar mis deditos a mi chuchi mientras que con la otra mano seguía masturbando a Martín con ambas manos tome su trozo y de una a la boca me concentre en tenerlo a gusto pero duro poco , tomo mis senos y me levantó , bajo y me beso mmm , su lengua se enredaba con la mía las manos deleitaban mis pechos , los estrujo como la mas sabrosa naranja y le tomo su jugo se arrodillo frente a mi y me fue comiendo las tetas su lengua dibujaba círculos en mis pezones , se paro frente de mi y dejo su miembro entre mis lolas y entro a pajearlo , mientras lo pajeaba con las tetas pasaba mi lengüita por su punta y volví a llenarme la boca de pija ya a esta altura era mi mejor cojida y eso que me faltaba mucho me tomo de los pelos y entro a marcarme un ritmo se sentó sobre el borde de la cama y me subí sobre el , comencé a cabalgarlo sin parar recorría su enorme pija , elevándome hasta sentirla casi afuera para volver a calzármela hasta el fondo , una mano en mi cintura me sujetaba para que no me desprendiera y otra en mis tetas me mataban , la manito de la cintura fue bajando hasta encontrar mi orificio anal coló dos deditos y estalle en un grito inmenso estaba ya por acabar fue directo a mi vulva a tomar mis jugos que estaban por expandirse , fue ahí cuando me entro por el culito , ahí sss llevaba tiempo sin hacerlo por ahí pero no tuve que hacerme problemas lo tenia bien dilatado , se salió y me giro para hacérmelo desde atrás , así es mas placentero


    


    - si siiii mmm que rico quiero que me cojas el culo como nunca me lo hicieron .


    


    Mi culito era penetrado una y otra vez mientras mordía mi óvulo y besaba mi cuello me tomo uno de mis senos y los exprimió raudamente , su mano llego a mi clítoris y lo amaso hasta hacerme estallar me vine en un solo grito mientras sus dedos exploraban mi chuchi , me empezó a bombear a mas ritmo y lleno mi culito de la mas apetitosa leche .


    


    - Sabia que no me equivocaba al contratarte , que ibas a ser buena en lo que mas me gusta


    


    - Se nota que debes traer a todas tus empleadas acá .


    


    - Si he traído muchas pero vos sos la mas eficiente


    


    - Y mañana la mas eficiente será la nueva que traigas


    


    - La nueva no porque a la que tendré todos los días será a vos , a partir de hoy serás mi secretaria privada


    


    - Secretaria o puta


    


    - ¿ Cual es la diferencia ?


    


    - si claro tenes razón.


    


    - No , no vos mi secretaria ,y cobras como secretaria ,y cojes como puta


    


    - Ahí siii seguí cojiendome como puta .


    


    


    


    Coloco mis manos sobre un sillón y separo mis piernas su primer impacto fue nuevamente en mi colita solo un par de bombeos y después mi conchita , me tubo así por casi media hora intercalando penetraciones anales y vaginales sin soltar mis pechos y estimulando mi clítoris , me encontraba en el paraíso .


    


    Mi locura aumentaba con cada penetración mi fuego interno estaba por hacer erupción , su verga alimenta mis llamas de placer , mi conchita exploto como un volcán cuando Martín acabó en mi interior su semen y mis jugos brotaban de mi como lava hirviente por mis canales corrían ríos del mas sabroso néctar de mi vulva ; llego la calma y los pensamientos recorrieron mi mente , como podía haber llegado a todo esto , que excusas tenia ,si acepte sin mas venir acá y la que apenas llego no hizo mas que entrar y sacarme la ropa fui yo .


    


    Como haría para mirar a mi novio a la cara sabiendo que fui la puta de mi jefe , como haría para detener todo esto , quizás si le dijera a mi jefe que mi borrachera me jugo una mala pasada me creyera , sentí sus manos abrasarme y temblé de miedo ,sentí sus dedos en mis pezones y tirite de placer , rozó mi clítoris , y encontré la respuesta , porque pensar en mi novio si me encanta ser la puta de mi jefe .


    


    Fui directo a su miembro y lo mame hasta tenerlo bien rígido me senté sobre el y comencé a cabalgarlo hasta llegar a consumir su ultima gota de energía aunque yo no tuve un nuevo orgasmo logre hacerlo acabar por tercera vez a el .


    


    De esto ha pasado algo mas de una semana y desde entonces solo lo he hecho una sola vez con mi novio pero con Martín esta tarde fue la tercera y la primera en su oficina , creo que Pauli , la niña de 17 añitos algo sospecha ,porque desde hace unos días su mirada hacia mi la noto distinta y a pesar de que nunca me he fijado en otra mujer esta damita tiene su encanto , si claro si llegase a pasar algo ya tengo a quienes contarles.


    

  


  
    

    Relato II


    Mi madre me bautizó un día como Alicia y soy la típica secretaria valeparatodo habitual en pequeñas oficinas que no pueden tener mucha plantilla de personal, era una oficina gestora de trámites oficiales como escrituras de viviendas, vehículos, gestión burocrática con administración, etc…… Debido al tipo de trabajo me obligaba a salir mucho a la calle unas veces, las más, sola o acompañada otras a los diferentes estamentos donde debía de gestionar algo. El resto de la oficina se componía de cinco más, el jefe y propietario y cuatro oficiales cualificados de un nivel de estudios más bien altos, excepto el jefe que era algo madurito los otros eran jóvenes como requería el puesto de personal muy ágil y desenvuelto, en pocas palabras un sitio bastante cómodo y agradable de trabajo poco habitual hoy día.


    


    Yo a mis veintiocho años era la segunda más joven de la oficina, soltera un poco cabeza loca fuera de mi trabajo y aunque esté mal decirlo creo que estoy medianamente bien, por lo que me dicen y por lo que me veo en el espejo. Aún soltera porque me considero que no ha llegado el momento de ataduras todavía y como he dicho un poco cabeza loca pues cada vez que me apetece le doy a mi cuerpo lo que pida, sobre todo en cuanto a sexo, me gusta y aunque no con todo el mundo con los que me agradan suelo frecuentemente dar rienda suelta a mis instintos. Siempre guardando cierta discreción pues en esta sociedad te cuelgan un San Benito en menos tiempo que canta un gallo. O sea que aunque esté soltera tal vez estoy más satisfecha sexualmente que muchas casadas.


    


    Por lo que he descrito se comprende que a mi joven edad ya lo tengo probado todo o casi todo referente a lo sexual, ya en mi juventud le di aunque con moderación a mis instintos. A los quince años nos reuníamos unas pocas amigas para masturbarnos con charlas o viendo alguna revista que caía en nuestras manos y un año más tarde me dejé toquetear por un chico con el que después de algunas veces calentándonos le hice una paja mientras me besaba y acariciaba mis pequeños pechos. Hasta los dieciocho eso de hacer pajas me encantaba, ver el placer que les proporcionaba y la excitante salida de leche de una polla me ponía hasta hacerme masturbarme. Me excitaba en particular el ver salir la leche con presión hasta una buena distancia, hecho bastante habitual cuando se es muy joven, llegué a juntarnos tres amigas con los correspondientes acabando viendo cual de los tres llegaba más lejos eyaculando y quien echaba más cantidad. A uno de ellos le bautizamos con “El lechero” pues ya os imaginaréis, no era muy agraciado pero soltaba cada lechazo.


    


    Ya a los dieciocho decidí probar aquello de follar, con la mala fortuna que aunque mi pareja elegida era un cuerpazo y de una cara encantadora resultó ser un autentico inexperto en el sexo y para colmo con eyaculación precoz. El tiempo me ha demostrado hasta hoy en día que no hay que fiarse del aspecto externo, con el inconveniente de ¿Cómo saberlo?, y la única forma es probando varias manzanas porque tampoco es de fiar del todo lo que te pueda contar una amiga, para ella puede que sí y para otra… De lo que si me convencí es que para una joven, en este caso a mí, deberían de ser con experiencia y no importando que fuesen un tanto mayores que yo sin llegar a muy adultos. Así que hasta hoy y hablando o mejor dicho escribiendo un poco vulgarmente le he abierto mis piernas a muchos hombres, conociendo todo tipo de vergas y de estilos de sexo con hombres. Yo me atrevería a decir que tengo un cierto furor uterino, sin que ellos lo sepan he llegado en un día que me lo propuse y lo preparé a estar con tres hombres, nunca lo he hecho a la vez, es de las cosas que tengo pendientes de probar.


    


    Volviendo a la oficina entre mis compañeros había de todo, profesionalmente magníficos, y personalmente cada uno hijo de su padre y su madre. Se que algunas veces los he puesto un poco calientes, ya os imaginareis pantalones ajustados, escote un poco abierto realzando los senos, miradas algo indiscretas y toda esa serie de artimañitas que las mujeres usamos. La reacción de ellos era de lo más diverso, desde el que discretamente mira y no dice nada al que te llama de todo. Pues un buen día se me pasó por la mente el porqué no acostarme con alguno de ellos, ¿El más joven? soltero y con un cierto atractivo, ¿El maduro? calladito, ¿El jefe? tan señor y llegué a una absoluta conclusión, ¡CON TODOS!, porqué no, podría ser de lo más excitante y divertido con la precaución de conseguir el que no se enterasen entre ellos pues se perdería el incentivo pudiendo pasar a ser “La puta de la secretaria”, ya no sería divertido ni mucho menos excitante. No había mucho que planificar, no había limitación de tiempo, ¿Por quién empezar?, daba igual lo importante es que se presentase una primera oportunidad.


    


    PRIMERO - (ANDRES):


    


    Imaginaba quien podría ser y así fue, Andrés el más joven que a menudo salíamos juntos para hacer gestiones en ministerios, delegaciones……. repartiéndonos el trabajo sin limitaciones de horario pues al tener que hacer esperas habitualmente se sabe cuando se empieza pero no cuando se termina.


    


    Al poco de mi atrevida decisión nos mandaron a Andrés y a mi a la Delegación Regional de Trabajo para dos gestiones distintas aunque para el mismo cliente. El jefe ya pensando en que se podría tardar algo nos dijo que fuésemos sobre las 11 am. ya dando por casi seguro que se pasaría la mañana y por la tarde empezábamos a las 4:30 pm. así lo hicimos terminando yo sobre las 12 h. y Andrés a la 1:30 pm. Se me ocurrió pedirle a Andrés si comprábamos algo de comida rápida y como tenía que ir al apartamento que compré y estaba a medio montar ya medio año comíamos algo y después tomaríamos café antes de volver a la oficina. Andrés accedió, era también soltero y uno o dos años menor que yo, no viendo nada de intencionalidad en la invitación. Compramos la comida y la bebida y rápidamente nos dirigimos al apartamento esperando que no se enfriase el plato caliente, cosa que no ocurrió. Aunque fuimos en Metro y tardamos poco, el apartamento estaba alejado del centro pero muy bien comunicado por medios de transporte público y la comida llegó algo tibia.


    


    .- Déjame los platos calientes, no hay micro-ondas pero el horno funciona y mientras nos tomamos las ensaladas. Perdona que falte de todo, está a medio montar como ves.


    


    .- No tiene importancia Alicia, hay lo suficiente.


    


    En pocos minutos habíamos terminado y no había que fregar nada, todo era de usa y tira y como el pequeño salón estaba unido por un mostrador con la cocina le invité a sentarse en el sofá poniendo un poco de música de ambiente y sin que lo apreciara desabrochándome un par de botones del escote y al aproximarme a el con la intención de sentarme a su lado le hice una agachada de esas que sabemos hacer las mujeres cuando queremos enseñar algo. Mecánicamente sus ojos me llegaron hasta la cintura por el escote.


    


    .- ¿Qué miras pequeño?


    


    .- Lo que tú me enseñas que no es nada desagradable precisamente.


    


    .- ¡Mira qué golferas se nos vuelve!


    


    .- ¡Coño Alicia me las estás enseñando tu! Y por lo que he visto merece grandemente la pena el distraer la vista.


    


    En ese momento me abrí la camisa hasta la cintura, sin quitármela dejando mis pechos con un sujetador de encaje muy fino que dejaba transparentarse los pezones y su corona levemente pues yo era rubia y le dije:


    


    .- ¿Tu crees que merece la pena mirar esto?


    


    .- ¡Dios, si merece la pena!, Alicia me estás poniendo caliente y se me pueden ir las manos, me estás poniendo nervioso.


    


    .- Tranquilo Andrés, los dos somos adultos y sabemos lo que hacemos.


    


    Le abrí su camisa y solté su cinturón deslizando mi mano dentro, la tenía empalmada y caliente, él cayó hacia atrás en el sofá como entregándose. Yo saqué la mano para bajar mi pantalón vaquero y quedarme en bragas y sujetador, las bragas eran haciendo juego con el sujetador del tipo coulote y parándome delante suya le pregunté:


    


    .- ¿Te gusto chico?


    


    El se había bajado el pantalón y se había quedado con el slip y pasándose la mano repetidamente por su bulto contestó:


    


    .- ¡Que buena que estas Alicia, no me lo podía ni imaginar!, además con esa ropa interior que llevas es suficiente para que arda. Tócate y me pones aún más ¡preciosa!.


    


    Estaba delante de Andrés como a metro y medio empezándome a frotar por encima de las bragas mi coñete y sacando algún pecho del sujetador. En esto Andrés bajó un poco su slip dejando salir su picha y testículos fuera, la tenía descapullada por estar operado de fimosis, se escupió en la mano un par de veces y empezó a menearla mientras los ojos se le iban encima de Alicia.


    


    .- Ladéate las bragas y enséñame tu coño, así, ¡Qué preciosa vulva!, ven que te lo coma.


    


    Me acerqué hasta el que continuaba sentado dejando mi pubis a la altura de su cabeza, sin dejar de meneársela con la otra mano abrió mi vulva metiendo su lengua desde abajo hasta el clítoris donde se detenía chupándolo. Al poco me pidió que me alejase de nuevo.


    


    .- Date tu encanto, ¡saca una teta!, me muero mirándote de lo buena que estás. La tengo ardiendo y más tiesa que una botella.


    


    Si que aparentemente la tenía que tener muy dura, yo seguía dándome con el dedo en el clítoris y acariciándome los pechos, al poco empecé a sentir convulsiones del placer del pajazo que me estaba haciendo mientras lo miraba.


    


    .- ¡Me estoy corriendo Andrés!, ¡Dios qué gusto, va por ti!. ¡Córrete coño, quiero ver salir tu leche!


    


    .- Ahí la tienes putona, ¡Toma lecheeee……!


    


    Su polla bramó y expulsó la leche en un primer golpe hasta casi mis pies, fue muy abundante y después solamente le salió un poquitín quedando en su mano. Estaba tan caliente que expulsó de un golpe toda la carga de leche, sin llegar a metérmela aquello fue de lo más excitante, me trajo a la mente por su juventud las pajas que hacía de chavala a los chicos. Ambos quedamos un buen rato echados en el sofá sin decir palabra mientras nos recuperábamos.


    


    Al poco nos vestimos, no sin alguna caricia, para irnos a tomar un café y después de nuevo a la oficina, hablando entre nosotros de lo sorpresivo que había sido aquello y haciéndole prometer a Andrés de que no diría nada a nadie de la oficina, que me lo jurara. Que sería la única forma de poder juntarnos alguna vez para seguir retozando.


    


    .- Ya sabes que me debes un polvazo.


    


    .- De acuerdo Alicia, dímelo con algo de tiempo para que no me haga ninguna paja al menos en 24 h. por estar acordándome de esto.


    


    SEGUNDO - (MARCOS):


    


    Me dije que había que ir pensando quien sería el próximo compañero y me vino a la memoria Marcos, el aparentemente más salido de todos, era el que se metía conmigo, el que me echaba piropos o no, el que se veía más lanzado. Como siempre se estaba metiendo conmigo sería cuestión de seguirle la corriente un día. No tuve que esperar mucho para que se activase el detonador, iba yo ese día más bien ajustadita marcando bragas y sujetador cuando al pasar a la fotocopiadora me dijo:


    


    .- Hoy estás para algo que no puedo decir.


    


    Continué echándole una sonrisa y cuando volvía de hacer las fotocopias le dije:


    


    .- ¿Qué es lo que no puedes decir?.


    


    .- No me enciendas, no me enciendas.


    


    .- Lleva cuidado no ardas.


    


    .- Hoy estás más salido de la cuenta Marcos.


    


    .- Lo normal.


    


    .- Oye, me invitas a una copa al salir esta tarde sin que se entere toda esta colla.


    


    .- Encantado cielo, avisaré que llegaré más tarde.


    


    .- A ¿Quién?, a tu mujer….


    


    .- No, va a ser a tu madre.


    


    Marcos de fachada era muy brabucón pero realmente es un gran compañero y una excelente persona. Ese día al salir me esperó debajo de la oficina disimuladamente oculto y cuando salí yo sin mediar palabra se me puso detrás y me susurro:


    


    .- ¿Se ha perdido Vd. señorita?, le veo cara de buscar algo.


    


    .- ¡Jesús!, me has asustado.


    


    .- ¿Dónde te apetece esa copa?


    


    .- Tu mismo Marcos.


    


    .- A dos manzanas de aquí hay un pub bastante mediano y aceptable, con música de ambiente y no demasiado alboroto.


    


    Era un pub ciertamente agradable, un poco tirando para parejitas, montado con mucho gusto. Nos sentamos y pedimos al camarero un yin-tonic y un cubata de Tanqueray. Decidí atacar pronto a ver que pasaba.


    


    .- ¿Marcos, porqué siempre estas pensando en faldas o en sexo?, eso no es bueno, un tanto sí pero es que tú siempre estas dale que te pego. A mi francamente no me molesta, eres un compañero y de momento ni eres grosero ni muerdes.


    


    .- Alicia, soy así no puedo evitarlo, me gusta el sexo y las mujeres me encantan, se entiende las buenas mujeres.


    


    .- Me viene a la mente algo que me vas a corregir o perdonar si me equivoco. Es posible que tengas insatisfacciones sexuales de algún tipo.


    


    .- Es un poco fuerte contestar a eso pero si que puede que haya algo en el fondo y ya he dado por perdido retornar a nuevas experiencias.


    


    .- ¿Las has buscado alguna vez fuera de tu casa?.


    


    .- Un par de veces.


    


    .- Eres seco pero sincero, ¡No pierdas nunca la esperanza!, eso es lo último Marcos. Yo también he tenido muchos fracasos pero he esperado siempre el éxito y lo he encontrado más que los fracasos.


    


    .- ¡Coño! tú con tus años, con ese cuerpo y cara y con una vida entera por delante, ¡no me jodas Alicia!, si estás que rompes.


    


    Decidí atacar a lo bestia, el tema estaba caliente y no era cuestión de perder la oportunidad, así que acometí:


    


    .- A mi, no siempre pero me gustan los hombres maduros con buena experiencia, no hay que fijarse siempre en la apariencia, los fracasos suelen ser tremendos. Marcos, no contestes si quieres: ¿Tu te acostarías conmigo?.


    


    .- Joder, Alicia, me estás proponiendo una aventura.


    


    .- Porqué nó.


    


    .- Vamos a ver, tranquilos, ¿Me estás hablando en serio?.


    


    .- Si ale, ya lo he dicho y no me vuelvo atrás, cuando tú dispongas.


    


    .- Déjame que lo piense Alicia, ya te digo algo bonica.


    


    Seguimos así como media o tres cuartos de hora más y Marcos cayó en la posibilidad de ir a una pequeña casa que tenían en la sierra en un pueblo cercano, pero tenía que asegurarse bien. Nos fuimos y le dije que permanecía a la espera de lo que me dijese.


    


    Esta semana transcurrió normalmente, no sin ciertas miradas que Marcos me echaba en la ofi, pero a la semana siguiente el miércoles me dijo Marcos:


    


    .- Alicia, ¿Puedes este sábado a la tarde?.


    


    .- Creo que sí.


    


    .- Ya te comento mañana, dame tu teléfono.


    


    Al siguiente día me llamó y me dijo que lo había preparado para poder irnos después de comer a la casita de la sierra y para no molestarme mucho me pidió donde me recogía el sábado y a qué hora, por lo que le di la dirección de un bar cercano a casa que yo le esperaría sobre las tres pm. tomando café, que me llamase cuando estuviese cerca.


    


    Llegado el sábado y tal como le pedí me sonó el teléfono y le pedí que esperase un segundo al principio de la calle que iba enseguida, pagué y me dirigí a donde suponía estaba, un pequeño toque de pito llamó mi atención y allí estaba Marcos, subí rápidamente y le pedí saliera de allí pronto, es mi barrio y no sea que me conozca alguien. Marcos me dijo que no habiendo trafico podíamos tardar entre una hora o un cuarto más, ya casi a la salida de la ciudad notaba que Marcos hablaba muy poco o con monosílabos y le pregunté:


    


    .- Marcos, me da la sensación que te pasase algo, vas muy callado.


    


    .- Estoy un tanto nervioso, necesito relajarme.


    


    .- Acaso tienes algo de remordimiento por tu familia, eso no es bueno. Casi te diría que es mejor dejarlo.


    


    .- No, en absoluto, es la increíble situación en que me encuentro. Estoy con Alicia y vamos a follar, perdona.


    


    .- Nada que perdonar, hablando así veras como te distensionas, suelta alguna picardía de las tuyas.


    


    .- Gracias creo que eso me calmará y cuando lleguemos ya estaré más tranquilo. Te puedo hacer una pregunta muy particular.


    


    .- Claro, todas las que quieras, lo más que puede pasar es que en alguna enmudezca.


    


    .- ¿Follas a menudo Alicia?.


    


    .- Se podría decir que si, me gusta y disfruto sin perjuicios de ningún tipo, no me gusta tener limitaciones, ya llegará el momento de tenerlas.


    


    .- Encima estando lo buenísima que estás, las tendrás como quieras.


    


    .- ¿las?, a que te refieres.


    


    .- A las pollas Alicia, los rabos.


    


    .- Que basto eres.


    


    .- Ya estoy más tranquilo, hasta estoy notando que se me va poniendo algo dura.


    


    .- Anda, sigue que tendremos tiempo para todo.


    


    Así continuamos hasta llegar a un pequeño pueblo que pasamos y nos desviamos por un estrecho camino donde al poco se paró en una pequeña casita, aparentemente muy coqueta, se paró y abrió el pequeño garaje donde guardó el coche apuntándome:


    


    .- Es que así nadie verá el coche no sea el demonio que quiera acercarse nadie.


    


    El garaje se comunicaba con la casa directamente con la cocina, la casa era pequeña pero muy bien instalada como casa de campo o sierra, vi a Marcos encender el calentador y preguntándome si deseaba tomar algo, si lo tenía, nos dirigimos al saloncito abriendo alguna ventana para que entrase la luz. En ese momento se me quedó mirando a los ojos acercándose a mi y pasando una mano por detrás de mi cintura me abrazó llevando su boca hacia la mía sorbiendo mis labios con fuerza y pasar a meterme su lengua palpando la mía para luego pasar a besuquearme muy suave por los labios, orejas, cara y cuello.


    


    .- Oye, besas muy bien, me ha gustado y lo del besuqueo me ha hecho empezar a ponerme caliente.


    


    .- Alicia, antes de empezar nada quieres que me duche.


    


    .- Me imagino que ya lo estás, lávate un poco tu asuntito y te traes una toalla. Yo me he duchado poco antes de salir de casa, sexo si pero limpitos.


    


    .- Vengo enseguida, ves preparándote cielo.


    


    A los pocos minutos volvía Marcos solamente con el slip puesto y una toalla en la mano, yo me había quitado la camisa y la falda que me había puesto esa tarde quedándome solamente con mi tentadora ropa interior de encaje lo que le hizo exclamar:


    


    .- Estas excitantemente preciosa, ¡Dios que cuerpo!.


    


    Aún los dos en pié me volvió a abrazarme acariciándome con sus manos por todo el cuerpo, suave, pasando una mano por la vulva por encima de las bragas, acariciando mis pechos también por encima del sujetador. Seguidamente empezó a besarme por todo el cuerpo sin quitarme nada de ropa, unas veces con la lengua otras con los labios, particularmente me dio un golpe de excitación cuando me besaba y lamía la cara interna de mis muslos pasando a pasar su lengua por encima de las bragas. Poniéndose en pié metió su mano en el sujetador sacando uno de los pechos, que inmediatamente pasó a chuparlo metiéndose toda la corona y el pezón en su boca, su lengua suave me estaba excitando y me dijo:


    


    .- Tienes unos pechos de locura, tersos sin necesidad alguna de sujetador y unos pezoncitos que llaman a comérselos y esa corona hinchadita que los rodea me pone malo, es pezón y corona de niña de dieciocho años.


    


    Continuó acariciándome y desprendiéndome del sujetador, yo aprecié el bulto que se le había formado en su slip y mi mano instintivamente se fue encima de él acariciándolo por encima y notando como le venían golpes de empalme me estaba excitando cantidad, en una de las caricias mi mano se deslizó dentro del slip cogiéndole su polla y llamándome la atención el grosor que estaba notando. Con la otra mano le bajé algo el slip, lo suficiente para que saliese su verga totalmente empalmada, era agradablemente grande, muy caliente y cuando le dí para adentro a su piel se dejó salir un glande mojado y algo chorreante de pre seminal. Aún en pié con la toalla sequé cuidadosamente la cabeza del capullo bajándome hasta dejar la verga delante de mi cara, para seguidamente metérmela en la boca lamiéndola por debajo mientras Marcos se retorcía. Yo me encontraba a gusto y excitada de tener esa gran cabeza dentro de mi boca al mismo tiempo que la meneaba suavemente con la mano. Marcos me subió hacia si besándome en la boca hasta hacerme daño para después dejarme caer en el sofá arrodillándose delante mía y abriendo mis piernas me desprendió de las bragas, aún sintiéndome muy mojada no me limpió y metió su boca directamente deslizando su lengua por toda la raja parándose en el clítoris al que chupaba haciéndome retorcer de placer, bajando su lengua la introdujo en la entrada de la vagina cosa que me produjo un placer inmenso el sentir como algo blando se metía. Yo no paraba de revolverme gimiendo:


    


    .- ¡Dame más cabrón!, ¡Lo haces muy bien, qué boca tienes! ¡Sigue!, cómeme más todo el coño hasta que me corra, ¡Sigue!


    


    Ya con estertores cerré mis piernas sobre su cabeza pero él no se quitaba, seguía lamiendo y chupando hasta que irremisiblemente me vino una tremenda corrida.


    


    .- ¡Así, así, sigue, más, ya me estoy corriendo y quiero seguir!, ¡Dame con la lengua cornudo, chupa más…..!, ¡Para coño ya no aguanto, paraaa!.


    


    Inmediatamente se subió dejándome caer en el sofá y echándose encima mía besuqueándome en labios, cara y donde pillaba diciéndome al oído:


    


    .- ¿Te ha gustado cielo?, no te he defraudado ¿verdad?


    


    .- En lo absoluto, hacía mucho tiempo que no me corría así, has aguantado abajo como un tigre otros hombres enseguida abandonan y quieren pasar a otra cosa.


    


    .- Me gusta acabar lo que empiezo. Te doy dos minutos para follarte, me tienes la polla que me hace daño.


    


    .- Cuando quieras amor pero no me hagas daño, la tienes muy gorda pero tengo la vagina súper húmeda, cuando tú quieras.


    


    Me volvió a sentar y a ponerse de rodillas delante mía con las piernas abiertas, con sus manos arrastró mis nalgas hacia si quedando mas recostada en el sofá. Cogiendo su polla con una mano empezó a frotarme su glande en toda la raja de arriba abajo y echándose un poco encima mía me besaba con su lengua cuando de pronto dio una embestida que me la metió hasta los huevos.


    


    .- ¡Animal, bestia! Me vas a destrozar, ¡Qué pollazo!


    


    Seguidamente suavizó sus movimientos haciéndolo extremadamente despacio, llegando a sacarla completamente fuera e introducirla de nuevo despacito empezando a provocarme nuevas excitaciones mientras me balbuceaba al oído:


    


    .- ¡Que placer, tienes el coño muy estrechito y parece que está abrazando mi picha!, es un placer sacarla y meterla de nuevo, así hasta los mismos huevos, no quiero correr, así dura más hasta que me corra y si lo consigo intentaré que te corras también.


    


    Mientras me la introducía en su lentitud notaba como se me abría el coño por dentro, realmente este cabronazo sabía follar un rato, estaba volviendo a conseguir que me corriese de nuevo y cuando ya me faltaba poco me incorporé un poco abrazándole sus nalgas y apretando su pubis contra el mío chillándole:


    


    .- ¡Ahora, córrete de una vez hijo de puta!, ¡Así coño embiste con fuerza, inúndame de leche, dameee…!


    


    .- Ahí la tienes putona, toma toda dentro, hasta lo último ¡Ahhh…., toma leche, más, asiiii ¡.


    


    Dejó su verga metida mientras caía encima mía exhausto, cuando la sacó tuve que echar mano de la toalla porque la leche se me salía del coño.


    


    Dejamos pasar un poco el tiempo charlando del inolvidable momento que habíamos pasado y transcurrida casi una hora decidimos vestirnos e ir pensando en marcharnos, fui al servicio para adecentarme un poco cuando sorpresivamente noté que Marcos estaba detrás mía que sin decir palabra empezó a restregarse en mi culo, cual fue mi sorpresa que se estaba restregando con la polla fuera y empalmada, sin mediar palabra bajó un poco mis bragas y con un pié las llevó hasta abajo, separándome las piernas y restregándome su polla a lo perro por mi coño. Sin pensarlo dos veces me la había metido hasta el fondo, era muy excitante, yo apoyada en el lavabo el clavándomela por atrás y ambos viéndonos en el espejo. Marcos imprimiéndole un ritmo rápido pronto estuvo preparado para correrse.


    


    .- ¡Toma la propina puta, Ah…………!, ¡Ahí tienes más leche!, ¿Quieres más pendón?.


    


    .- Dios Marcos, esto no me lo esperaba, deja que me lave que se me vuelve a salir tu leche.


    


    Al poco estábamos listos y en camino de vuelta y cuando ya faltaba poco otra vez más le hice prometer y jurar que no diría nada en la oficina, tanto para él como para mi podría ser muy negativo en nuestras privadas vidas y al despedirnos me dijo:


    


    .- ¿Habrá otra vez?


    


    .- Vive hoy, el mañana no existe. Quien sabe lo que pasará.


    


    TERCERO – (DAMIÁN):


    


    Damián no es que fuese elegido por riguroso turno, Damián para mí era el educado, el buenos modales, el atento, el servicial con todos y el súper discreto. En la oficina se sabía muy poco de su vida, el no contaba casi nada y por respeto ninguno le preguntábamos excepto en alguna broma, sabíamos que era separado o divorciado porque Marcos un día tuvo acceso a su ficha y nos lo chivó. Vivía a un cuarto de hora de distancia de mi casa y excepto un par de veces nunca íbamos juntos. Un viernes como salíamos a las dos de la oficina se me ocurrió abordarle.


    


    .- Damián, ¿vas para casa?


    


    .- Si Alicia.


    


    .- ¿Puedo acompañarte?


    


    .- Como no, esta tarde no se nos va a hacer tarde para volver al curro, hasta si te portas bien te invito a una cerveza con tapita o dos.


    


    .- Como siempre tan amable.


    


    .- Yo suelo coger los viernes el bus 16 que nos deja muy cercano a nuestro barrio, los demás días tomo el metro por rapidez pero no me gusta mucho me da agobio. Además que en la parada al llegar hay un bar con muy buenas tapas, suelo comer algunas veces allí son muy limpios y aparentemente baratos.


    


    .- Lo que tu digas Damián.


    


    El recorrido fue agradable sin dejar de charlar en el bus que nos dejó en nuestro barrio frente al bar que había mencionado y se me ocurrió proponerle:


    


    .- Damián, esto tiene buena pinta, nunca había entrado. Si te apetece y no tienes prisa podemos picotear un poco más y por mi ya he comido.


    


    .- De acuerdo, no me espera nadie.


    


    .- ¿Es que vives solo?


    


    .- Soy divorciado, no se lo cuentes a nadie Alicia bonita, chisssss…..


    


    .- Bueno, ahora me cuentas más, vamos a tomar algo.


    


    Dejé que el llevase la voz cantante puesto que parecía conocerlo bien, junto con las cervezas pidió unas gambas cocidas tipo Huelva deliciosas, un revuelto de setas con ajos tiernos y una brocheta creo que de ternera adobada. Típica comida de divorciado tranquilo.


    


    En los postres o mejor dicho café pues no tomé postre le pregunté por su vida particular y era bastante hermético, en su anterior matrimonio no habían tenido hijos y al tercer año se separaron, según el una total incompatibilidad de pareja y pacíficamente se separaron. Era extraño pues hablaba muy bien de ex mujer, muy anormal en divorciados y más aun cuando me dijo que como ella tenía su trabajo no se pasaban manutenciones económicas. Era jefa de planta de traumatología en un hospital público, según él entre sueldos, guardias, extras… ganaba más que él, entonces le pregunté:


    


    .- Entonces fuera de la oficina ¿A qué te dedicas?.


    


    .- De todo un poco; Algo de teatro, mucho cine, lectura, internet, no me gustan mucho las salidas acompañadas de copas y juergas, soy bastante tranquilo.


    


    .- Uy.. me temo que eres el típico soltero divorciado con el piso o apartamento impecable con toda clase de detalles, al que no le gusta que nadie le moleste, vamos un tanto comodón.


    


    .- Bueno un poco de lo que has dicho si pero sin exagerar Alicia.


    


    .- A propósito Damián ¿Dónde vives?


    


    .- En una torre excesivamente alta que hay en la Pza. de la Argentina.


    


    .- Ya sé donde dices.


    


    .- El único problema es que si algún día se estropeasen todos los ascensores a la vez, me quedaría en la calle, ¡Piso 22!. Aunque se corte la corriente hay luz de emergencia para dos ascensores.


    


    .- Casi está de camino a mi casa, ¿Porqué no me lo enseñas?


    


    .- Está un poco revuelto, por las mañanas salgo disparado después del café para la oficina.


    


    .- Anda y cómo crees que está mi cuarto.


    


    Así que nos encaminamos a su piso que estaba relativamente cerca, era uno de esos edificios tremendos con cinco o seis ascensores y otros tantos pisos por planta más tres de oficinas abajo. Su piso era entre apartamento y pisito pequeño, una monería con unas vistas impresionantes. El tío se notaba que era un manitas y debía de gustarle la cocina por los cacharros que tenía.


    


    .- Es una monada Damián y lo tienes de cine, con que estaba un poco liado, madre mía.


    


    .- ¿Quieres algún refresco o alguna copa?


    


    .- Si, puede ser whisky.


    


    .- Creo que sí, vamos a ponernos un par, imagino con hielo.


    


    .- Si gracias.


    


    Me senté en su cómodo sillón del tresillo disfrutando de aquel orden mientras ponía las copas.


    


    .- Anda que te lo montarás mal aquí, no me digas que no te traes alguna amiga de vez en cuando, si esto es un autentico nido.


    


    .- Si me prometes guardarme el silencio te digo un secreto pero de veras por favor silencio absoluto.


    


    .- ¡Coño!, dime dime, me encantan las confesiones.


    


    .- Soy homosexual, esa es la razón de mi divorcio y de parte de mi comportamiento. No he salido del armario y no lo sabe casi nadie ni quiero compartirlo, es mi secreto.


    


    Como comprenderéis me quedé de una pieza, un poco más y caigo desde el piso 22 hasta abajo de un golpe, pero disimulando le dije:


    


    .- Hombre Damián hoy en día no creo que asustes a nadie, pero si es decisión tuya seguir así yo lo respeto y de este santo cuerpo no sale ni palabra.


    


    Estuvimos hablando así como una hora más hasta que me busqué la excusa de que le prometí a mi madre acompañarla a unas compras, realmente es que ya no me salían palabras, no sabía que decirle, así que nos despedimos cordialmente con un beso deseándonos buen fin de semana.


    


    CUARTO – (BARTOLO):


    


    De vuelta a la oficina estuve más de una semana que no salía de mi asombro con lo de Damián, no es que yo estuviese en contra de la homosexualidad, es que como iba yo a esperar eso y me imagino que nadie de la oficina. Así que al final decidí olvidarlo y que él viviese su vida como creyese más conveniente para él.


    


    Ya solamente quedaban Bartolo y el jefe al que decidí dejar para el último, por aquello de ser el jefe. Bartolo era al que menos conocía, me había llegado algún comentario de que era un poco golfo a alguien se le escapó un día. Era del único al que conocía a su mujer pues esta venía por la ofi de vez en cuando y como yo era la única chica pues alguna vez se liaba de cháchara conmigo, era lo que se dice una mujer guapetona de buen cuerpo aunque para mi gusto le sobraba algún kilo, llamativa y bastante simpática. Aparentemente se llevaba bien con Bartolo aunque algún compañero comento que era demasiado coqueta. Todo esto me dio pie a cómo podría abordar a Bartolo.


    


    Pasados diez días aprox. hubo un parón informático, rotura del sistema en el que trabajábamos, por lo que nos quedamos parados a media mañana y aproveché para sin salir de la oficina ponerme a charlar con Bartolo y como no empezamos por el tema de su mujer.


    


    .- Bartolo, tienes una mujer muy simpática y agradable.


    


    .- Si, lo reconozco y me lo dice mucha gente, es cierto.


    


    .- ¿Os lleváis bien entre vosotros?


    


    .- Oh si, somos bastante liberales y permisivos, cosa que nos evita muchos problemas.


    


    .- Te confieso que creo que algún compañero os tiene alguna envidia.


    


    .- Si, ya se algo, a alguno no le gusta ese aire de libertad que desprende mi mujer, tal vez en el fondo sea envidia.


    


    .- Vamos a tomar un café al cuarto Bartolo.


    


    .- De acuerdo.


    


    .- He llegado a oír que se dice que es algo coqueta, yo como mujer no me doy cuenta de esas cosas.


    


    .- No lo niego pero nuestro liberalismo llega a permitirlo si es que es cierto.


    


    .- ¿No eres celoso Bartolo?


    


    .- Para nada, considero que los celos son ganas de crearse problemas.


    


    .- Me dejas sorprendida Bartolo, ese liberalismo, ausencia de celos no crees que te puede traer algún problema.


    


    .- Te refieres a otros hombres o al sexo.


    


    .- Si.


    


    .- No te sorprendas Alicia, si alguna vez hay algún intento me lo dice.


    


    .- Me dejas sorprendido.


    


    .- Te sorprenderías de más si supieras cosas.


    


    .- Cuenta, cuenta Bartolo soy una curiosona.


    


    .- Si me prometes no decir nada te lo digo pequeña cotilla.


    


    .- Prometido dime, cuéntame.


    


    .- En ese aspecto que comentábamos a mi mujer y a mí no nos importa llegar a hacer un trío o dobles parejas en cuanto a sexo, así siempre queda entre nosotros y realmente disfrutamos haciéndolo, es muy excitante.


    


    .- Joder Bartolo, como sois. Yo no puedo decir nada desconozco lo que es el sexo así. Si que soy sexualmente bastante activa pero con un solo hombre, con otra mujer tampoco, solamente pequeños escarceos de muy joven con amigas.


    


    .- Alicia, ¿Te gustaría probarlo?


    


    .- Si llegase el momento es posible, nunca me lo he planteado.


    


    .- ¿Cómo te gustaría en parejas o en trío?


    


    .- Creo que en trío, si tuviese pareja estable o fuese casada no sé.


    


    .- ¿Te atreverías a hacerlo con mi mujer y conmigo?


    


    .- Yo también soy muy liberal, porqué no.


    


    .- Se lo diré a Elvira y te comunico algo pequeña preciosidad.


    


    Sin esperar mucho, al día siguiente ya me contestaba, me dijo que a su mujer le encantaría, que ya me conocía y podíamos hacer un buen trío los tres. Que si me apetecía este fin de semana lo preparaban para que los chicos estuviesen fuera y nada ni nadie nos molestase, le dije que no tenía inconveniente. Llamó por teléfono y vino de vuelta diciéndome al oído casi que se podían deshacer de los chico el domingo mandándolos con los abuelos y que si me venía bien.


    


    .- Si, después de comer del domingo. ¿Cómo lo hacemos para vernos?


    


    .- Dime donde vives y te recojo.


    


    .- De acuerdo el viernes al salir te informo donde por si estuviese en otro sitio.


    


    .- OK.


    


    El viernes mencionado me preguntó donde me recogía el domingo y le dije el mismo bar donde me recogió Marcos, sobre las cuatro y que me llamase cuando hubiese llegado que yo me acercaría al coche.


    


    Tal como quedamos me llamó indicándome aproximadamente donde estaba y fui yo a su encuentro, subí y le di un beso saludándolo.


    


    .- Perdona Bartolo es que no me gusta que me vean que me recoge alguien cerca de casa, este barrio es muy cotilla.


    


    .- Te entiendo mujer, vámonos que aunque en la ciudad vivo un poco separado.


    


    Vivía en una barriada exterior de las de tipo dormitorio con edificios típicos muy planos y de forma de cajón. Su casa era un piso modesto pero muy cuidado y muy práctico, en cuanto llegamos su mujer salió a nuestro encuentro.


    


    .- Hola encanto, ¿Cómo estás?


    


    .- Muy bien Elvira, gracias.


    


    .- Poneros cómodas y os sirvo café o algún refresco o alguna copa de las que tenga.


    


    .- Gracias Bartolo, café y copa, ¿Tienes whisky?


    


    .- Si, no hay problema, ¿Y tú Elvira?


    


    .- Solo la copa.


    


    .- Vente al salón Alicia, ponte cómoda cariño.


    


    Aunque todo era muy amable y en un ambiente agradable yo no dejaba de estar nerviosa, era una situación nueva para mi y Elvira se dio algo de cuenta.


    


    .- ¿Estás nerviosa o incomoda encanto?


    


    .- Un poco Elvira, para mí esto es nuevo.


    


    .- No te preocupes, déjate llevar y verás como todo sale muy bien. Te contaré un secreto, Bartolo se ha estado duchando antes de ir a recogerte, también estaba un poco nervioso y lo entiendo siendo compañeros de trabajo chica. Hace más de tres meses que no hacíamos nada de esto, los dos si claro, me refiero como ahora, la última vez fuimos dos parejas que nos conocimos buscándonos por internet, lo pasamos muy bien.


    


    Entre tanto apareció Bartolo con los cafés y las copas poniéndolas en la mesita del tresillo y sentándose con nosotras en el sofá, estábamos los tres junto en el sofá y yo en medio, cuando el pasó su brazo por encima de mi hombro, Elvira ya se había abierto la camisa enseñando unos pechos abundantes pero muy bien proporcionados. Así estuvimos tomando el café primero y después el whisky que tal vez por las prisas o el nerviosismo pronto fue apurado dejándonos los tres caer un poco en el sofá. Bartolo dejó deslizar su mano por dentro de mi camisa acariciando uno de mis pechos por encima del sujetador y al poco con la otra mano me fue abriendo la camisa dejando ver el sujetador de encaje.


    


    .- Mira Elvira que preciosidades de tetitas tiene.


    


    .- Chica que envidia, yo también las tuve así alguna vez.


    


    Ella también empezó a acariciármelas y sin darme cuenta me vi sin sujetador y ambos chupándome las tetas, no puedo decir que no fuera excitante, ambos tenían practica y me las chupaban muy deliciosamente. Elvira se quedó desnuda de cintura para arriba y Bartolo rápidamente se había quedado en slip. Se levantó y enseguida retornó con un estuche de condones y un frasquito de vaselina. Volviendo los dos a seguir acariciándome con besos caricias con las manos y desnudándome por completo. En ese momento Bartolo empezó a besarme en la boca con su lengua mientras que notaba que Elvira deslizaba sus manos por toda mi raja para seguidamente meter su cabeza entre mis piernas lamiéndome el clítoris y toda la vulva como ningún hombre sabe hacerlo. Bartolo cogió mi mano y la introdujo debajo de su slip, yo le respondí asiendo su picha y sacándola fuera del slip meneándosela suavemente conseguí que se le pusiese muy dura.


    


    .- Así cariño, como me la has puesto, ¡Mira Elvira!


    


    .- Bartolo la tienes para comértela.


    


    .- Ven y chúpamela bruja.


    


    .- Voy cariño, mira Alicia, verás como enseguida le saco un poco de pre seminal, es un niño para esto. Trae que te la lama por debajo, humm….. qué rica está, me encanta comer pollas, así más dura. ¡Ven Alicia come tu también un poco!, cómele la cabeza que yo le chupo por el tronco y los huevos, ven, chupa. ¡Como se te está poniendo Bartolo!


    


    .- ¡Seguir cabronas!, me vais a sacar la leche, ¡Putas!. ¡Ven Elvira que vea Alicia lo que hacemos!, ponte a cuatro patas borrega.


    


    Bartolo se puso en pié y destapando un condón se lo puso para después untárselo de vaselina y poniéndose detrás de Elvira algo agachado y con el pijo en la mano acercó su verga empalmada a su culo pasándole la cabeza del capullo por el coño hasta el ano y parándose ahí dio un empujón metiéndole toda la cabeza en el ano mientras que Elvira daba un pequeño alarído.


    


    .- ¡Maricón, como te gustan los culos!, me gusta cabronazo, ¡Mete más!, Alicia, ven que te coma el coño con la lengua.


    


    Aquello era un número, él dándole por culo hasta dentro y ella comiéndome el coño y metiéndome su lengua por la entrada de la vagina. Al poco él se la sacó desprendiéndose del condón y apartándola bruscamente a Elvira me tiró en el sofá abriendo mis piernas e introduciendo su empalmada polla de un empujón en mi coño empezando un rítmico metisaca. Vi que Elvira sacó de un cajón del armario cercano un juguete, un pijo descomunal, y poniéndose junto a nosotros abrió sus piernas y untando de vaselina el juguete empezó a introducírselo no sin hacer fuerza hasta conseguir que empezase a entrar mientras iba soltando algún gemido Bartolo le soltó:


    


    .- ¡Puta!, te voy a traer un día un burro para que te folle, ¡Viciosa!, acércate que te la empuje hasta el fondo, ¡Pégala con la ventosa en la mesa y métetela entera!


    


    Así lo hizo Elvira dejándose caer encima del pijotón e introduciéndoselo casi entero, era descomunal. Bartolo sacó su polla de mi coño y vi que volvía a coger otro condón poniéndoselo y volviendo a untarlo con vaselina para posteriormente cogerme con su mano y darme la vuelta.


    


    .- ¡No Bartolo!, por ahí no.


    


    No me hizo caso y siguió poniéndome de espaldas y subiendo un poco mis caderas abrió mis piernas empezando a restregarme su dura polla encapuchada.


    


    .- ¡No Bartolo, noooo….!, ¡Haaay me estás destrozando!


    


    .- ¡Mira Elvira!, mira como le entra.


    


    .- Maricón porculero, le estás haciendo daño, te has creido que es mi culo.


    


    Elvira puso su coño delante de mi cara diciéndome:


    


    .- Vamos bonita, comete un poco este coñete, yo te lo abro cielo.


    


    Mi boca empezó a lamerle su coño entre quejidos y apretones de Bartolo en mi culo. El dolor se fue suavizando poco a poco, si que no me metió mucho su polla y lo hacía el metisaca suave, no estaba tan mal, para ser la primera vez era excitante notar un trozo de polla dentro del culo, mientras seguí comiéndole un tanto el coño a Elvira que estaba corriéndose como una almeja la muy putona. En esto Bartolo sacó su polla de mi culo quitándose rápidamente el condón me dio la vuelta y acercó su verga a mi cara meneándosela.


    


    .- ¡Toma leche, así espera enseguida sale!, ¡Me corro coño!, Ahhhh… ¡Asiii, más leche, toma!


    


    Su leche llenó parte de mi cara en abundancia, el puñetero no es que tuviese una gran polla, pero se corrió como un lechero. Elvira enseguida empezó a lamerme toda la cara hasta que me dejó sin rastro de leche para después decirme:


    


    .- Cielo después de todo lo que te ha hecho este cabrón creo que no te has corrido, déjame que lo consiga yo.


    


    De nuevo metió su cabeza entre mis piernas y deliciosamente empezó a comérmelo todo, no tardó mucho pues yo estaba muy caliente en conseguir que me corriese muy placenteramente. Los tres quedamos echados uno encima del otro exhaustos y con nuestros corazones latiendo a rápida velocidad.


    


    Al poco me sentía como ruborizada, pero en el fondo había disfrutado y sobre todo aprendido nuevas experiencias con aquella pareja de depravados sexuales. Mientras nos tomábamos otro whisky me estuvieron contando algunas experiencias y eran realmente bestiales algunas, hasta lo habían hecho con una cuñada y su marido que después habían repetido alguna vez. Un cumpleaños de Elvira el regalo de Bartolo fue un negro con una polla tremenda, dice Elvira que no pudo metérsela totalmente entera porque le llegaba hasta el útero y que era de gorda como su juguete o algo más, que la destrozaba pero disfrutó como nunca. Así me contaron cantidad de experiencias y al final me dijeron que si quería repetir estaba en mi voluntad ahora u otro día, se lo agradecí y como siempre les hice prometer que de esto en el trabajo nada de nada y me dijeron que ellos eran los primeros interesados. Nos despedimos cariñosamente y Bartolo me llevó a casa condoliéndome algo de mi culo desvirgado.


    


    QUINTO – (DON FRANCISCO):


    


    Ya solo quedaba el jefe, no estaba el ultimo por casualidad, era el jefe coño, el respetado, el que no gastaba bromas con nadie, él siempre en su papel. Sabíamos que no era así por lo que oíamos por fuera, pero estaba en su papel, era buen jefe permisivo cuando procedía, sabiendo perdonar ante fallos fortuitos y con una alta capacidad de escuchar y comprender.


    


    Era de mediana edad pero muy bien conservado, se ve que se cuidaba bastante, sabíamos algo de gimnasio y una muy probable buena dieta alimenticia, no le conocíamos afición a la bebida. Casado ya en entrada edad solamente tenía un hijo y una mujer bastante más joven que el de aspecto de algo de cabeza alta, vamos lo que normalmente llamamos creidita. Pensé en la forma de atacar y se me ocurrió que podría al terminar algún dia que el se quedase, lo que era bastante habitual, esperar con la excusa de “Tengo que terminar esto”, pero tenía que saberlo algún dia antes para preparar mi vestimenta. El dia llegó cuando le escuche decir que el jueves tendría una reunión que le llevaría mas tiempo del habitual, que procurásemos dejarle la documentación que nos indicaría en su despacho a lo que le dije:


    


    .- Dº Francisco, ya me esperaré yo por si necesita algún documento no previsto, ya sabe que difícilmente se me escape donde está cada cosa.


    


    Se escuchó alguna voz en plan sarcástico que decía: “Pelota”, lo que levantó alguna sonrisa que otra.


    


    .- Gracias Alicia, ¿No le interrumpiré alguna cosa?


    


    .- Solo el llegar un poco más tarde a casa pero ya lo advertiré.


    


    Cuando llegó el jueves tuve que pensar que me ponía de forma que no llamase mucho la atención en la oficina. De ropa interior no era problema, sujetador de encaje blanco y bragas tipo coulote, camisa blanca muy ajustada que se notase bien el sujetador con un sueter cubriendo que sería quitado en su momento, pantalones vaqueros también quitables y mini falda de cuadritos escoceses guardada en el bolso con cinturón negro, botas de media caña y retoques de maquillaje y perfume cuando llegase el momento.


    


    El dia transcurrió normal en la oficina, la visita llegó sobre las cinco y media y pasaron directamente a la reunión, antes de marcharse los compañeros el jefe me requirió un par de veces, después los compañeros se marcharon y llegó el momento de empezar a actuar, rápidamente lo primero que hice fue cambiar los pantalones por la minifalda, retocar un poco el maquillaje y un discreto toque de perfume, la rebeca aun permanecía y si salía la visita como yo estaba en mi mesa no apreciarían ninguna diferencia. Al cabo de algo más de dos horas la visita se marchaba y aprovechando la despedida del jefe me desprendí del sueter soltando algún botón de la camisa. A la vuelta el jefe tenía pinta de cansado o preocupado y le insinué sin levantarme de mi mesita:


    


    .- Jefe tiene Vd. cara de cansancio o de preocupación.


    


    .- Es posible, ha sido una reunión tensa, no violenta pero de las que te ponen los nervios a flor de piel.


    


    .- Jefe, necesita relajarse, váyase y tómese una copa tranquilamente, necesita aire fresco.


    


    .- Si no fuese un atrevimiento le sugeriría una cosa.


    


    .- ¿A que te refieres Alicia?


    


    .- Si me lo permitiese le daría un masaje por el cuello y espalda, que aunque no soy profesional lo suelo hacer habitualmente con mis padres y algunos amigos o amigas.


    


    .- No estaría mal, pruebe, daño no creo que haga.


    


    .- Mire en su sillón sería bueno, es algo reclinable y es giratorio. Siéntese y aflójese la corbata o mejor se la quita y se abre un poco la camisa, alguna de mis cremas de manos que siempre tenemos en la oficina será buena.


    


    Me fui a su despacho donde estaba tal como le dije, dejé una toalla en la mesa, me unté las manos con la crema suavizante esparciéndola por el cuello y algo en la espalda, por lo que le dije:


    


    .- Jefe es mejor que se quite la camisa porque si no se la voy a empringar.


    


    Ya había notado que me había echado algún vistazo que otro, le estuve frotando en la base del cuello y por encima de los hombros metiéndole de vez en cuando los dedos pulgares a la altura de las paletillas y justo encima de la columna, el estaba con los ojos cerrados con cara de estar gozando, yo sentía que estaba excitándose algo, entonces le dije:


    


    .- Ahora por delante, ¿Lo estoy haciendo bien?


    


    .- De maravilla Alicia, me estás dejando nuevo.


    


    Me puse entre sus piernas, algo alejada, frotándole más por su cuello y por la zona de las clavículas, procurando agacharme para que pudiera apreciar ampliamente mis pechos y las transparencias del sujetador, me dijo:


    


    .- No solamente me estás relajando los músculos, también los de los ojos, con este panorama que tengo delante hasta el espíritu se anima.


    


    .- Lo siento jefe, es que soy una exagerada cuando compro ropa, las camisa me las dejo tan ajustadas que de vez en cuando me dan alguna sorpresa, ve, nada mas tocando el botón salta.


    


    La camisa quedó abierta por debajo del sujetador y yo notaba como iba subiendo la excitación del jefe.


    


    .- Llevo las manos pringosas, ciérreme el botón jefe o haga con el lo que desee.


    


    El jefe fue a sujetar el botón pero cambió de opinión y lo que hizo fue abrir otros dos por lo que los pechos enfundados por el sujetador quedaron totalmente visibles. Acarició con sus manos por encima de mis pechos, yo quedé en silencio mientras el continuaba acariciándolos tanto por donde estaban descubierto como por encima del sujetador. El comprendió que yo permitía aquellos tocamientos con mi silencio, al estar yo situada entre sus piernas, bajó las manos y metiéndolas por dentro de mi mini falda me asió por las nalgas acercándome hacia el quedando mis pechos a la altura de su cara por lo que empezó a besuqueármelos y lamerlos tanto por encima como por encima del sujetador. Su mano derecha subió adentrándose en el sujetador y sacándome un pecho al que inmediatamente empezó a chuparme el pezón y su prominente corona, tenía experiencia y empezó a darme placer, yo misma me saqué la otra teta que ya tenía su pezón erecto. Su boca pasaba de una teta a la otra pero no rápidamente, dándole tiempo en cada una y procurándome un buen rato de placer.


    


    Mientras tanto una de sus manos se introdujo por dentro de mis bragas y con la otra abrazaba mis nalgas, su dedo indice se deslizaba por mi mojada vulva que al poco introdujo en mi vagina. Se puso en pié para sentarme encima de la mesa y quitarme las bragas, se sentó de nuevo arrastrando mi trasero hasta el borde de la mesa de forma que su cara quedaba frente a mi coñete. Con su mano izquierda abría el vello púbico dejando visible el clítoris al que enseguida empezó a deslizar su lengua lamiéndolo y chupándolo, al poco con su mano derecha me introdujo su dedo untado en saliva dentro de mi vagina, ahí mi excitación empezó a subir, yo me retorcía agarrándole su cabeza apretándola contra mi, el cabrón sabía hacerlo muy bien, yo me estaba rompiendo, solté las manos de la cabeza para abrazarme a su cuello casi clavándole las uñas.


    


    .- ¡Sigue cabrón, me estás rompiendo, ¡así tendrás a tu mujer!, no pares, sigue hasta que me destroces, ya llevo un rato corriéndome, sigue, sigue….


    


    Al muy poco caí de espaldas encima de la mesa separando su cara de mi coño, fue deliciosa la corrida y me duró algo mas de lo habitual. En mi atontamiento le vi levantarse y quitarse los pantalones metiendo su mano debajo del slip como poniéndose bien la picha, se notaba un circulo húmedo del pre-seminal que se ve que le había salido. El se echo encima mia besándome y diciéndome al oído:


    


    .- Cuando quieras continuamos preciosidad.


    


    .- En un minuto soy de nuevo tuya, me has dejada para el arrastre.


    


    El continuó echado encima mia y yo notaba como se masajeaba despacio y como se quitaba el slip mientras que me besaba por todas partes. Me incorporé quedando de nuevo sentada en el borde de la mesa, el se retiró un poco hacia atrás dejando ante mi visión una tremenda polla descapullada, que debido a ello, se ve que lo operaron muy joven, tenía la cabeza, el glande, mas hinchado de lo normal. Era una polla grande pero sobre todo gorda que debido a su excitación y sus anteriores masajes estaba muy empalmada. La cogí con mi mano derecha dándole masaje sin llegar a cubrir la cabeza, me bajé de la mesa arrodillándome delante de el y acercando mi cara me metí en la boca toda la cabeza, era un placer sentir dentro de la boca toda esa cabeza descapullada y sin sacarla de la boca con la lengua lamía su frenillo provocándole estremecimientos cada vez que lo hacía, la sacaba de la boca para lamerle el tronco y pararme en el frenillo. Un par de veces bajé mi boca hasta los huevos para chuparlos mientras lo pajeaba, así estuve no poco rato, se notaba que tenía un auto control importante, yo seguía metiéndome toda la cabeza dentro de la boca para después sacarla apretando mis labios, casi me corría de nuevo del placer que me daba. Noté que con sus manos me cogía por las axilas levantándome y besándome con lengua seguidamente diciéndome:


    


    .- Niña si sigues vas a hacer que me corra y me gustaría que tu coño probase un poco de este rabo que me lo tienes chorreando, pero te has quedado en tu boca con todo el pre seminal.


    


    Me volvió a sentar en la mesa dejándome caer hacia atrás y sacando mis caderas hasta el borde de la mesa, levantó mis piernas poniéndolas sobre sus hombros de forma que mi vulva quedaba algo subida, echado encima mia casi haciéndome daño daba pasadas con esa cabeza gorda de su capullo por toda la raja desde el clítoris hasta abajo. Muy cuidadosamente la detuvo delante de la vagina y despacito la fue introduciendo pero sin parar, yo notaba como la cabeza iba ensanchando la vagina según entraba, le dije que parase, me daba miedo si entraba toda de golpe dentro, comenzó nunca mejor dicho con el metisaca pues la sacaba toda y volvía a introducirla volviéndome a dar el placer de sentir como entraba y salía la cabeza. Poco a poco su ritmo aumentó y sin darme cuenta me estaba penetrando hasta que nuestros vellos púbicos se enredaban, en la postura en que estaba la penetración era muy profunda y aunque me hacía algo de daño el placer era mayor. Los escalofríos empezaban a hacer sus estragos.


    


    .- ¡Sigue así picha mía!, Sigue, mátame de gusto cabrón, ¡Dame más de esa polla cabezona!.


    


    En ese momento me bajó las piernas de los hombros y me las abrió como si fuesen un abanico, por lo que todavía su pelvis penetraba algún centímetro más, sus golpes en mis ingles llegaban a hacerme daño.


    


    .- ¿Es eso lo que quieres pen..don…cete?, creo que me voy a correr pronto.


    


    .- ¡Si!, ¿Dame tu leche cabronazo!


    


    En una de sus embestidas la clavó hasta el fondo dejándola casi quieta, solo con un muy pequeño movimiento de vaivén.


    


    .- ¡Toma no querías leche!, ¡ahí tienes!


    


    Y en cada pequeño vaivén que daba descargaba en el fondo de mi vagina una buena cantidad de leche que perfectamente yo notaba, mientras que mis estertores se volvían autenticas convulsiones.


    


    .- ¡Toma báñate en ella putilla!, ¡Ahhhh, toma más!, mátame así sacándome leche, ¡Maaas, teeen!


    


    .- ¡Damela toda cabrito, dame mas, me estoy corriendo, siiigueee..!


    


    Sus movimientos pararon, su cabezona polla seguía dentro y yo estaba exhausta, me había llenado por entero y notaba la presión de la cabeza de su picha dentro que empezaba a bajar su inflamación, el jadeaba y balbuceaba no se qué cosas. Sacó su polla y la leche permanecía dentro, fue cuando intente ponerme en pié cuando empezó a salirme leche deslizándose por la cara interna de mis muslos, eché mano de la toalla y fui quitándome toda la que salía, por lo que aprecié debió de llenarme de esperma dentro. Ya empezaba a entendérsele lo que balbuceaba.


    


    .- Es una lástima que no lo hayamos grabado para enseñárselo a la muy puta de mi señora, esto es follar y no lo que hace ella, ¡Cerda de mierda!, y para que su amante aprendiese un poco de cómo se hace.


    


    .- ¿Tan mal están las cosas jefe?


    


    .- Peor, hace seis meses que no me deja ni tocarla, pero yo le he descubierto preservativos y un juguete, un consolador, se ve que el querido no le da lo suficiente. Y el caso es que le gusta ir provocando a todo tio que pilla. No creo que esto dure mucho.


    


    .- Pobrecito jefe, no me gustan esas cosas me dan pena. Y ¿Entonces que hace cuando le pica jefe?.


    


    .- Pues me pago una puta cara, ya se que son mentira, pero te ponen buena cara, son cariñosas, higiene extremada, a casi todas les gusta mi polla, cuerpazos, pero en el fondo mentira.


    


    .- Ya me irá contando jefe en qué queda todo esto. Ahora hagamos la maleta y marchemos, no sea que alguno de los dos nos creamos este sueño y sigamos durmiendo, ¡Despertemos jefe!


    

  


  
    

    Relato III


     Vamos a centrarnos ahora en la figura de Tomás Ferrer. Como ya dijimos al principio es el heredero de una pequeña fortuna y del negocio familiar, que nuestro hombre lleva con inteligencia y grandes dotes de mando.


    


     Lo que pocos saben es que el recto y severo Tomás Ferrer está locamente enamorado de su secretaria, una guapa jovencita, apenas unos años mayor que su hijo Rubén, y que entró a trabajar a su servicio hace tan sólo un año y medio, pero que se ha convertido para el veterano empresario en algo más que una obsesión, y no vayan a pensar que sus esposa es una estrecha que no le da lo que él espera, ya conocemos a Lola y sabemos que no es así. Lo que Tomás Ferrer siente por Patricia, su secretaria es algo diferente y se remonta a su primer amor de adolescente, mucho antes de conocer a su actual y voluptuosa esposa.


    


     ¿Que cómo es la tal Patricia? Pues todo lo contrario a Lola. Patricia es pequeñita, apenas llega al metro sesenta, y delgadita.


    


    Tiene sus curvas, pero no es ni de lejos tan exuberante como Lola. Eso sí, lo que más destaca en su fisonomía es su trasero, un culito durito y respingón que hace la delicias de todo aquel que se cruza con ella por la calle.


    


    ¿Y qué decir de su cara? La cara de Patricia es como el de esas muñequitas de delicada porcelana, blancas y de labios rojos como la sangre, enmarcada en una cabellera de pelo rubio en la que despuntan unos preciosos ojos azul cielo, que dan al conjunto el aspecto de un delicado ángel.


    


    Pero no nos dejemos engañar por su frágil e inocente aspecto. Dentro de la dulce Patricia bulle una ninfómana de primera categoría, que lo único que busca es que alguien la despierte.


    


    Como bien va a comprobar Tomás Ferrer dentro de muy poco…


    


    Son las cinco de la tarde cuando el patriarca de la familia Ferrer llama a su secretaria para pedirle algo antes de salir de su despacho y volver a casa después de una larga jornada laboral.


    


    Cuando la guapa jovencita entra en el estudio, a Tomás Ferrer no le cuesta comprender que ha estado llorando.


    


    -Señorita –siempre galante, Ferrer se alza de su sillón y tiende un kleenex a su ayudante-. ¿Le ocurre algo?


    


    -¡Nada! –Exclama Patricia al tiempo que toma el pañuelo de papel y se suena los mocos y se enjuga las lágrimas.


    


    -Vamos, vamos, Patricia –con gesto paternal, Tomás la rodea con sus brazos y la estrecha suavemente contra su cuerpo-. Creo que sabe que aparte de su jefe soy su amigo, y que me lo puede contar todo.


    


    -L-lo sé, s-señor Ferrer –tartamudea la joven secretaria intentando sonreírle a su jefe.


    


    Luego, sin embargo, vuelve a estallar en sonoros e inconsolables lamentos.


    


    -¡SOY MUY DESGRACIADA, SEÑOR FERRER! –Grita por fin mientras apoya su cara contra el hombro de su jefe.


    


    -¿Por qué, querida? –Tomás Ferrer, sin quererlo comienza a sentirse excitado al notar el perfume de la muchacha tan cerca.


    


    -¡M-me ha puesto los cuernos! ¡CON ESA GUARRA TETONA DE VANESSA CORTÉS! –Llegados a este punto, se ha acercado tanto a su jefe, que puede notar la dureza de su ya enhiesta polla contra su pierna y ella, espantada, se aparta de repente.


    


    -L-lo siento, Patricia… -Se disculpa el maduro empresario de inmediato-. No era mi intención ofenderla. Al contrario…


    


    Como respuesta, su joven secretaria le dedica una triste sonrisa.


    


    -N-no se preocupe –titubea mientras vuelve a acercarse a su jefe-. Yo tampoco soy de piedra. Puedo parecer una chica recatada, casi una estrecha, y es cierto lo que dicen por ahí que aún soy virgen. Pero no soy de piedra, y puedo notar cómo me mira cuando cree que no lo veo –mientras habla, comienza a mordisquearse el labio inferior con gesto entre inocente y lascivo-. También puedo imaginar esas grandes manos suyas sobre mis delicados pechos y mi trasero –su mano, insegura y cándida comienza a acariciar la verga de Tomás Ferrer por encima de la tela del pantalón, logrando que vuelva a ponerse dura como una barra de hierro.


    


    -P-Patricia… -Ahora es el hombre el que tartamudea-. He de decirle una cosa…


    


    -Dígame, jefe –susurra la secretaria al oído de su patrón, mientras con manos nerviosas y temblorosas pugna por desabrochar el pantalón y liberar la polla de del hombre.


    


    -Tiene razón… Hace tiempo que llevo fijándome en usted. Me parece una joven muy atractiva.


    


    En ese instante, Patricia detiene su labor y eleva su azul mirada hacia su jefe.


    


    -Su esposa es una mujer muy hermosa y exuberante –musita con voz ingenua y dulce-. ¿Cómo es posible que usted se pueda fijar en mí?


    


    -Vamos, niña –Tomás Ferrer la conmina a alzarse y, antes de que la joven pueda reaccionar, la besa en la boca con gran pasión-. Mi mujer es muy hermosa, pero tú me recuerdas a mi primer amor.


    


    Luego, las grandes y toscas manos del hombre suben el jersey de su secretaria, y desabrochan el sencillo sujetador, dejando libres sus pechos, ni demasiado grandes ni demasiado pequeños, de pezones rosados, y comienza a besarlos.


    


    Mientras, Patricia ya ha logrado liberar la polla de su jefe, y se entretiene pajeándola y acariciándola con sus jóvenes manos, hasta lograr que el miembro alcance una nada despreciable longitud de diecinueve centímetros y un grosor aún mayor que el de su hijo mayor.


    


    -¡Santo Cielo, señor Ferrer! –Exclama la muchacha al notar la gordura del pollón de su jefe entre sus manos-. ¡Es muy gorda, y yo soy virgen! N-no sé si me atreverá a…


    


    -Tranquila, cariño –le susurra entonces el hombre mientras comienza a desabrocharle la estrecha falda de tubo que tan bien resalta su culito respingón-. Te prometo que haré lo posible para que no te duela –y tras bajarle la falda, le baja también la tanguita, blanca y con dibujos de florecitas por delante, al tiempo que sigue hablando-. Y para eso, nada mejor que lubricar tu dulce coñito…


    


    -Mmm… Jefe… -Susurra Patricia al notar como la lengua de su maduro patrón recorre los labios de su rasurada vulva-.


    


    Luego, y quizás de forma inconsciente, se lleva la mano a los pechos y comienza a acariciarse los pequeños pezones, hasta lograr que se pongan duros y enhiestos como pequeños garbanzos.


    


    Mientras, en su entrepierna, Tomás Ferrer ha abierto sus labios y ha comenzando a lamer con suavidad y delicadeza su rosado clítoris, logrando en pocos minutos que la joven se deshaga en gemidos y lubrique abundantemente.


    


    De repente, Patricia agarra la dura polla de su jefe y se la acerca a su húmeda entrepierna, al tiempo que gime con voz entrecortada.


    


    -¡Jódame, señor Ferrer! ¡Rómpame el coño con su gordo cipote!


    


    -¡Sííí! –Casi grita Tomás Ferrer al oír las calientes palabras de su secretaria mientras, muy despacio y cuidadosamente, comienza a penetrarla, con mucho cuidado de no hacerla daño con su gorda verga.


    


    Lentamente, su gruesa polla, y gracias a la abundante lubricación de la vagina de la joven, comienza a enterrarse centímetro a centímetro, hasta quedar enterrada por completo en el mojado coñito de Patricia, quien, a cada embestida, lanza un leve gemido de puro e infinito placer.


    


    -Mmm… ¡Diosss! –Jadea la joven mientras se aferra con fuerza al cuello de su maduro amante-. ¡Es taaan gorda! –Gime fuera de sí-. ¡Y está taaan dura!


    


    -Sí, mi amor –También Tomás Ferrer jadea mientras siente el cálido cuerpo de su bonita y virginal secretaria rodeando su miembro, duro como la piedra-. Estás sumamente mojada, cielo… Mmm… Me encanta…


    


    -¡SÍÍÍ! –Grita Patricia fuera de sí, a pesar del dolor que el grueso pollón de Tomás le produce en su estrecho y recién estrenado sexo-. ¡FÓLLAME, CABRÓN! ¡METÉMELA HASTA EL FONDO, HASTA LOS HUEVOS! –Vuelve a gritar mientras gruesas gotas de sudor comienzan a rodar por su rostro y entre sus bien formadas y duras tetas.


    


    Por fin, y sin poder aguantar más, Tomás Ferrer saca su polla del coño de su secretaria y la sujeta con su mano derecha, mientras con delicadeza, hace que la joven se arrodille hasta quedar a la altura de su hinchado y morado capullo.


    


    -Abre la boca, cielo –pide jadeante el maduro empresario mientras sacude su verga al tiempo que la joven lame el glande.


    


    El primer disparo de leche blanca, cremosa y abundante cae sobre la cara de Patricia, que suelta y leve gritito de sorpresa y satisfacción.


    


    El resto es lamido con ganas por la joven, que parece plenamente satisfecha por su primera experiencia sexual.


    


    Luego, ambos amantes vuelven a vestirse y se despiden como cualquier otro día, conscientes de que lo ocurrido esta tarde es algo que quizás no se vuelva a repetir nunca más.


    

  


  
    

    Relato IV


    Soy un hombre de 59 años, aunque todos me dicen que aparento como 8 o 10 menos, tengo una pequeña empresa desde hace mas de 25 años, en la que siempre mi mujer ha sido mi secretaria, pero por motivos familiares tuvo que dejar de trabajar en la empresa.


    


    Empecé la selección de una nueva secretaria, me leí casi 200 C.V. y entreviste a mas de 25 personas de todo tipo, pero tenía claro una cosa, prefería alguien sin experiencia para adaptarla mejor a mis costumbres y a mi empresa.


    


    Por fin me decidí por una chica jovencita de 19 años, no tenía experiencia pero tenía unos estudios bastante completos y se la veía buena disposición e iniciativa para el trabajo.


    


    Desde el día que empezó yo me sentía raro, llevaba tantos años con mi mujer de secretaria que me parecía extraño tener a esa chiquilla allí.


    


    A la semana mas o menos de empezar no sé que me ocurrió, ese día ella me pareció especialmente guapa y atractiva, quizás fue la ropa que traía, era verano y traía un vestidito bastante corto, de tirantes y escotado, se le notaba un poco el sujetador, y el escote dejaba ver algo de sus pechos, no eran grandes, pero si bonitos.


    


    Desde ese día cuando la veía le daba un repaso a todo su cuerpo con la vista, y he de confesar que algo me empezó a atraer, pero claro dada mi edad y la suya, me lo quitaba de la cabeza rápido. Aunque al cabo de unos días mas, ya no solo lo pensaba cuando la veía, también me venía a la cabeza su bonito cuerpo cuando estaba fuera de la oficina.


    


    A los 25 o 30 días de estar trabajando en la empresa, nos quedamos solos para terminar un trabajo bastante urgente, serian ya las 8 de la tarde o mas, cuando para romper un poco la rutina le dije: “Bueno Elena, tendremos que terminar e irnos, que si no tu novio me maldecirá”, entonces ella me dijo: “No se preocupe, no tengo novio”, le respondí: “No me lo puedo creer una chica preciosa como tú que no tenga novio”, al decirle eso se puso colorada y no sabía que decir.


    


    Ella estaba sentada al otro lado de mi mesa con unos papeles en la mano, yo me levante me puse detrás de su silla y le puse mi mano en su hombro, ella se estremeció pero no dijo nada, yo le dije: “pero una chica joven como tu si no tiene novio tendrá amigos especiales, no ?”, ella se puso muy nerviosa y no sabía que decir, yo le empecé a acariciar su hombro llegando cerca de su cuello. Ella fue a levantarse de la silla pero yo se lo impedí con mi mano en su hombro, ella muy nerviosa balbuceo “por que no me deja levantarme, que quiere …”, entonces yo le dije: “no te asustes, no quiero nada que tu no quieras” y mi mano siguió acariciando despacio su cuello y sus hombros, estaba nerviosa pero no decía nada, entonces mi mano se deslizo desde su hombro hacia delante, llegando mis dedos a rozar el principio de sus pechos. Ella se puso muy nerviosa y con voz entrecortada dijo: “por favor …. que hace … que quiere …”, le dije: “eres una chica muy bonita, y a cualquier hombre le gusta tu cuerpo”, entonces sin soltarla del hombre baje mi boca sobre su cuello y se lo empecé a besar.


    


    Ella quiso levantarse, diciendo muy nerviosa: “p pero … p por favo or, que quiere hacer …”, ella dio un salto y se levanto de la silla, su carita estaba colorada como un tomate, sus labios temblaban de nervios y sus ojos estaban vidriosos a punto de llorar, le dije “no te asustes, habrás hecho algo con algún chico, no ?”, ella muy nerviosa dijo: “sí, claro, pero poco y con chicos de mi edad”, ella se había apartado de mí, me acerque a ella y poniendo mi mano sobre su cintura le dije: “los chicos de tu edad no tienes experiencia, los hombres maduros tenemos mas experiencia y sabemos cómo tratar a una chica preciosa como tú”, cogiéndola de la cintura la traje hacia mí y le arrime mis labios a los suyos, ella se echo hacia atrás tratando de huirme, pero la pared la tenía muy cerca, y mis labios se posaron en los suyos, ella temblaba, apretaba los labios con fuerza, y como podía decía: “no, no, no … por favor….”, entonces sin dejar de intentar besarla puse mi mano sobre su pecho, apretándosela por encima del vestido, ella casi llorando dijo: “no, por favor, no, déjeme, me quiero ir ….”, como no se dejaba besar, lleve mi boca a su cuello, pegando mi cuerpo al suyo, y empezando a mordisqueárselo, y apretando sus tetas con mi mano, ella hacía por separarse, pero mis labios notaron como su piel se empezó a erizar por el cuello, por los hombros y por los brazos, ahora solo salió de su voz “por favor … por favor … por favor … que me va a hacer ?”, pero note como su cuerpo empezaba a sentir algo, casi sin querer y temblando, sus brazos se agarraron a mi cintura, y cuando lleve otra vez mis labios a su boca, ella la abrió y dejo que mi lengua entrara en ella, notando como su lengua empezaba a jugar con la mía.


    


    Mi mano siguió acariciando sus tetas, la metí por debajo de su vestido, notando a través de su fino sujetador como sus pezones se empezaban a endurecer, no deje de besar aquella lengua húmeda y cálida que ya jugaba con la mía dentro de nuestras bocas.


    


    Mi mano dejo de acariciar sus tetas, bajo despacio acariciando su espalda, apreté su culito por encima del vestido, seguí bajando y metí la mano por debajo de su corto vestido tocando sus nalgas desnudas y rozando con mis dedos el hilo de su tanga metido en la rajita de su culo.


    


    De repente ella dejo de besarme, y dijo “Ya vale … por favor … vámonos …”, pero en su carita roja como un tomate, se la empezaba a notar una expresión de deseo. Yo la dije, espera cariño, tus besos me gustan, y … creo que a ti también, volví a poner mi mano en sus nalgas por debajo del vestido, trayéndola contra mí, y apretando todo mi cuerpo contra el suyo, mi paquete había empezado a crecer, sus besos y las caricias que la había dado me habían empezado a excitar, apreté mi paquete contra su pubis y al sentir mi polla dura dio un respingo hacia atrás, la apreté con mas fuerza y la volví a besar y mordisquear el cuello, esta vez no opuso mucha resistencia, mi mano paso de su culito a la parte de delante, rozando mis dedos con su rajita por encima de su tanga, cuál fue mi sorpresa y satisfacción al notar que su tanga estaba un poco húmedo, lo aparte y roce mis dedos por su húmeda rajita, suspiró y se abrazo a mi cuello diciendo “no puedo mas …”, al oír aquello me excite mucho mas, mi polla se puso muy dura y la lleve junto a mi mesa sentándola en el borde, mis manos acariciaban sus muslos por debajo de su vestido, mis labios seguían besándola, deje de besarla y la eche sobre la mesa, intente abrir sus piernas pero se resistieron, diciendo “no por favor … no …”, me agache sobre ella, para mordisquear sus tetas por encima del vestido mientras mis manos siguieron intentando separar sus piernas, al oír un suspiro la presión de sus piernas cedió, se abrieron un poco, lo suficiente como para empezar a acariciar su rajita por encima del tanga, estaba un poco húmedo, mis dedos apartaron el tanga rozándose ahora por su rajita húmeda, subiendo y bajando por ella, pronto note como se mojaba mas y empezó a suspirar, le quite el tanga, ya no opuso resistencia acerque mi boca y metí mi lengua en su rajita lamiéndola de abajo a arriba, no se movía, solo se oía algún leve suspiro, mientras mis manos acariciaban sus muslos, mis labios buscaron su clítoris y empezaron a mordisqueárselo despacito, al poco tiempo sus suspiros se empezaron a convertir en leves jadeos, mi jovencita secretaria se empezaba a derretir bajo mi boca … Deje de comerla su coñito, me quite los pantalones y los slip, mi polla salto como un resorte, la abrí las piernas tumbada encima de la mesa, ya casi no ponía resistencia, solo se le oía algún “no” entre sus suspiros de placer, acerque mi polla dura y con el capullo mojadito, se lo empecé a restregar por la rajita, poco a poco fui empujando hasta que se la metí hasta dentro, lanzo unos leves gemidos, y empezó a tocarse las tetas.


    


    Ya no había duda, mi jovencita secretaria estaba bien caliente, empecé a sacar y meter mi polla de su coñito joven y depilado, ella seguía apretándose sus tetas, y al poco tiempo salió de su boquita “follame … follame massss, me gustaaaaaa …”, oírla decir aquello me excito mas aun, después de varias embestidas y casi a punto de correrme, saque mi polla de su coñito, la lleve a la altura de su boca, cogí su cabeza con mis manos girándola hacia mí y acercando mi polla a sus labios, ella complaciente empezó a chuparla, no lo hacía mal para lo jovencita que era, mientras la empecé a acariciar sus tetas, a pellizcar sus pezones, ya estaban bien duros de las caricias que ella misma se había hecho, notaba el calor y la humedad de su lengua lamer mi capullo, era maravilloso. Cuando ya casi no podía mas la saque de su boca y volví a ponerme entre sus piernas, ella me rodeo mi cintura mientras yo la volvía a meter mi polla en su coñito, al sentirlo emitió unos leves gemidos, empecé a follarla bien fuerte, mis huevos chocaban con su culito, estaba muy excitada y totalmente entrega a mí, cuando yo ya casi no podía aguantar mas ella empezó a jadear con fuerza y termino diciendo: “ufff… me corrooooo …”, al oír aquello no pude resistir y de mi polla salieron 3 o 4 chorros de leche dentro de su coñito, ella estaba ahora totalmente en silencio, saque mi polla y moviéndomela otro poco la lleve sobre sus tetas, lanzando otro chorro de semen, que ella esparció con sus manos. Me fui al servicio que tenia junto a mi despacho, ella se levanto, se vistió y sin decir nada salió corriendo. Al día siguiente llamo para decir que estaba indispuesta y que no podía ir a trabajar. Yo pensé lo que pudiera pasar, pero al otro día ella se presento a trabajar con normalidad.


    

  


  
    

    Relato V


    Una mañana más, llegaba al trabajo después de media hora de metro. Apuraba el primer cigarro de la mañana y me dirigía a la máquina para sacar mi también primer café de la mañana. El frío se me metía en las piernas a través de mis medias negras de encaje, hasta que terminé de asentarme en el despacho, y tras colgar mi abrigo me dispuse a comenzar con el papeleo cuando entró mi jefe sin avisar, diciéndome que fuese a la planta de arriba a por un dossier. Por el camino María, de recursos humanos, me dio un cariñoso azote en mi culito respingón, cubierto hoy por una ceñida falda roja on volantes. El resto de mi atuendo lo componían una blusa blanca, bastante fina para esta época del año, y lo suficientemente escotada para dar una buena imagen de la empresa, junto con unos zapatos de tacón también rojos.


    


    Salí con el dossier bien pegado al pecho, como si pudiera protegerme del frío, u ocultar los pezones tiesos que este mismo me provocaba, y así con el dossier bien pegado llegué al despacho de mi jefe, del cual yo era su secretaria.


    


     -Ah, Lucía, ya vienes con el informe. Ven, tráelo aquí.


    


    Le entregué el informe y le di un poco de conversación. Él parecía distante, no como otras veces. Normalmente solía tontear un poco conmigo, mientras me miraba con más o menos disimulo mi trasero o mis pechos. Yo le seguía la corriente, porque al fin y al cabo es mi jefe y tampoco me cuesta nada ser agradable, pero hoy estaba mucho más seco, lo que yo achacaba a problemas en casa con la mujer o los hijos. El caso es que seguí trabajando el resto del día hasta la hora de cerrar, pero justo cuando me iba a ir mi jefe me llamó para que entrara a su despacho a recoger otro maldito dossier...


    


    Me planté en frente de su mesa y cogí la única carpeta que había en ella, esperando que me dijese que hacer con él. Pero permaneció sentado, mudo, mirándome a la cara. Finalmente, bajó la mirada y suspiró. Yo intenté animarle y ser amable, así que me senté en la mesa con las piernas cruzadas, y mientras con una mano sujetaba el dossier contra mi pecho, con la otra acariciaba amistosamente su hombro.


    


     -¿Ocurre algo? Si quieres desahogarte con alguien, sabes que puedes hacerlo conmigo...


    


    La verdad es que únicamente preguntaba por cumplir, lo único que quería era irme a casa y darme un buen baño...


    


     -Lucía... Me gustas desde que entraste en la empresa. Pero cuando entraste tenías novio, y mis insinuaciones debían ser medidas y disimuladas. En ca mbio ahora, estas sola, y quiero intentarlo.


    


    ¿Qué? ¿Pero qué cojones? ¿Y su familia? ¿Y...? Mierda...


    


    Y mientras me decía esto no dejaba de mirarme fijamente, haciendo más incómoda aún la situación. Apreté el dossier más fuerte contra mi pecho y contuve la respiración, expectante por como se desarrollaba la situación.


    


    Se levantó y bajó las persianas del despacho. Yo me asusté un poco...


    


     -Ya se han ido todos... y los que no, pronto lo harán...


    


    Se quedó de pie, con las manos cruzadas tras la espalda un momento, mientras miraba a través de una rejilla de la persiana, intentando dar una imagen profunda y reflexiva, supongo.


    


     -Sabes Lucía, me ofrecieron un cargo más importante en otra empresa.


    


     -¿Y por qué no lo aceptaste? ¡Sería un avance en tu carrera!


    


    Se tomó un tiempo para pensar su respuesta y finalmente se acercó a mí cogiéndome de la mano mientras yo permanecía sentada...


    


     -Pero eso supondría perder tu sonrisa de las mañanas, de tus blusas blancas, de tu cruzar de piernas cuando firmamos juntos documentos... Esos encuentros no hay quién los pague.


    


    Tras esa... declaración de “amor”, se acercó más a mi con una especie de mirada arrebatadora, me quitó el dossier con delicadeza y mientras me seguía cogiendo la mano continuó:


    


     -¿No te has dado cuenta de mis insinuaciones?


    


     -Pe...Pero... ¿Y tu familia? Y... y... todo... Esto está mal...


    


     -¿El qué está mal? ¿Enamorarse?


    


    Joder...


    


    El caso es que empezó a acariciar mi mejilla... Yo no sabía como salir de la situación, el tío no me atraía. Tampoco era feo, pero no me atraía. Además estaba su familia, y que era mi jefe... Pero ahora mismo no sabía como salir de aquel embrollo... Acercó sus labios a los míos a la vez que siguió soltando más y más promesas de amor, de dejarlo todo por mi, hasta el punto que tenía sus labios sobre los míos y ya no podía apartarme. Empezó a chuparme los morros (no se podría llamar de otra manera) sin que yo llegue a abrirlos, y mientras, su mano empezó a recorrer mi pierna... Un calor comenzaba a recorrer mi cuerpo lentamente. Joder, no me podía creer que me estuviese poniendo cachonda. Intenté convencerme a mi misma de que solo era el morbo de hacerlo con mi jefe, en una oficina... o porque llevaba dos meses sin follar, pero al final terminé cediendo y le devolví el beso. Metí la lengua bien adentro, sintiendo su lengua húmeda, sorprendiéndome cuando solté un pequeño gemido de forma inconsciente.


    


    De pronto me vi rodeando su cuello con mis brazos, como una adolescente, y sintiendo un picor en el chocho cada vez más insoportable. Me besaba con más furia y me sobaba más y más las piernas y la blusa, hasta que decidió que era el momento de desabotonarla. Lo hacía rápido, con prisa. Tenía ganas de llegar hasta el fondo, y a mi se me ponía la carne de gallina del morbo.


    


    No tardó mucho en moverme de sitio, pues tras abrir mi camisa resopló al ver mis pechos e inmediatamente me llevó a un sillón de una sola plaza que tenía para las visitas, y me sentó encima suya. Yo me encontraba de rodillas, con sus piernas entres las mías, mientras sentía su húmeda lengua sobre mis pechos, todavía medio cubiertos por el sujetador. Sus manos también subieron hasta mis pequeñas, y cuando me pellizcó los pezones a través de la tela yo ya no pude más, solté un sonoro gemido y deje caer el peso de mi cuerpo hacia atrás a la vez que intentaba quitarme yo misma el sujetador. Mi jefe me sujetaba la espalda con la palma de sus manos, metidas por debajo de mi blusa abierta, acariciando mi piel y aprovechando la postura en la que me hallaba para hundir su cabeza en mis tetas desnudas. Chupaba cada milímetro, cada surco, cada lunar. En seguida me dejó las tetas empapadas de su saliva, y yo las notaba húmedas, haciendo que deseara que volviera a pasar su lengua caliente por aquellas zonas donde la piel se había quedado fría. Los pezones los lamía como caramelos, agarrándolos entre sus dedos y dando rápidos lengüetazos. Cada vez me ponía más y más cachonda, y llegó un momento que sentía tanto placer en mis pezones tiesos que grité como una loca y me incliné hacia adelante con toda mi fuerza, aplastando su cara entre mis melones y el respaldo del sillón. No paraba de chupar mis pezones, olvidándose casi de respirar, así que seguí haciendo fuerza para dejarlo bien encajonado, atrapando también su cabeza por los costados con mis brazos, y reprimiendo las ganas que tenía de gritar de placer.


    


    Noto una erección enorme bajo su pantalón, y dominada por mis más bajos instintos, disminuyo la altura de mis caderas para poder frotar contra su polla el tesoro que guardan mis bragas. Y sigo moviendo las caderas para notar ese ansiado roce hasta que decide que ya se ha saciado de mis pechos y me vuelve a llevar al escritorio en brazos. Ufff... A esas alturas yo ya estaba entregada al placer...


    


    Me sentó en el borde de la mesa, arrodillándose ante mi a la vez que me bajaba las bragas y me separaba las piernas con cariño, dándome besitos en la cara interna del muslo. Yo en esos momentos estaba demasiado perra para ir tan despacio, así que le agarré del pelo y lo acerqué a mi chochito, que parecía un arrozal de lo húmedo que estaba. Estaba ansiosa como mi primera vez, deseosa de llegar al orgasmo cuanto antes. Lo que más queria en ese momento era sentir su lengua follándome sin parar. Por eso di un resoplido y me tumbé hacia atrás desesperada cuando senti que en vez de eso se puso a palpar mi clitoris con dos dedos amasándolo como si fuese harina.


    


    Debió pillar la indirecta, porque se puso a lamerme el coño como un loco y entonces fue cuando empecé a disfrutar de verdad. Abrí bien mis piernas, subiéndolas a la mesa y formando una eme mayúscula con ellas. Su lengua recorría mis partes más íntimas, haciendo que mis piernas temblaran y que mi dulce bollito se derritiera en su boca. Yo me erguía y me volvía a tumbar cada cierto tiempo, nerviosa ante semejante comida, sin encontrar la mejor postura. Me mordía el labio para no gritar y me retorcía como un pez fuera del agua. Entonces aumentó el ritmo y me levantó el culo para poder llegar más profundo con su lengua, a la vez que chupaba con más y más ansia haciendo que yo gimiera más y más. Me aferré a su pelo, arrancándole un buen puñado, sin parar de gemir, sudar y retorcerme...


    


    Sentí sus manos subiendo por mi cuerpo, arrastrándose por mi piel como una serpiente. Empezó subiendo por mi culo, marcando fuerte sus manos sobre mis costados hasta llegar a mis pechos, sobre los que se abalanzó como un depredador. Esa fue la chispa que encendió mi orgasmo. De pronto me recorrió una sacudida que obligó a mi cuerpo a tensarse, arqueando mi espalda, empujando mi coñito contra su boca y haciéndome clavar las uñas en la madera. Me mordí el labio muy fuerte para no gritar, pero finalmente estallé en un agudo grito a la vez que mi cuerpo se relajaba y las piernas volvían a colgarme de la mesa. No me lo podía creer. Me había corrido... con mi jefe.


    


    Intenté recuperar el aliento. Ufff. Mi fina blusa se me había quedado pegada a la piel de lo sudada que estaba. Por mis piernas aún descendía un ligero hormigueo, y oía el gotear de mis fluidos al caer de la mesa...


    


    Mi garganta hizo un ruido a medio camino entre un suspiro y una carcajada, y no pude evitar sonreír sólo de pensar en el orgasmo que acababa de tener. Entonces él se acercó otra vez a mi, esta vez de pie, rozando su paquete contra mi vagina todavía sensible. Yo le sonreí, y totalmente excitada, dejé caer mis zapatos al suelo para flexionar mis piernas y apoyar mis pies en su pecho. Comencé a acariciarle con mis pies vestidos por aquellas medias de encaje tan deliciosas al tacto, haciendo que su respiración se agitase sobre todo cuando masajearon uno de sus pezones, también bastante empitonado. Yo mientras tanto le miraba con una sonrisa de niña mala, agarrando mis propios pezones con los dedos, estirándolos y observando como aumentaba su calentura cuando lo hacía. Estiré completamente una pierna llevándola a su boca, y él le dio un besito, para después morder la punta de la media a la vez que yo recogía la pierna hacia atrás. Terminó de quitarme la media derecha, pero yo con la otra aún vestida le estaba dando un masaje en su paquete bien duro. Se entretuvo un rato acariciando mi pierna desnuda, besándola mientras intentaba quitarse la corbata, comido por el ansia y las ganas de hacerlo cuanto antes.


    


     -Joder, eres una diosa...


    


    Devolví el cumplido con una sonrisa y lo aparte de un suave empujón con el pie, haciéndome hueco para incorporarme y bajar de la mesa. La situación era de lo más morbosa, y no dudé en quitarle la corbata y arrojarla con pasión sobre la mesa. Desabotonaba su camisa lentamente, acariciando con una uña la zona de piel que descubría tras cada botón, recibiendo a la vez sus caricias, sobre todo en mis pechos, y sus azotes también en mi culo de vez en cuando. Me volvía loca su forma de acariciar mis pezones con sus pulgares...


    


    Terminó él de quitarse la camisa harto de ir tan despacio, y yo me apoyé en la mesa sensualmente, indicándole con un dedito que se acercase. Me sentía como una niña de nuevo, ilusionada. Hacía tiempo que nadie me trataba con tanto cariño ni me hacía disfrutar tanto con sus caricias. Qué importaba que tuviese 15 años más que yo, qué importaba que fuese mi jefe, y qué importaban su mujer, sus hijos...


    


    Se acercó hasta mí, cuerpo con cuerpo, y desabrochándose el cinturón me agarró una nalga y dejo caer sus pantalones hasta el suelo, exhibiendo su polla erguida con el orgullo de un actor porno. Pretó fuerte la nalga y cuando yo esperaba fundirnos es un apasionado y romántico polvo, pronunció las últimas palabras que le volvería a oir jamás.


    


     -Chúpamela, preciosa.


    


    Entonces volví a la cruda realidad. Me di cuenta de que yo sólo era la furcia de su secretaria. La que le iba a hacer las cosas que su decente mujer no hace. No iba a dejar nada por mí, no me quería, y yo había sido una idiota por creérmelo aunque solo fuera un instante, aunque solo fuera fruto de que no tenía un orgasmo en dos meses. Realmente había sido gilipollas, él solo había sido cariñoso hasta que había asegurado el polvo. Casi me río al darme cuenta de que había actuado como una adolescente con un chico mayor. Supongo que el querer centrarme en mi primer trabajo me había puesto la cabeza en las nubes...


    


    Mi cara reflejó la decepción que sentía, mi cuerpo pedía mimos y chupar pollas era algo que no entraba en mi idea de romanticismo. Pero no iba a echarme atrás ahora, mi buena educación me obliga a devolver el orgasmo. Acabaría esto cuanto antes y después me iría a casa sin remordimientos... Cogí la corbata y me la coloque sobre mi pecho desnudo, intentando devolverle un poco de erotismo a la situación. Me arrodillé ante mi jefe y como buena secretaria le agarré la polla y me la llevé a la boca.


    


    La agarré por la base con mi mano y empecé a dar lamidas sobre la cabeza. Recorrí su polla por debajo, desde los huevos hasta la punta con mi lengua, haciendo especial hincapié en el frenillo. Me di un par de pollazos en los mofletes y meti la mitad en mi boca, chupando mientras masajeaba sus huevos. Podía oír sus viriles gemidos de placer cada vez que mi lengua rozaba sus partes mas sensibles, y realmente temía que se viniera en mi boca.


    


     -Oh dios... sigue... sigueee.... -decía a la vez que ponía sus manos en mi nuca.


    


    Cada vez me empujaba más hacia su pubis, obligándome a poner las manos sobre sus piernas para no ahogarme. Pero tenía gran parte de su polla en mi garganta, y empezaba a tener alguna arcada así que viendo que no avanzaba en su lucha por hacérmela tragar entera, tiró de la corbata y me levantó de golpe. Sin contemplaciones me agarró de los hombros y me dio media vuelta, empujándome contra la mesa y cayendo redonda con las piernas colgando, me preparé para lo que sabía que iba a venir. Me agarró bien fuerte el culo con ambas manos y preté los puños antes de recibir su brutal pollazo en mi coño. Solté un grito que debió de oír cualquiera que estuviese en la oficina, pero ya estaba cerrada y nadie se percató.


    


    La mantuvo ahí unos segundos, marcando todo lo que podía su pubis contra mis nalgas, haciéndome pretar aún más los puños y cerrar los ojos. La foto de su familia presidia la mesa en la que yo estaba tumbada, y cuando él reparo en ella, la tumbó con furia, enfadado consigo mismo quizá. Y la quiso pagar conmigo. Sacándola de mis entrañas de golpe, volvió a incrustármela hasta el fondo de una estocada. Yo volví a quejarme.


    


    Agarró mis hombros y echando su peso sobre mí comenzó una serie de penetraciones duras y fuertes, cargando sus caderas desde muy atrás, destrozándome el coño. Me agarraba del pelo mientras me me gemía al oído, y yo me retorcía de dolor. Sí, me dolía, pero también estaba muy cachonda. Mi cuerpo se restregaba sobre la mesa, y mis duros pezones se clavaban en la madera. La vagina me ardía cada vez que sentía su pubis impactar sobre mis nalgas, pero estaba a punto de estallar.


    


    Finalmente se volvió a poner erguido y agarrándome de los brazos como si fuese un trineo siguió bombeándome el coño como a un puta cualquiera. Mis pezones rallaban la mesa, que era lo que más me excitaba de todo, y mientras chillaba más que gemía volví a correrme con su polla dentro.


    


    Detuvo un instante la follada cuando me corrí, manteniendo su polla dentro. Sentía los latidos de su miembro dentro de mi coñito escocido, y me agarró las tetas con ambas manos jugando con mis pezones más duros que nunca, regocijándose con mi cuerpo. Me estaba recuperando de ese ritmo salvaje, pero eso era demasiado para mi, y con la cara roja y la respiracion entrecortada le supliqué que bajara un poco el ritmo...


    


     -Por favor... Más despacio, me estás haciendo daño...


    


    Supuse que mis palabras le apaciguarían un poco, pues me había dicho que me amaba y él no querría que yo sufriera tanto daño. Pero los hombres te aman hasta que tienen la polla dentro, y con las maneras de un neandertal me dio media vuelta y me sujetó las piernas en alto. Cogida por los tobillos volvió a metérmela con toda su fuerza y me folló con rabia otra vez, resoplando.


    


    Y allí estaba yo, como una puta barata, siendo reventada con las piernas en alto por un animal, con una sola media, la falda remangada y una blusa abierta que estaba hecha una porquería. Mis pechos se movían como flanes a cada embestida, y la corbata me colgaba por la mesa de cualquier manera. No me atrevía a poner las manos en ningún sitio, y las apoyaba en el escritorio como una muñeca, aguantándome las ganas de llorar. Él no era nadie para tratarme así, y hacía sólo media hora que se me había declarado.


    


    Estaba alargando mucho el polvo a pesar de llevar ese ritmo tan salvaje para mí, haciendo que mi cuerpo se resintiera mucho. Pero a pesar de ello una parte de mi estaba disfrutando de la follada, satisfaciendo mis más bajos instintos. Cuando el final estaba cerca se inclinó hacia delante y apoyando mis piernas sobre sus hombros me agarró las tetas muy fuerte y comenzó a gritar con esa voz tan masculina, aumentando el ritmo de la follada todavía más. Yo también gritaba, y clavando las uñas en sus brazos le suplicaba que parase...


    


    Finalmente, dejó de echar su peso sobre mi y apartando también sus manos me la sacó, apoyándola sobre mi antes de soltar cuatro chorros de leche bien espesa. Cuando terminó de vaciar se separó de mí y me observó un instante. Tenía goterones por todo el cuerpo. Mis pechos y mi vientre habían sido regados por su esperma, que resbalaba sobre mi piel como la lluvia sobre el cristal.


    


    Parecía dudar de si secarse la polla sobre mi cuerpo, o incluso pedirme que se la limpiase con la boca, pero debió pensar que sería demasiada humillación y como no encontraba nada con que limpiarse y la situación era realmente tensa, se subió los pantalones con la polla aún goteando y abandonó su despacho cogiendo la americana y el maletín.


    


    Hasta que él no hubo abandonado la habitación yo no me moví. Permanecí en la mesa con las piernas colgando y el cuerpo mojado de semen. Entonces rompí a llorar. Había sido un polvo fantástico, pero mi orgullo era demasiado grande para admitirlo, sobre todo cuando había sido utilizada sin compasión como una zorra sin mi consentimiento. Me incorporé quedando sentada sobre la mesa y busqué con que limpiarme, pero lo único que encontré fue la corbata que aún llevaba al cuello. Su asquerosa corbata.


    


    Me limpié con rabia, maldiciendo a ese cabrón y reprochándome ser tan guarra. Por último, me eché un cigarro antes de recomponer mi pelo y mi ropa, apagando la colilla sobre la sonriente cara de ese maldito bastardo, en aquella patética foto de familia...


    


    Ya en casa me di ese necesario baño, pero no conseguía quitarme la suciedad que sentía por haberme dejado follar por mi jefe, y decidí que mañana llamaría para dejar el trabajo. Aunque en realidad no hizo falta, porque fue María la que llamó para despedirme a mí...


    

  


  
    

    Relato VI


    Voy a colgar esta nueva confesión... nueva por el hecho que voy a publicarla pues hace años que me ocurrió, os confesare que tengo los dedos pringados de mis propios fluidos pues a medida que voy corrigiéndolo... ya sabéis un acento, una frase, una palabra, etc. Os confesare que siento la imperiosa necesidad de dirigir mi mano hacia mi entre pierna y notar la humedad de mis braguitas... mmm, solo con el leve gesto de posar las yemas de mis dedos sobre mi pubis me estremezco... ooohhh. Sabiendo perfectamente que este lo debo de colgar hoy mismo y no quedarse como tantos dentro de la carpeta “Mis Documentos”, pero lo peor es cuando me levanto y siento mis braguitas mojadas pegarse sobre mi ingle y despegarse acto seguido... ooohhh, me estremezco nuevamente y el placer va en aumento... aaahhh.


    


    Estudie en la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Telecomunicación, muchos me han dicho que estudiando allí como que nos hemos visto en ninguna ocasión... quizás sea por cuando una chica es un cerebrito, va con gafas y apenas se arregla... paso desapercibida, obviamente ese era mi plan cuando estudiaba en Madrid. Bueno continuó cuando llegaban las vacaciones regresaba a Sevilla a estar unas semanas con mis padres antes de irme de vacaciones, semanas que precisamente mi padre aprovechaba para obligarme a sustituir a su secretaria personal durante las vacaciones de estas, también por que como bien decía mi padre... “que era una manera de aprender como debía de tratar a la gente y de paso, pagar mi estancia en mi propia casa”.


    


    Me hacia ir con un vestuario un poco machista y demasiado sexista... aunque tras ver el resto de empleadas, todas vestían de igual manera y mi vestuario era sencillo... falda oscura preferentemente negra, blusa blanca, chaqueta o rebeca des mismo color que la falda, zapatos negros y medias. Desde el primer día mi padre no dejaba de molestar... obviamente era mi padre, pero eso de no te sientes de esta manera, no se come chicle, el vestuario era para llevarlo con decoro y obligación o que debo de dar un ejemplo, me tenia agobiadita... mmm.


    


    No había día en que mi padre no estuviera conforme en cómo estaba o me comportara en la oficina, claro esta había mas personal pero como todos decían era la “hija del dueño” y como tal el listón estaba más alto. Mi sitio estaba dentro de una sala que daba a otra y que era el despacho de mi padre, nadie nos veía a no ser que mi padre lo quisiera, no había momento en que este saliera y me mandaba a redactar cualquier cosa. En una ocasión salió y me recrimino mi manera de sentarme en la silla, tras sermonearme se vino hasta donde estaba... me hizo levantar y tras ponerme a un lado... se sentó el, me decía no vez debes de sentarte de esta manera y acto seguido alzo su brazo hasta mi a modo de acercarme, pero este en vez de posar su mano sobre mi muslo como un gesto un fortuito... su mano se deslizo desde mis rodillas hasta mi ingle... mmm, llegando una vez y otra por apartarla hasta finalmente hacerme sentar sobre él y sentir la dureza de su miembro.


    


    Con rapidez intente apartarme pero sus fuertes brazos me lo impidió y en cambio solo conseguí endurecérsela aun más, obviamente al restregarme de forma involuntaria sobre su miembro... salvada inexplicablemente mas de una vez por el sonido del teléfono, donde mi padre no solo me dejaba libre mi sitio... sino que regresaba al despacho y esperar que le pasara la llamada. En otra ocasión donde apareció como era costumbre en el malhumorado... me recriminaba una vez más, mi falta de profesionalidad como de no querer aprender de cómo debía de vestir una secretaria... mientras caminaba hacia mí, tras colocarse junto a mi... dirigió su mano hasta mi camisa y comenzó a desabotonar varios botones hasta dejar un escote más que pronunciado, acto seguido me hizo levantar y con sus manos en mi falda comenzó a tirar hacia arriba hasta dejármelas a medio muslo.


    


    Una vez más me queje incluso le amenacé con dejarle tirado y que se buscara a otra secretaria... pero obviamente no lo hice, ignoro los motivos pero no tuve todo el valor que tantas veces echo a otros hombres... me acobarde. Cuando me gire y me vi en un espejo se me veía claramente el inicio de mis nalgas, cosa que arreglé una vez que mi padre volvía al interior del despacho. Pero no siempre ganaba batallas más bien la evitaba o engañaba pues este salía a los pocos minutos y tras verme, salía como si su alma estuviera a punto de estallar... intentaba desabotonar aquellos botones que soltó y acto seguido, su mano tirar de mi falda hacia arriba sin dejarme ni tan siquiera levantar... acabando por introducir su mano hasta mi ingle y restregar sus dedos por mi orificio... ooohhh.


    


    Obviamente luche y este no solo me levanto con violencia pues me lanzo hasta la pared, mientras me echaba en cara la oportunidad de haberme dado no solo por los estudios sino por la experiencia de conocer un trabajo desde el otro lado, no dejando ni un momento de acariciar mis muslos y nalgas... ooohhh. Pero cuando me vi perdida más al llevarme contra el escritorio y empujarme... mmm, levantar mi falda y al tiempo que restriega su bulto contra mis nalgas... el sonido providencial de teléfono, me salvaba nuevamente. Claro está que he adivinado que se trata de una mano amiga del otro lado del despacho, calculará cuando debe de llamar o... y es algo que aun ignoro, como coño sabe cuándo debe de llamar... quizás haya cámaras ocultas.


    


    Llevaba mi padre al menos una semana que no me acosaba... menos aun cuando me pidió quedarme más tarde, llegando a echar hasta tres o cuatro horas por la tarde, pero quizás cuando más confiada estaba es lo peor. Estaba hipnotizada en mi trabajo... redactando la memoria de un gran proyecto, cuando se abrió la puerta del despacho de mi padre y este me hizo saber que ya era hora de marcharnos. Aun recuerdo que le mencione que deseaba quedarme un par de horas más para poder acabar el manuscrito, ya que no deseaba acabarlo mañana más por no perder el hilo. Este acento con su cabeza al tiempo que caminando se puso por detrás, colocando sus manos en mis hombros me hizo saber lo tensa que estaba me, comenzando a masajear mis hombros y cuello... mmm, claro está que me deje... es mi padre y por esos momentos no se pasaba nada malo por la cabeza.


    


    Menos aun cuando comenzó a desabotonar varios botones de mi camisa mientras me recordaba las normas de la empresa respecto al decoro del vestuario, perro debía de haberlo detenido cuando sentí sus labios recorrer mi cuello... mmm y más aun cuando sus manos amasaros mis senos... ooohhh. Desabotono mi camisa hasta el vientre dejando visiblemente mi sujetador... mmm, deje que sus caricias me perdieran y vez de detenerlo con mis manos. Pose estas sobre sus fuertes brazos mientras emitía pequeños gemidos de satisfacción... aaahhh. Echo hacia abajo las copas de mi sujetador dando un bote mis duros pechos... ooohhh, sus labios abandonaban mi cuello por unos minutos para besar y lamer mis senos y mordisquear y succionar mis pezones... ooohhh (joder, me arranco un sonoro gemido). Me deje llevar sin darme apenas cuenta lo que pretendía o quizás lo supiera pero por falta de cariño en esos momentos por el novio de turno... me deje hacer, más aun cuando no solo me quito la chaqueta sino que soltó el broche de mi falda dejándola caer... junto a mis braguitas.


    


    No dejaba de decirme que me quería... que me deseaba y que desde que llegue deseaba poseerme, mientras me hizo girarme y tras sentarme sobre la mesa... separo mis muslos... mmm, débilmente... casi en susurros le decía que no pero era evidentemente que no lo decía con la fuerza suficiente y la decisión que debería. Cuando sus manos separan mis muslos al tiempo que sus labios besaba cada centímetro hasta mi ingle... una oleada de escalofríos me hizo arquear... ooohhh. Me pidió que no alzara la voz a no ser que deseara ser sorprendidos por guarda de seguridad, haciéndome saber que no diría palabra alguna seguramente de lo sucedido pues a cambio me ofrecería como manera de comprar su silencio... mmm. Me sentí humillada pero al mismo tiempo excitada... imaginándome a mi misma siendo penetrada por el guapo y atlético guarda de seguridad, mientras me penetra con su porra mi culito... ooohhh.


    


    Tras posar sus manos sobre mis muslos... me hizo gritar una vez mas de placer al sentir como esa lengua... aaahhh, recorría desde mi orificio anal hasta mi clítoris.... ooouuufff, poniendo aun mas énfasis en mis sensibles labios vaginales... aaahhhh (Dios, tuve mi primer orgasmo). Pero no se detuvo ni mucho menos cuando me arranco un segundo orgasmo más, gracias a la habilidad de sus dedos penetrando mi orificio vaginal... mientras chupaba y lamia con su lengua... ooohhh. Me preguntaba por cualquier de mis amantes... de cómo eran estos en la cama o fuera de ella, deseaba saber si eran tan bueno como el... aaammm, quedándose satisfecha al hacerme alcanzar el tercero.


    


    Levantándose para dejarse caer sobre mí asiento al tiempo que exclamaba... “ahora es mi turno”, se soltaba el cinturón, desabotonaba el botón de su pantalón, bajaba la cremallera para sacar con cierta dificultad su miembro. Arrodillada me encamine hasta su lado... la tome por su tronco y comencé a pasar mi lengua por su grande, mientras mi padre me acariciaba la nuca... ooohhh. La masturbaba con la mano... deslizándola por su tronco venoso... escupía para facilitar la masturbación, llegando a darle pequeños y suaves bocaditos en su grande... mientras mi padre me sugería colocarla entre mis senos y con estos mismos masturbarla... mmm.


    


    Cosa que hice... cogí su polla me la puse entre mis pechos y comencé a moverla de arriba hacia abajo mientras presionaba mis senos, mi padre emitía gemidos de placer y satisfacción y yo de vez en cuando inclinaba mi rostro de manera de chupar su grande... ooohhh. De esta manera estuvimos un rato... no os podría asegurar cuanto pero una vez que mi padre me detuvo, me hizo levantar y girarme quedando de manera que quede dándole la espalda... me inclino hacia delante y con mis manos me apoye en la mesa. Sentí su grande acariciar mis nalgas hasta mis muslos... mmm, el sentirla presionar mi orificio vaginal me hizo comprender lo que ahora pretendía... mmm, sus manos en mi cintura y acto seguido un empujón con el resultado de la penetración... aaammm, comenzó a embestirme sin prisas... elevando sus manos hasta mis hombros y tras besar mi cuello o mordisquear mi oreja... ooohhh.


    


    Aun recuerdo cuando le hice saber si se había puesto un preservativo... cosa que me respondió que no, pues siendo mi padre no me hacía falta y sino para eso está su amigo el “medico”... para hacerme abortar, mientras escuchaba no dejaba de sonidos de satisfacción... ooohhh, sus penetraciones eran fantásticas y mientras me penetraba llegaba a amasar mis pechos. Llego un momento en que se detuvo pero no como otras para coger aire, sino para hacerme arrodillar en el suelo sobre la alfombra y tras ponerse en cuclillas penetrarme... ooohhh, tal penetración era tan profunda que sentía como golpeaba con su grande mi útero... aaammm (JODER, como folla el muy hijo de puta). Le recordaba que no se podía venir dentro... aaammm, aprovechando para sacármela de mala manera... sintiendo dolor por las maneras, me levantaba y me colocaba boca arriba sobre el escritorio... volviéndomela a introducir... mmm. Tras una serie de embestidas y ante su alarido de placer... la saco con prisa y vertiendo sus fluidos sobre mi vientre y esparciéndolos con la mano, mientras sentía el peso su miembro aun duro sobre mi pubis y emanando aun los pocos chorros de semen... uuumm.


    


    Obviamente no fue la única vez que me cogía mi padre pero si la que mejor recuerdo... por ser quizás la última, pero tampoco penséis que mi padre siempre tuvo la culpa de todo ya que una ocasión me llamo mi padre al despacho y tras entrar me lo encontré con su polla en mano masturbándose. Pensé en retroceder e irme pero tras mandarme echar el cerrojo y acercarme... como una autómata lo hice, me pido que me agachara y que se la chupara y una vez me vi sorprendida a mi misma aceptando sus órdenes. Me arrodille y tras tomar su tronco comencé a masturbarlo... mmm, chupando y lamiendo su grande... ooohhh, escupiendo sobre su miembro y con la lengua diluir mis salivas por todo su polla para absolverla... aaammm. Se levantaba y tras tomar mi nuca... comenzaba a follarme la boca, cosa que lo deje siendo yo misma quien al mismo tiempo masajeaba sus genitales... uuummm.


    


    Me pido penetrarme y sin habérmelo pedido descubrí mis pechos, introduciendo su miembro entre mis senos y repetir la hazaña de pasados días... ooohhh. Finalmente me hacia levantar y girarme para posarme sobre el escritorio, levantar mi falda y tras echar la tela de mis braguitas a un lado penetrarme... ooohhh. Siempre con prisas... ooohhh, mientras palmeaba mis nalgas me recordaba lo “puta” que soy y lo buena amante que soy... por no dar gracias a Dios por tenerme, maldiciendo a mi madre por no satisfacerlo como debía y por seguir aun viva... pues ese es mi cautiverio.


    


    Pero la peor situación y más humillante fue cuando en una ocasión le hice frente y me lo quite de encima, aquella ocasión me mando a la sala de fotocopiadoras donde había chicas trabajando allí... solo y principalmente para ordenar y clasificar documentación. Me manoseaba delante de estas simulando que eran roces fortuitos... que vergüenza pase, mas aun cuando la misma situación se lo hizo pasar a una de las chiquillas que estaban allí y estas ni se inmutaba, siendo el acoso más descarado al presionar si bulto contra las nalgas y al mismo tiempo su mano introducirse dentro de su falda, acabe por marcharme ese día de la oficina. Pero comprendí que en verdad me marche no precisamente por ser testigo de tal acoso, sino que en esa ocasión yo no era la que estaba siendo acosada... sino ellas mismas al hacerle ver si eso le hacía a su propia hija, que cosa obligarían a estas. Claro está que ha habido muchas denuncias de acoso contra mi padre, pero ignoro cómo ha conseguido salvarse de todas ellas y lo peor de todo de que yo misma fui testigo de una de ellas, pero no hice nada por evitarlo y encima me “obligo” a ser partícipe de aquel abuso contra esa bella chica.


    


    Antes de marcharme os debo confesar que mientras acababa de redactar esta confesión no he podido frenarme a hacerme un dedo, no os podéis imaginar cómo tengo mis braguitas de mojadas de fluidos y lo peor de todo es que estoy en la oficina, no quiero moverme y sentir como se me restriega por mis muslos o invadir la oficina con mi olor, aunque lo mejor sería quitarme las braguitas a pesar que más de uno se arriesgue a mirar bajo la mesa.


    

  


  
    

    Relato VII


    Los hombres al mirar a una mujer tienden a fijarse en una parte de su cuerpo, La gran mayoría se fija en su culo o en sus tetas pero yo tengo predilección por las piernas. Es más, por mi experiencia cuando una hembra tiene buenas patas, el resto de su cuerpo va en sintonía. Unos muslos espectaculares suele llevar asociado un cuerpo no menos llamativo.


    


    Hoy, os voy a contar como mi fijación por esos atributos femeninos, cambiaron mi vida y me llevaron a vivir una experiencia inolvidable. Todo empezó el día que la que había sido mi secretaria durante diez años, se casó y se fue de la empresa. Os tengo que reconocer que en un primer momento me cabreó su decisión porque me dejaba un hueco que me iba a resultar difícil de rellenar porque, no en vano, ella se había convertido en una pieza esencial en mi compañía. Por eso cuando me lo comunicó, le pregunté si conocía a alguien de confianza que pudiera cubrir su baja. Tras pensarlo durante un minuto, María contestó que tenía una prima que acababa de terminar la carrera y que todavía no había encontrado trabajo pero que tenía un problema.


    


    Mosqueado, le pregunté cuál era:


    


    -Es muy joven. Usted siempre ha dicho que prefiere que sus empleados sean mayores de treinta años y Clara solo tiene veintitrés.


    


    -¿Está preparada?


    


    -Para lo que necesita sí. Es licenciada en Administración de empresas, domina Office y habla inglés.


    


    Siempre había tenido reparos en contratar a veinteañeros porque siento que no están maduros para asumir responsabilidades pero al venir recomendada por ella, decidí hacer una excepción.


    


    -¿Puedes quedarte hasta que aprenda?


    


    -Por supuesto. Estoy segura que en menos de quince días mi prima es capaz de asimilar mi puesto. ¡Verá que no le defrauda!


    


    Como no tenía nada que perder, le pedí que hablara con ella y que le concertara una cita para que yo la entrevistara al día siguiente. Después de agradecerme haber dado una oportunidad a su parienta, me dejó solo en el despacho. En ese instante no lo sabía pero esa decisión trastocaría mi vida por completo.


    


    Soy un hombre hecho a mí mismo. Nacido en una familia de clase media, fui el único que no siguió la tradición familiar de ser militar. Nieto e hijo de militares, mi viejo nos educó pensando siempre que, al terminar el colegio, íbamos mis tres hermanos y yo a entrar en la Academia Militar de Zaragoza. Por eso cuando le comuniqué que prefería ser ingeniero, para él, fue como si le dijera que era Gay y aunque con esa decisión me hundí en el ostracismo familiar, mi desarrollo profesional me dio la razón: Con cuarenta años, era el director de una empresa de consulting tecnológico con sucursales en varios países. Dedicado en cuerpo y alma a mi carrera, no había tenido tiempo (o eso pensaba yo) de formalizar una relación seria y por eso seguía soltero y sin compromiso.


    


    Volviendo a la historia que os estoy contando. Al día siguiente, mi secretaria me trajo a su prima y después de que hubiese pasado las pruebas del departamento de recursos humano, me la presentó para ver si la aceptaba como mi asistente. Os tengo que reconocer que cuando la conocí no me impresionó; me resultó una chavala muy guapa pero carente de cualquier tipo de atractivo. Hoy sé que advertida por Maria de mis gustos tradicionales a la hora de vestir, se disfrazó de beata para que yo no me percatara del bombón que estaba contratando. Vestida con un traje de chaqueta, cuya falda le llegaba por debajo de las rodillas, nada me sugirió la verdadera naturaleza de sus piernas.


    


    Ese engaño propició que la colocara porque de haber sabido que esa cría estaba dotada de las piernas más alucinantes con las que me he topado hasta el día de hoy, nunca la hubiese contratado para evitar meter la tentación en la oficina. Durante las dos semanas que duró su aprendizaje Clara se comportó como una chavala avispada y tal como había prometido su prima, cuando se fue no solo no la eché de menos sino que la suplió incluso con mayor efectividad.


    


    El problema vino cuando sin la supervisión familiar, poco a poco, fue olvidándose de los consejos y empezó a vestir de una forma correcta pero más en sintonía con su edad. La primera vez que caí en la cuenta de la belleza de sus piernas, fue un viernes en la tarde que previendo que no tendría tiempo para volver a su casa a cambiarse, Clara apareció en el trabajo con una minifalda de impacto. Todavía recuerdo que estaba sentado en mi mesa cuando al pedirle un informe, la muchacha sin saber la conmoción que iba a provocar, llegó confiada a mi lado. Os juro que al levantar la mirada de los papeles y ver ese espectáculo frente a mí esperando instrucciones, me quedé sin habla al observar la perfección de sus muslos y de sus pantorrillas.


    


    Incapaz de retirar mis ojos de ella, recorrí con mi vista sus maravillosas extremidades para continuar con su culo y con su pecho. “Dios mío, ¡Qué mujer!”, exclamé mentalmente mientras por debajo de mi pantalón, mi sexo cobraba vida. Sé que mi atrevida mirada no le pasó inadvertida porque al llegar a su cara, observé que el rubor cubría sus mejillas.


    


    -¿Desea algo más?- preguntó avergonzada y al contestarle que no, salió huyendo de mi despacho.


    


    No sé qué fue más erótico si la visión de sus piernas estáticas o verlas siguiendo el movimiento acompasado de su culo. Lo cierto es que cuando desapareció por la puerta, el recuerdo de sus tobillos, pantorrillas y muslos quedó fijado en mi memoria durante todo el fin de semana. Aunque junto con dos amigos me fui a pasar esos días a un velero, cada vez que me quedaba solo o no tenía nada que hacer, volvían a mi mente la frescura y lozanía de esa cría al caminar. Reconozco que hasta me masturbé soñando con que mis manos recorrían esa piel y que su dueña se excitaba al hacerlo.


    


    Por eso, el lunes al llegar a trabajar lo primero que hice fue mirar como venía vestida y me tranquilicé al comprobar que había vuelto a colocarse el uniforme monjil de secretaria. Aun así, con una fijación enfermiza, le echaba una ojeada cada dos por tres, imaginando la continuación de esos finos tobillos que veía a través del cristal. Mi secretaria no hizo ningún comentario a lo sucedido el viernes anterior por lo que al cabo de las horas, me olvidé del asunto encerrándolo en el baúl de las cosas inútiles.


    


    Desgraciadamente el martes, Clara volvió a aparecer por la oficina con una minifalda y aunque intenté evitar mirarla, fui incapaz. Estaba como obsesionado, no solo no perdía ocasión de mirarla subrepticiamente sino que, cansado de observarla a distancia, le pedí que entrara en mi despacho porque quería dictarle una carta. La muchacha, ajena a la verdadera razón por la que la había llamado, se sentó en frente de mí para tomar notas. Al darme cuenta que mi propia mesa me ocultaba aquello que quería admirar, le insinué si no iba a estar más cómoda apoyando su libreta en la mesa de juntas que tenía en una esquina.


    


    Ingenuamente, me dio las gracias y se pasó a una silla colocada en ese lugar. Creí haber muerto y que estaba en el cielo al contemplar la perfección del cuerpo de esa cría así como la tersura de su piel. Desde mi sillón, me quedé embelesado en la contemplación de sus piernas mientras ella esperaba confundida que empezara a dictarle. Confieso que no me di cuenta de ello hasta que con voz indecisa me preguntó si volvía en otro momento:


    


    -¡No!- contesté horrorizado por perder la sensual estampa de Clara escribiendo.


    


    Tomando aire, busqué algo que decirle y como no se me ocurría nada, me puse a dictarle un escrito de queja por falta de pago. Como no era tonta, me preguntó si no prefería que me mandase el formato oficial que usábamos en la compañía. Reparando en el ridículo que estaba haciendo, le pedí perdón y le acepté su sugerencia. Extrañada por mi comportamiento, Clara se levantó y volvió a su lugar pero, al hacerlo, separó sus rodillas y durante un segundo contemplé el tanga que llevaba puesto. Fue tiempo suficiente para que mi miembro reaccionara y se pusiera erecto de inmediato. Debí de poner una cara de asombro tan genuina que la chavala se me quedó mirando como si me pasara algo y sin saber a ciencia cierta que ocurría, salió casi corriendo hasta su mesa.


    


    Cabreado por mi actuación pero sobre todo por haber perdido la oportunidad de recrearme en semejante belleza, intenté tranquilizarme pero por mucho que lo intenté, sus puñeteras piernas seguían fijas en mi retina. Sin saber qué hacer, me levanté y abriendo la puerta del baño que tenía en mi despacho, me metí en él y encerrándome en ese estrecho cubículo, di rienda a mi fantasía masturbándome. Al terminar era tanta mi vergüenza que sentía por mis actos que cogiendo la calle, salí de la oficina sin reparar que Clara entraba en mi baño al irme. Posteriormente, me ha reconocido que entró preocupada, pensando que había vomitado o algo así y que al descubrir restos de mi semen esparcido por el suelo, fue consciente de la atracción que provocaba en mí y que excitada, decidió utilizarla.


    


    Desde ese día, echó a la basura el horrendo traje con el que la conocí y empezó a llevar ropa cada vez más ajustada y minifaldas más exiguas. De forma que se convirtió en una rutina que la llamara a mi despacho y le dictara cualquier tontería con el único objeto de recorrer con mi mirada su cuerpo. Aunque yo no era consciente al estar ofuscado con ella, mi secretaria descubrió el placer de ser observada y paulatinamente, su juego se fue convirtiendo en una necesidad porque al sentir la caricia de mis ojos, su cuerpo entraba en ebullición y dominada por mi misma obsesión, al salir de mi despacho tenía que liberar su calentura pajeándose en el cuarto de baño de empleados.


    


    Los días y las semanas pasaron y lejos de reducirse nuestra mutua dependencia con el paso del tiempo se incrementó. Ya no me bastaba con dictarle una carta sino que con cualquier excusa, la llamaba a mi lado y me recreaba en mi particular vicio. A ella le ocurría otro tanto, su calentura era tal que ya no se conformaba con mostrarme las piernas sino que con mayor asiduidad al llegar a mi despacho, se recreaba en su exhibicionismo desabrochándose un par de botones de su blusa para sentir mis ojos deleitándose en su pecho. Sin darnos cuenta, nos habíamos convertido en adictos uno del otro y nuestras continuas juntas a solas, empezaron a crear suspicacias en la oficina.


    


    Una tarde, preocupado por las habladurías, mi socio, Alberto me cogió por banda y abusando de la confianza que existía entre nosotros, me preguntó si estaba liado con mi secretaria.


    


    -¡Para nada!- protesté al escucharlo – ¡La llevo más de quince años!


    


    -Pues haz algo, porque ¡Lo parece! Te pasas todo el jodido día encerrado con ella y para colmo, esa cría viene vestida como una puta.


    


    Sus palabras me ofendieron y no tanto por mí sino por ella. En ese momento, no pensé en cómo me afectaba ese chisme sino en la reputación de Clara, por lo que al cabo de unos minutos y cuando ya me había tranquilizado, le prometí que hablaría con ella. Os tengo que reconocer que al irse, me quedé pensando en el asunto y comprendí que de haber observado ese comportamiento en él, también yo hubiese supuesto lo mismo. Ya decidido a terminar con ese juego, esperé a que dieran las siete y aprovechando que los demás empleados de la firma habían salido, la llamé a mi despacho.


    


    Fue entonces cuando al verla sentarse frente a mí y como con un hábito aprendido desde niña, separar sus rodillas para que pudiese contemplar la coqueta braguita de encaje que llevaba puesta, fue cuando me percaté que mi juego era correspondido. Con los pezones duros como piedras y su boca entreabierta, esperó mis instrucciones. Alucinado, me la quedé mirando como si nunca le hubiese puesto los ojos encima y cayéndome del guindo, descubrí en su sexo una mancha oscura que me reveló su excitación.


    


    Sacando fuerzas de mi interior, le dije toscamente que teníamos que hablar. Clara, que no sabía el motivo de mi llamada, se inclinó hacia mí mostrando su escote sin cortarse, haciéndomelo todavía más difícil. Supe que ni no se lo decía de corrido, no iba a ser capaz de terminar por lo que pidiéndola que no me interrumpiera, le expliqué las habladurías de sus compañeros. Os prometo que me sentí cucaracha al hacerlo y más cuando de sus ojos empezaron dos gruesos lagrimones, pero convencido de que era lo mejor, le ordené que a partir de ese día viniera más discreta a la oficina.


    


    Había previsto muchas reacciones por parte de ella. Desde que se enfadara, a que me renunciara en el acto. Lo que no preví fue que echándose a llorar, me preguntara:


    


    -Entonces, ¿Nunca más me va a mirar?


    


    Su respuesta me dejó anonadado y acercándome a donde estaba sentada, le acaricié el pelo mientras le decía con dulzura.


    


    -¿Te gusta que te mire?


    


    Aun llorando, me reconoció que sí y no contenta con ello, me explicó que disfrutaba y se excitaba cada vez que yo la llamaba para verla. Su confesión se prolongó durante unos minutos, minutos durante los cuales me reconoció avergonzada que todos los días se masturbaba un par de veces en la oficina y que al llegar a casa, soñaba con ser mía. Tratando de asimilar sus palabras, me quedé pensando durante un rato y tras acomodar mis pensamientos, le susurré:


    


    -A mí también me enloquece mirarte pero tendrás que reconocer que no podemos seguir así- y buscando otro motivo que afianzara mi determinación, le dije:- Además, para ti, soy un viejo.


    


    El dolor que vi reflejado en su rostro, me desarmó y más cuando escuché su contestación:


    


    -Mariano, no te considero un viejo sino un hombre muy atractivo que me ha hecho sentir mujer. Prefiero ser tu amante a los ojos de los demás a no volver a experimentar la caricia de tus ojos.


    


    Os juro que todavía me asombra lo que hice a continuación. Dominado por una lujuria inenarrable, cerré la puerta del despacho con pestillo y sentándome en mi sillón, le pedí que se desnudara. Increíblemente, la muchacha al oír mis palabras, sonrió y poniéndose de pie en mitad de la habitación, comenzó un sensual striptease echando por tierra toda nuestra conversación. Desde mi sitio vi a esa morena desabrochar su falda y con una lentitud que me volvió loco, ir deslizándola centímetro a centímetro.


    


    Tuve que tragar saliva al contemplar el inicio de su braga y más cuando dándose la vuelta, me mostró cómo iba apareciendo sus nalgas. Ese culo con el que tanto había soñado, me pareció todavía más increíble al percatarme que aun teniendo la piel tostada no mostraba la señal de un bikini.


    


    “¡Toma el sol desnuda!” pensé para mí.


    


    Duro y bien formado era una tentación difícil de soportar y aun así, haciendo un esfuerzo sobrehumano, me quedé sentado mientras mi pene me pedía acción. Clara supo al instante que me estaba excitando al ver el bulto de mi entrepierna y contagiada por mi excitación, se mordió los labios para a continuación dejar caer su falda al suelo.


    


    ¡Qué belleza!- exclamé en voz alta al observar sus piernas sin nada que estorbara mi visión.


    


    Satisfecha al oír mi piropo se dio la vuelta y botón a botón se fue desabrochando la camisa mientras me decía con una sensualidad sin límite:


    


    -He soñado tanto con esto que no me lo creo.


    


    Los breves segundos que tardó en terminar lo que estaba haciendo, me parecieron una eternidad y por eso cuando ya tenía la camisa totalmente desabrochada, incapaz de contenerme, le solté:


    


    -¡Hazlo ya! ¡Joder! Necesito verte!


    


    Muerta de risa, dominando la situación y sin hacerme caso, se sentó en una silla y separando las piernas, me preguntó si me gustaba lo que estaba viendo. La puta cría estaba gozando con mi entrega pero, al quedarme mirando a su sexo, descubrí que ella también estaba sobre excitada porque una mancha oscura de flujo en su braga la traicionaba.


    


    -¡Enséñame tus pechos!- pedí con auténtica necesidad.


    


    Clara concediendo parcialmente mi deseo, se abrió la camisa y sin quitarse el sujetador, sopesó sus senos con sus manos mientras me decía:


    


    -¿No crees que los tengo demasiado grandes?


    


    Sin poderme contener, me levanté de mi silla y le amenacé que si no me mostraba de una puta vez las tetas, iba a tener que ser yo quien lo hiciera. Soltando una carcajada, se deshizo de su blusa y poniendo cara de puta, se dio la vuelta y me pidió que le desabrochara el sostén. Ni que decir tiene que me acerqué a donde estaba y con verdadera urgencia, la levanté y llevé mis manos a su espalda. Al tocar su piel, un escalofrío recorrió mi cuerpo y excediéndome en mi función, posé mi mano sobre sus pechos.


    


    “¡Que delicia!”, alabé mentalmente mientras metía una mano por dentro de la tela y cogía entre mis yemas un pezón.


    


    Mi suave pellizco la hizo gemir de placer pero separándose de mí, protestó diciendo que no me había dado permiso de tocarla. Excitado como estaba, me vi obligado a sentarme en la mesa y babeando de deseo, me quedé observando como la muchacha se volvía a acomodar en su silla. Supe que debía de seguirle el juego cuando despojándose del sujetador, cogió en sus manos sus dos melones y me dijo:


    


    -Si te portas bien, dejaré que me folles.


    


    Su promesa me dejó anclado en mi sitio y costándome respirar, tuve que admirar sin acercarme como Clara cogía entre sus dedos las rosadas aureolas de sus pechos y acariciándolas con suavidad, me soltaba:


    


    -¿No te gustaría que te diera de mamar?


    


    Desesperado, contesté que sí.


    


    -Estoy deseando sentir tu lengua recorriendo mis tetas pero antes quiero ver tu polla.


    


    Dominado por un apetito brutal, me saqué el pene del pantalón. Clara al ver que le había obedecido se quitó el tanga y separando las rodillas, me demostró la humedad que la embargaba y metiendo un dedo en su vulva, se lo sacó y llevándoselo a la boca, comentó emocionada:


    


    -Estoy brutísima. ¡Mira como me tienes!-


    


    No hacía falta que me ordenara eso, con mis ojos clavados en su entrepierna, no podía dejar de admirar la belleza de ese coño. Casi depilado por completo, la estrecha franja de pelo que lo decoraba, maximizaba la sensualidad de sus rosados labios.


    


    -¿Te gustaría ver cómo me masturbo?- preguntó con un tono pícaro y antes que le pudiese contestar, llevó una mano hasta allí y separando sus pliegues, se empezó a pajear.


    


    Nunca había visto nada tan erótico pero la calentura de la escena se vio todavía más incrementada cuando a los pocos segundos llegaron a mis oídos los gemidos que surgían de su garganta. Comportándose como una fulana, mi secretaria se dedicó a acariciar su clítoris mientras con la otra mano, se pellizcaba con dureza un pezón. Reconozco que para entonces mi propia mano ya había agarrado mi extensión y solo el miedo a romper el encanto en el que estaba sumergido, evitó que buscara liberar mi hambre con mis dedos.


    


    Afortunadamente, Clara pegando un grito me soltó:


    


    -¡Qué esperas! ¡Mastúrbate para mí!


    


    No tuvo que volvérmelo a repetir, dando un ritmo frenético a mi muñeca, cumplí sus órdenes mientras ella mantenía su mirada fija en mi entrepierna. Puede que os resulte extraño que dos personas, que ni siquiera se habían dado jamás un beso, estuvieran sentados uno frente al otro masturbándose sin tocarse. Sé que es raro, pero lo cierto es que en ese momento nuestras hormonas nos controlaban y tanto ella como yo, continuamos haciéndolo hasta que pegando un alarido, vi cómo se corría.


    


    -¡Me encanta!- chilló convulsionando en la silla pero sin parar de meter y sacarse los dedos de su sexo.


    


    Fue entonces cuando incapaz de mantenerme sentado más tiempo, me acerqué a ella y poniendo mi pene a escasos centímetros de su cara, le pedí que me hiciera una mamada. No me costó ver en sus ojos que deseaba metérselo en su boca pero tras unos segundos de indecisión, se levantó de la silla y mientras cogía su ropa, me soltó:


    


    -Hoy, ¡No!


    


    Cabreado hasta la medula, me sentí manipulado y os confieso que estuve a punto de violarla pero entonces acercándose a mí, me besó en los labios y mientras me ayudaba a subirme el pantalón, me dijo:


    


    -Estoy deseando ser tuya pero son las ocho y a esta hora, llegan las señoras de la limpieza. ¿No querrás que nos pillen follando?- y muerta de risa, recalcó su disposición diciendo: - ¡Te aviso que soy muy gritona!


    


    Intentando que no se me escapara viva, le pedí que me acompañara a casa pero con una sonrisa en sus labios, se negó en rotundo y dijo:


    


    -Lo siento, amor mío. ¡He quedado con tus futuros suegros!


    


    Su descaro me hizo reír y dándole un azote en su trasero, la agarré de la cintura y volví a besarla. Esta vez me correspondió y pegando su cuerpo a mí, colocó mi polla en su entrepierna y con una maestría brutal, empezó a rozarse contra ella. Estábamos dejándonos llevar por nuestra pasión cuando escuchamos a las limpiadoras entrar y separándose de mí, sonrió diciendo:


    


    -¡Mañana nos vemos!- tras lo cual me dejó solo con mi pene pidiendo guerra.


    


    Ni que decir tiene que me quedé caliente como un burro y por eso nada más llegar a mi apartamento, tuve que saciar mis ansias con dos pajas mientras soñaba con que llegara el día siguiente.


    


    Todo se acelera.


    


    Esa mañana, me desperté deseando y temiendo llegar a mi oficina. La tarde anterior no solo me había dejado llevar por mi bragueta sino lo más importante fue que descubrí que era correspondido. Clara, mi joven e ingenua secretaria había demostrado ser una hembra caliente y dispuesta a ser tomada por mí. Os reconozco que cuando iba en el coche rumbo a la empresa, estaba aterrorizado porque me había entrado la paranoia de que esa muchacha no iba a aparecer a trabajar.


    


    Llevaba ya diez minutos en mi despacho, cuando la vi entrar y aunque venía vestida con una falda larga hasta los tobillos y un jersey de cuello vuelto, respiré aliviado. Sonrió al verme y se sentó como tantos otros días en su mesa como si nada pasara. Reconozco que me sentí hundido por su actitud pero al cabo de un rato, recibí un mail suyo en mi ordenador que decía:


    


    -Por tu culpa, no he podido dormir. No he hecho otra cosa que dar vueltas en mi cama, pensando en lo que ocurrió ayer. Quiero ser tuya pero tienes razón, no debemos dar más que hablar. ¿Qué propones?


    


    Mi pene reaccionó al leerlo y con la urgencia que me exigió mi deseo por ella, la contesté si esa noche al salir, me acompañaba a mi apartamento.


    


    -No puedo esperar tanto. Tengo el chocho empapado de solo pensar que estás a unos pocos metros de mí. ¡Te necesito antes!- respondió por la misma vía pero esta vez adjuntó un archivo.


    


    Al abrirlo, me encontré con una foto de un picardías negro de encaje con una nota donde me explicaba que se lo había comprado anoche al salir de trabajar y que quería estrenarlo conmigo. Solo imaginármela con él puesto, hizo que mi corazón empezara a palpitar a mil por hora y cometiendo una indiscreción, le pregunté si lo llevaba puesto. Observándola desde mi mesa, vi que lo leía tras lo cual se levantó, desapareciendo de su sitio. Intrigado estuve a punto de seguirla pero decidí no hacerlo. A los diez minutos, volvió y entrando con una sonrisa en sus labios, se acercó a mí y depositando una bolsa en mis manos, me dijo antes de desaparecer:


    


    -Lo llevaba puesto pero ahora ya no. Espero que te guste, aunque te confieso que debe estar empapado porque me he corrido en el baño.


    


    Al abrirla, observé que es su interior estaba el picardías perfectamente doblado bolsa pero al hacerlo llegó hasta mi nariz un aroma de mujer que no me costó reconocer como suyo. Justo entonces apareció por la puerta mi socio y sentándose en una silla, descojonado, me comentó:


    


    -Ya veo que has hablado con tu secretaria. Es lo mejor, te juro que con las pintas que llevaba hasta a mí me ponía bruto.


    


    Sin ser consciente de que mi secretaria no llevaba ropa interior, Alberto se explayó alabando el traje tan apropiado que llevaba la cría ese día. Con mi mano acariciando la suave tela de su picardías, contesté:


    


    -Te dije que no tenías por qué preocuparte.


    


    Satisfecho por mi respuesta me dejó solo, momento que aproveché para abrir la bolsa y respirar el olor dulzón que desprendía. Ya totalmente excitado, tecleé en mi ordenador:


    


    -¿Por qué no dices que te sientes mal y me esperas en la esquina?


    


    Ansioso esperé su respuesta. Cuando llegó al cabo, me encontré con algo que no me esperaba:


    


    -De acuerdo, ¡Me voy! pero antes me das la llave de tu casa y te esperó allí a las dos. Nadie va a sospechar si lo hacemos así.


    


    Sin saber cómo actuar, estaba todavía pensando en ello cuando vi que se levantaba. Desde la puerta me dijo que se encontraba enferma para que lo oyeran todos y llegando hasta mí, extendió su mano diciendo en voz baja:


    


    -Tus llaves-


    


    Confuso y mientras se las daba, pregunté si sabía dónde vivía. Ella me respondió riendo:


    


    -Mariano, ¡Soy tu secretaria!


    


    Su contestación a todas luces lógica me terminó de convencer, tras lo cual, poniendo nuevamente cara de dolor desapareció de la oficina. Al verla partir, miré mi reloj y pensé:


    


    “Son la diez, ¿Qué va a hacer en estas cuatro horas?”.


    


    Sabiendo que pronto lo sabría, me intenté concentrar en el día a día pero me resultó imposible porque el paso de los minutos me acercaba al momento que la volvería a ver. La mañana resultó un suplicio al pasar con una lentitud exasperante. Deseando que transcurriera rápida, se me hizo eterna. Por eso no habían dado las dos menos cuarto cuando recogí mis cosas y advirtiendo que no iba a volver por la tarde, salí de la oficina. Mientras me acercaba a casa me iba poniendo cada vez más nervioso. Cuando llegué tuve que tocar el timbre para que me abriera.


    


    Tardó en abrir la puerta y cuando lo hizo, me quedé paralizado al verla vestida con un coqueto uniforme de criada.


    


    -Buenos días, señor. ¿Cómo le ha ido en la oficina?


    


    Reconocí en seguida su juego y haciendo como si fuera algo cotidiano, dejé que me quitara la chaqueta. Cumpliendo a rajatabla su papel, Clara la colgó en un perchero y girándose hacía mí, me informó que la comida estaba lista y servilmente, me pidió que la acompañase. Al seguirla por el pasillo, me maravilló observar el movimiento de su culo mientras caminaba pero más aún la perfección de esas piernas izadas sobre unos gigantescos tacones de aguja.


    


    “¡Qué buena está!” pensé al recalar en que de seguro había recortado la falda porque en ninguna casa normal permitirían que la sirvienta llevase esa minúscula minifalda.


    


    Ya en el comedor, me obligó a sentarme en la mesa y desapareciendo por la puerta, entró en la cocina. Al volver con el primer plato, algo había cambiado: aprovechando su ida, se había desabrochado un par de botones de su camisa. Reconozco que lo que menos me apetecía era comer, lo que realmente deseaba era saltarla encima y tras despojarla de su indumentaria, follármela allí mismo. Mi chacha-secretaria llegó sonriendo y al servirme la sopa, posó su escote en mi cuello mientras decía:


    


    -Señor, espero que le guste la sopa de almejas. Son mi especialidad.


    


    Rozando sus pechos contra mí durante unos segundos consiguió que mi excitación creciera pero al darme la vuelta con la intención de comerle sus tetas, se separó de mí y se quedó parada mirando como tomaba la sopa. No pudiendo hacer otra cosa, la probé para descubrir que estaba deliciosa y dirigiéndome a ella, alabé su plato diciendo:


    


    -Señorita, es una de las sopas más ricas que he probado en la vida.


    


    -¿En serio? ¡Me encanta que me lo diga!- contestó desabrochándose otro botón.


    


    Al verla hacerlo, comprendí las normas de ese juego y continuando con las alabanzas, le solté:


    


    -¡Está en su punto! Un sabor definido donde creo descubrir varias especias- al ver que su mano desprendía otro botón, seguí diciendo:- Azafrán, orégano, ajo…


    


    Para el aquel entonces se había despojado de la blusa, dejándome admirar su torso desnudo donde únicamente el sujetador negro de encaje, evitaba que tuviese una visión completa de sus pechos. Azuzada por mis piropos, llevó sus manos a sus pechos y acariciándolos por encima de la tela, pegó un gemido de placer. Entretanto, por debajo de mi bragueta, mi miembro ya había adquirido toda su dureza y deseando acelerar su extraño striptease, me terminé la sopa diciendo:


    


    -Creo que voy a tener que agradecer de alguna manera al chef de semejante delicia.


    


    Al escucharme, llevó sus manos a la espalda y con una sensualidad sin límites, se quitó el sostén. Sus pechos desnudos rebotaron arriba y abajo al acercarse a retirar el plato y poniéndolos a escasos centímetros de mi boca, se quedó quieta esperando su recompensa. Asumiendo que era una insinuación, cogí por vez primera una de esas maravillas y sacando la lengua recorrí su rosada aureola mientras escuchaba a su dueña suspirar llena de deseo. Como era una carrera por etapas, estuve mamando unos segundos tras lo cual, mi criada volvió a dejarme solo.


    


    Al retornar, se había deshecho de su falda y venía vestida únicamente con un tanga y unas medias a mitad de muslo que maximizaban el erotismo de la muchacha. El calor que se iba aglutinando en mi entrepierna me hizo desembarazarme de mi corbata y quitándomela, me abrí el cuello de la camisa.


    


    -Si el señor tiene calor, puede irse poniendo cómodo- me espetó con voz sensual mientras se acercaba.


    


    Comprendiendo que quería que yo también me fuera desnudando, contesté mientras me terminaba de desabrochar todos los botones:


    


    -Si el segundo plato es un manjar como el primero, creo que tendré que contratar de por vida a la cocinera.


    


    Clara pegó un grito de alegría al escuchar mi oferta y llegando hasta mí, dejó la vianda en la mesa quedándose pegada a mí. Con sus piernas rozando mi silla, me informó que debía dar yo el siguiente paso, por lo que, llevando mi mano hasta su trasero, le acaricié sus nalgas mientras le preguntaba qué era lo que me había preparado:


    


    -Pechugas al champagne- contestó con la voz entrecortada.


    


    Al venir el pollo desmenuzado, no tuve que cortar y aprovechando esa circunstancia, llevé un trozo a mi boca mientras mis dedos recorrían sin disimulo la raja de su culo.


    


    -¡Delicioso!- exclamé sin mentir –dime como lo has preparado-


    


    Satisfecha, Clara fue detallando la receta mientras mis yemas cada vez más confiadas le estaban acariciando el esfínter. Reconozco que fui un cabrón porque valiéndome de su entrega, metí una de mis yemas en su entrada trasera. Ella al sentir mi intrusión, pegó un gemido pero no intentó separarse y continuó explicándome el proceso de cocción. Satisfecho la dejé marchar cuando terminó y adoptando la misma postura, esperó mis alabanzas pero esta vez lo que hice fue al ir comiendo me iba quitando ropa.


    


    Primero me quité los zapatos, luego la camisa y ya con el torso desnudo, le solté:


    


    -Exquisitamente presentado, la rama de perejil encima de las cebollas cambray le dan un aire fresco.


    


    Al escuchar mis palabras, se despojó del tanga y volviendo a la posición inicial, se me quedó mirando. Mientras me desabrochaba el pantalón, le dije:


    


    -La nata de la salsa le ha dado un toque especial en consonancia con el resto del plato...- gimiendo descaradamente, separó sus rodillas y llevando una mano a su entrepierna, se empezó a masturbar mientras me oía - … ¡En resumen! ¡Un diez!


    


    Mi valoración coincidió con su orgasmo y teniendo que cerrar sus piernas para evitar que el flujo corriera por sus piernas vino a recoger mi plato. Esta vez su recompensa consistió en llevar mi mano a su sexo y con dos dedos empezar a acariciarla. Estuve dos minutos recorriendo su vulva hasta que con el sudor cayendo por sus pechos y con el coño encharcado, mi sirvienta se quejó del calor que hacía. Comprendí lo que quería y quitándome el pantalón, me quedé solo en calzoncillos.


    


    Satisfecha, se llevó la loza a la cocina y esta vez, volvió enseguida llevando un bote de crema montada entre sus manos. Muerto de risa, le pregunté que tenía de postre:


    


    -Bizcocho de crema- respondió mientras se subía encima de la mesa.


    


    Deseándolo probar, dejé que aposentara su trasero y se abriera de piernas, para acto seguido, decorar con crema su sexo. Con la espalda posada sobre el mantel y poniendo su bizcocho al alcance de mi paladar, suspiró al decirme:


    


    -Señor, este es un plato para comérselo lentamente.


    


    Tanteando el terreno cogí entre mis dedos un poco de nata y mientras me bajaba el calzón, alabé su textura. Clara dio un respingo al sentir que lo hacía y con piel de gallina, esperó en silencio mi siguiente paso. Agachándome entre sus muslos, acerqué mi boca a su sexo y sacando la lengua, fui recogiendo la crema de los bordes sin hablar. Mi sensual postre se estremeció al sentir mi cálido aliento tan cerca de su meta sin tocarla. Incrementando su deseo, acaricié sus nalgas mientras daba buena cuenta de la crema.


    


    -¡Esplendido!- exclamé al probar el sabor dulzón de su sexo.


    


    La mujer chilló dándome las gracias y separando aún más sus rodillas, facilitó mi incursión. Para entonces ya casi no quedaba crema y separando los pegajosos pliegues de su sexo, descubrí que su clítoris estaba totalmente hinchado. Sin perder el tiempo, recorrí con mi lengua su botón y al oír los gemidos de placer que emitía la muchacha, decidí mordisquearlo. Clara al experimentar la presión de mis dientes, convulsionó sobre la mesa y pegando un alarido se corrió sonoramente. Sin darle tiempo a descansar, introduje un par de dedos en el interior de su sexo e iniciando un lento mete-saca, prolongué su orgasmo.


    


    Para entonces, mi supuesta criada estaba desbordada por las sensaciones y sin parar de gritar, me preguntó si no prefería echar un poco de leche al postre. No me lo tuvo que aclarar, comprendí en seguida que me estaba pidiendo que la tomara. Complaciendo sus deseos, me levanté de la silla y cogiendo mi pene entre mis manos acerqué mi glande a su vulva.


    


    -¡Señor! ¡Su bizcocho está a punto de quemarse!- gritó mientras se pellizcaba los pezones, ansiosa de que empezara.


    


    Incrementando el morbo de la cría, jugueteé con su sexo durante unos antes de introducirme unos centímetros dentro de ella. Sus ojos me pedían que continuara, que la hiciera mujer de una vez, pero haciendo caso omiso a sus ruegos, proseguí tonteando en sus labios. Tal y como me esperaba, se corrió gritando, momento que aproveché para de una sólo golpe meterme por completo en su interior. Sin esperar a que se acostumbrara a tenerlo dentro, inicié un lento movimiento, sacando y metiendo mi falo en su cueva. Clara estaba como poseída, clavando sus uñas en mi espalda, me abrazaba con sus piernas, intentando que acelerara mis incursiones, pero reteniéndome seguí al mismo ritmo.


    


    -¿Está listo mi postre?-, le pregunté siguiendo el juego,- o ¿Necesita que lo siga orneando?-.


    


    Se la veía desesperada, quería recuperar el tiempo perdido y agarrándose a los bordes de la mesa, se retorcía llorando de placer. Mi propia excitación me dominó y poniendo sus piernas en mis hombros forcé su entrada con mi pene. Esa nueva posición hizo que mi glande chocara contra la pared de su vagina y entonces, al sentir mis huevos rebotando contra su cuerpo, se puso a gritar desesperada. Su pasión se desbordó y ya sin disimulo, me pedía que siguiera follándomela dejando su papel de criada y de sensual postre a un lado. Convencido que esa iba a ser la primera vez de muchas, incrementé la velocidad de mis arremetidas mientras recogía entre mis manos sus pechos.


    


    -¡Tienes una tetas maravillosas!- exclamé pellizcando sus pezones.


    


    -¡Son todas tuyas!- berreó como posesa.


    


    Con sus caderas convertidas en un torbellino, buscó mi placer mientras su cuerpo se estremecía sobre el mantel. Su enésimo orgasmo fue brutal y mientras se mordía los labios, me pidió que me derramara en su interior. La niña tímida había desaparecido totalmente, y en su lugar apareció una hembra ansiosa de ser tomada que pegando alaridos, intentaba calmar su calentura. Entonces cuando me di cuenta que no iba a poder aguantar mucho más, y apoyando mis manos en sus hombros forcé mi penetración, mientras me licuaba en su interior. En intensas erupciones, mi pene se vació en su cueva, consiguiendo que la muchacha se corriera a la vez, de forma que juntos cabalgamos hacia el clímax.


    


    Cansado y agotado, me desplome sobre ella y así permanecimos unidos durante un tiempo. Ya recuperado, la cogí entre mis brazos y la llevé hasta mi cama. Tras depositarla en el colchón, me tumbé a su lado y por primera vez, la besé en sus labios.


    


    -No te he dicho que me encantan las piernas de mi chacha.


    


    Sonriendo, contestó:


    


    -Señor, no se preocupe. La zorra de su secretaria ya me lo contó, solo espero que cuando se la folle en la oficina, siga teniendo fuerzas para repetir en casa.


    


    Descojonado y a la vez ilusionado de que la muchacha quisiera prolongar en el tiempo ese duplo de funciones, le pregunté:


    


    -Por cierto, ¿No tendrás otras Claras que presentarme?


    


    Muerta de risa y mientras trataba de reanimar mi pene entre sus manos, me contestó:


    


    -Somos muchas: Hay una estricta policía, una profesora masoquista e incluso una beata que está deseando ser convertida en puta.


    


    Solté una carcajada al oírla y deseando conocer sus otras facetas, me callé para concentrarme en la mamada que en ese momento, mi Clara-sirvienta, me estaba obsequiando.


    

  


  
    

    Relato VIII


    Cuando llegue a la cuidad donde estudiaría en la universidad, lo primero que hice fue ir al departamento que mis padres habían comprado para mi quedaba en una zona donde vivía gente acomodada de esa ciudad.


    


    Llegue del aeropuerto a un edificio de unos 40 pisos mi nuevo departamento quedaba en el piso 15 subí por el ascensor me fascine nada más al abrirlo vi que tenía muchos lujos llame instantáneamente a mis padres para agradecerles ese sería mi hogar por los próximos 5 años, acomode mis cosas todo el día entero y por la tarde me fui a pasear por la ciudad que era inmensa ya había conocido esa ciudad mis padres me habían llevado allá muchas veces pero esta vez viviría allá solo.


    


    Al día siguiente el despertador sonó a las 7 de la mañana con algo de flojera me desperté y me di una ducha vaya lujoso baño el que tenía el departamento. El día anterior mientras conversábamos por teléfono mi papa me había prometido la renta de una pequeña empresa de las empresas que tenía por allá, siempre y cuando yo le diera un informe mensual de la productividad de esa empresa al fin a y cabo yo no controlaría ni administraría esa empresa si no solo pediría un informe de cuentas al administrador. Pero por ahora no pensaba en eso, Salí a tomar un desayuno y luego me fui con dirección al campus de la universidad apenas llegue me sorprendí por lo inmenso que era caminaba a través de la oficinas administrativas preguntando a diferentes personas donde debía inscribirme, hasta llegar donde el departamento académico ingrese abriendo la puerta salude a la persona que encontraba allá.


    


    -Buenos días.- Le dije.


    


    -Buenos días pase por favor tome asiento.- me dijo la mujer que estaba sentada en un escritorio me senté ahí.


    


    -En qué puedo servirte? - Me pregunto ella.


    


    Quería iniciar los trámites para la beca.- Le conteste yo


    


    -Claro por supuesto, me dejas ver tu documentación por favor- me dijo yo le entregue el folder donde llevaba la documentación para iniciar los trámites


    


    Mientras ella observaba mis documentos observe que era una mujer muy hermosa rubia de unos 28 años tenía el cabello ondulado ese día estaba con una blusa de seda algo transparente de un color naranja bajo claramente se podía distinguir el sostén que llevaba, estaba utilizando un perfume que emanaba una fragancia muy agradable de inmediato se paró y fue a buscar algo en sus gaveteros note que llevaba un pantalón de tela ajustado verde el cual delataba su contorneada figura tal vez se dio cuenta que la observaba me miro con curiosidad.


    


    -Y eres de aquí.- Me pregunto


    


    - No.- Le dije yo.


    


    -Ah bueno la mayoría de los alumnos por aquí es de otras ciudades


    


    -Y Supongo que vives con tus padres


    


    -No, vivo solo en un departamento que mis padres me compraron para que pueda estudiar aquí.-Le dije yo.


    


    -Yo también vivo sola, me mude hace unos 4 años aquí desde entonces he ido adaptándome a la ciudad. Me contaba ella mientras yo firmaba unos papeles.


    


    -Bueno eso es todo me dijo cuanto termine de firmar unos papeles voy a entregar tu documentación al rectorado por favor ven el jueves para recoger tu documentación de ingreso me dijo en tono amable.


    


    -Por cierto me llamo Mónica y bienvenido a la universidad .- Me dijo finalmente dándome la mano.


    


    -Es un placer conocerte.- Le dije yo dándole la mano mientras la miraba a los ojos.


    


    Durante esos días que esperaba me sentía muy solo sin amigos sin novia recordaba algunos momentos felices que pase en el cole.


    


    El día jueves fui a la universidad a recoger mis papeles como estaba previsto ingrese por el pasillo de administración y fui directo a la oficina la secretaría no estaba allí, así que espere parado por un momento de unos momentos hasta ella ingreso trayéndose un montón de libros gruesos que los dejo sobre su escritorio


    


    -Hola.- Me dijo ella


    


    -Hola y que es eso.- Le pregunte yo


    


    -Son las tesis de los alumnos que están egresando tengo que sellarlos, me podrías ayudar a traerlos.- Me pregunto amablemente con la respiración agitada por el cansancio.


    


    -Claro como no.- le dije yo caminando detrás de ella.


    


    Estaba vestida con una blusa de seda casi transparente de color lila y una minifalda de color negro nos dirijamos a una pequeña sala ingresamos ahí donde había unos estantes altos, ella agarró una pequeña escalera que había por ahí subiéndose ahí empezó a pasarme los libros me di cuenta que tenía un lindo panorama desde ahí podía ver debajo de su falda llevaba un calzón lila de encaje disfrutaba viendo eso.


    


    De unos momentos ella bajaba de la escalera pero en el último escalón el taco de su zapato tropezó con un escalón y ella estaba por caerse yo la sujete de la cintura por atrás e impedí que ella cayera al suelo por un momento estuve sujetándola de repente ella dio la vuelta la cara nos miramos por un instante luego acercamos nuestros labios y empezamos a besarnos yo chupaba sus labios inferiores con mis labios de inmediato ella se dio la vuelta la abrace de la espalda y nos besamos con ardor de inmediato la hice retroceder a una mesa pequeña que había por ahí mientras ella desabrochaba y bajaba mi pantalón luego de hacerlo miro mi pene totalmente erecto muy sorprendida, le subí su minifalda y le baje su calzón morado con rapidez, tenía la vagina rosada y grande, los vellos púbicos rubios sin pensar los veces le metí mi pene excitado por en medio de sus labios vaginales ella empezó gemir de forma suave, yo empecé a bombear mi pene dentro de sus vagina me movía vigorosamente ella empezó a gemir más.


    


    -Ah, ahh, ahh, oh oh, si Dios mío así, házmelo así.- susurraba ella


    


    Yo me incline hacia ella y ella se acercó a mi le besaba el cuello y la penetraba mientras le desabotonaba la blusa sin sacársela toda metí mi cabeza por dentro me abrí paso y entre su sostén de encaje lila y le empecé a chupar los senos saque una teta por su blusa, tenia los pezones de color rosa se los chupe y lambí mientras ella me agarraba del cabello.


    


    Luego ella me dijo con la voz entrecortada por los gemidos.- vamos tienes un minuto para lograrlo.


    


    Bueno.- le dije respirando profundamente mientras me esforzaba penetrándola un ritmo fuerte


    


    - Me vengo le dije de unos minutos mientras sacaba mi pene ella se agacho con rapidez y se puso mi pene en su boca y yo me vine dentro de su boca.


    


    De un momento con gestos de cansancio y respirando profundamente nos acostamos en la alfombra del suelo y ella me dijo:


    


    - Sabes que tienes la beca completa.


    


    -Que?. Le dije yo sin entender nada de lo que hablaba


    


    -Mientras se paraba y se arreglaba la ropa ella me explico de manera burlona.-Te diré yo soy la que organiza todo por aquí siendo la secretaria del rector, así que pienso que en vez de tener 60% de beca deberías tener el 100% por tu encomiable esfuerzo y te daré la beca completa.


    


    -Lo dices enserio o es una broma.- Le dije nuevamente incredulo.


    


    -Vamos tontito no seas inocente que ya no te queda nada, claro que es verdad ocurre todo el tiempo lo llaman error de la secretaria y no se dan cuenta casi nunca.


    


    -Eso es genial le dije yo alegre besándola de nuevo mientras salíamos de esa sala sacando los libros.


    


    Luego de llenar algunos formularios en su escritorio nos despedimos danos un beso en la mejilla y con la sonrisa de oreja a oreja.


    


    -Quieres salir.- le propuse yo antes de despedirme.


    


    -Hablamos luego.- me dijo ella sonriendo y dándome su número telefónico en un papel pequeño.


    


    Salí del campus de la universidad y me fui a mi apartamento feliz y hable con mis padres acerca de la beca, me felicitaron y me prometieron enviarme un regalo por ello. Claro que yo no explique lo que realmente hice para obtenerla, empezaba una nueva vida y realmente Mónica me estaba gustando tanto que tenía mucha ansiedad de volver a reencontrarme con ella.


    

  


  
    

    Relato IX


    Nunca pensé que yo podría encontrarme en una situación parecida. Siempre he considerado que yo no sucumbiría ante nadie, que soy lo suficientemente fuerte como para poder evitar la tentación y saber parar los pies a cualquiera. Sin embargo, aquí estoy, con los nervios de punta porque voy a tomarme un café con Elisa. Es “sólo un café”, no hay nada más, pero sé que yo quiero que lo haya. No sé qué ocurrirá. Quizá tan solo tomemos el café, me dé la información que le he pedido y nos vayamos cada cual por su lado. Tampoco tengo la total seguridad de atraerla, es difícil de saberlo. Ella sí que me atrae; como nunca nadie me ha atraído….


    


    Elisa es mi secretaria desde hace seis meses. Reemplazó a la Sra. Ruiz cuando ésta se jubiló. La Sra. Ruiz era una secretaria muy eficaz, pero Elisa ha resultado serlo todavía más a pesar de su juventud, apenas 26 años muy bien llevados. Le llevo 14 años. Gestiono la Dirección Internacional de Ventas de una importante empresa de Alimentación; tengo a mi cargo a más de cuarenta personas y viajo mucho. Elisa gestiona mi agenda como nadie. Sabe perfectamente a quién dar largas y a quién citar, los horarios más adecuados para mis viajes, cómo me gustan los hoteles y el tipo de restaurantes a los que llevo a mis clientes. Redacta de maravilla cualquier tipo de carta y apenas necesito revisar su trabajo. Puedo delegarle gran cantidad de tareas que siempre resuelve a la perfección y en los tiempos previstos, si no antes. Gestiona mi agenda profesional tan bien como gestiona mi agenda personal; me recuerda cumpleaños y aniversarios, me sugiere regalos que son siempre la elección perfecta, me recuerda citas y me busca los restaurantes más de moda… Es una mujer inteligente, y rematadamente guapa y sexy. Piel y melena morenas, de grandes ojos almendrados, no muy alta pero con un cuerpo sinuoso que corta la respiración. De hecho, la mayoría de los hombres de mi departamento beben los vientos por sus curvas, si bien ella siempre ha rechazado muy educadamente todas las proposiciones que ha recibido. Para mi sorpresa, yo también me he sorprendido más de una vez recorriendo sus curvas con la mirada, lo cual me ha turbado bastante. Soy fiel en mi matrimonio y siempre he tachado de débiles a los adúlteros. Y estoy cayendo en su embrujo…


    


    Yo tengo el cabello castaño y los ojos claros, herencia de mi padres alemanes. En la oficina todo el mundo me llama por mi apellido, Schneider; supongo que por ser el apellido poco común entre muchos Garcías y Rodriguez, y por mi puesto en jerarquía. Y Elisa también me llama así. Esta tarde me llamó al móvil.


    


    -Schneider, perdona que te moleste, pero he olvidado incluir en tu maletín para la reunión de mañana en Munich el informe que nos pasó la consultoría sobre tus clientes. ¿Cómo puedo hacértelo llegar?


    


    Es raro que se le olvide algo, pero acaba de volver de vacaciones (terriblemente guapa y morena) y pienso para mí que se le ha podido pasar; es humana al fin y al cabo.


    


    -Como quieras Elisa, ¿sigues en la oficina? Me puedo acercar en la moto en una media hora.


    


    -Verás Schneider, estoy ya en casa porque tenía que resolver una cosilla con el casero, pero me lo he traído conmigo, si quieres pásate por aquí. Nos podemos ver en el café de la esquina y te lo doy. ¿A las 8 te viene bien?.


    


    -De acuerdo Elisa, me acerco a las 8.


    


    Me entran los nervios. Seguramente no hay segundas intenciones en esta situación, pero pensar en quedar con ella fuera de la oficina me excita. Mi familia sigue de vacaciones y no hay nadie a quien rendir cuentas en casa. Podría pasar la noche fuera…, la imaginación se desboca. Shh, Schneider, no adelantes acontecimientos. Sólo te va a dar un documento importante y ya está. Sólo eso.


    


    Sin embargo me tomo un tiempo indecible en ducharme y vestirme. No me decido por la ropa, al final me planto unos vaqueros y una camisa blanca. Un clásico poco original, lo sé.


    


    Me subo a la moto y me planto en el café un cuarto de hora antes de lo previsto. Me comen los nervios. Mi cabeza me dice que no haga tonterías, pero mi cuerpo me pide otra cosa. Pido una cerveza y me siento en una mesa cerca de la entrada. A los pocos minutos la veo salir de su portal, con el pelo mojado, recién duchada, sin apenas maquillaje más que brillo de labios que los hace más sensuales aún. Va vestida con un vestido blanco estilo ibicenco, algo transparente y con un escote en V que realza las curvas de sus pechos. Calza unas sandalias altas también blancas que estilizan sus piernas morenas. Está de infarto. Se me acelera el corazón cuando entra en la cafetería y se sienta a mí lado.


    


    -¿He llegado tarde? ¿Llevas mucho esperando?


    


    -No, Elisa, ya sabes que yo siempre llego antes de tiempo. Bonito vestido, te sienta de vicio…, digo, fenomenal.- Mierda, no sé ni lo que digo, imagino que no es muy adecuado que el jefe le diga a su secretaria lo buena que está a la cara.


    


    - Eh,…, gracias Schneider- Tartamudea un poco y se sonroja levemente, no sé si molesta o halagada. Mierda, he metido la pata, seguro.


    


    -Toma, la documentación. – Se inclina para acercármela y me muestra sin quererlo una buena parte de sus pechos morenos. ¡Dios qué piel! Me parece adivinar que no lleva sujetador. Incluso juraría que no tiene marca del bikini. La imagino en topless y tengo que beber un largo sorbo de cerveza para apagar el fuego que me invade.


    


    -Gracias, Elisa.


    


    -Schneider, perdona que no te dejara preparada la documentación como es debido antes de mis vacaciones. De veras que lo siento.


    


    Baja la mirada con un gracioso mohín y se muerde el labio inferior. Como me gustaría a mí morder ese labio….


    


    - Elisa, no te preocupes, de verás, al menos así sé que eres humana.


    


    Me mira sorprendida.


    


    –¿Por qué lo dices?


    


    -Porque eres tan perfecta que asusta.- me estoy pasando…- Quiero decir, que siempre lo haces todo bien, no te equivocas nunca. Está bien que algo se te olvide de vez en cuando. Siempre estás recordándome todo a mí.


    


    -ehh, gracias, supongo- Me responde un poco cohibida, creo que mi halago le ha sorprendido. No suelo decir muchos piropos.


    


    -Por cierto, Schneider…, también tengo que recordarte un cumpleaños que tienes que felicitar hoy.


    


    -¿Ah, sí? ¿Cuál? No recuerdo ninguno.


    


    -El mío….


    


    Dios, es su cumpleaños y yo no lo sabía o lo he olvidado. Cualquiera de las dos opciones es horrible. No sé me ocurre cómo compensarla, bueno, se me ocurren mil formas, pero ninguna buena…


    


    -Perdona, Elisa.., no lo recordaba. De veras que lo siento. Ven que te dé un beso.


    


    Me acerco a besarla y su escote se hace más pronunciado a mis ojos según me acerco y sus labios se acercan mucho a los míos durante el beso, casi, casi los rozo. Y su aroma me invade y se me nubla la mente. Y me entretengo unos segundos más de lo normal en sus grandes ojos marrones que parecen taladrarme el cerebro con un mensaje que no descifro.


    


    Vuelvo a mi asiento y un incómodo silencio se rompe gracias al camarero que nos pregunta si queremos algo más. Elisa se pide una cerveza y yo una Coca-Cola, tengo que conducir.


    


    Elisa parece estar analizando cada una de las marcas de vaso en la madera de la mesa con suma atención. Como si su mente estuviera luchando por encontrar las palabras adecuadas para este extraño momento. Yo he desistido de pensar en qué decir, no se me ocurre nada adecuado. Qué desastre soy.


    


    -Schneider…, me hubiera gustado que supieras que es mi cumpleaños…


    


    -Yo…, mascullo entre dientes…


    


    -En fin, no te preocupes. Por…- duda- ¿por qué no me invitas a cenar y así te perdono?- Lo suelta así, de pronto.


    


    - Esto, yo…


    


    -Bueno, si puedes y si quieres, claro…- Parece un poco asustada, como a alguien a quien pillan en falta… Se le ha caído todo el aplomo a los suelos.


    


    -Por supuesto que sí, Elisa. Me encantará invitarte a cenar. Y espero de verdad ganarme tu perdón. – Esta vez sí que lo digo con toda la doble intención. De perdidos al río. Quizá solo cene con mi secretaria. Quizá la noche no acabe en la cena.


    


    -¡Perfecto!- Una sonrisa enorme le ilumina la cara- ¡Me muero de ganas de que me des una vuelta en moto! ¿Dónde me vas a llevar?


    


    -No sé la verdad…


    


    -Jajajaja, lo sabía, y ya me he ocupado yo de la reserva. Esperaba que me dijeras que sí a la cena. Vamos aquí – Y me tiende una tarjeta de un restaurante de moda.


    


    - Esto estaba premeditado, ¿verdad? Es una emboscada en toda regla.


    


    Se ríe.


    


    -La verdad es que sí, sabía que no recordarías mi cumpleaños porque nunca te he dicho cuándo era. Y me apetecía cenar contigo fuera de la oficina. Para conocerte un poco mejor, que cuentas muy poco de ti. – Parece un comentario inocente, pero puede estar cargado de intención. ¿Cómo de mejor quieres conocerme Elisa? Porque yo sí sé cómo de mejor me gustaría conocerte y empieza quitándote ese vestido…


    


    Pago las bebidas y nos subimos a mi moto. Se abraza a mí cuando nos ponemos en movimiento y soy capaz de sentir sus pechos pegados a mi espalda. Sus brazos rodean mi estómago y se me eriza la piel a su contacto. De reojo veo sus muslos desnudos abrazando los míos y me estremezco al tenerla tan cerca.


    


    Llegamos al restaurante, está radiante. Alegre, creo. Yo también estoy disfrutando. El aire de la ciudad ha erizado sus pezones que me apuntan desafiantes bajo la blanca tela.


    


    En la cena no para de hablar, me cuenta sus vacaciones de verano, sus planes para el fin de semana con sus amigos. Y yo disfruto mirándola. Me pierdo en sus ojos, y quiero perderme en sus labios. La deseo y no me atrevo a decírselo por miedo al rechazo. ¿Y si ella no siente lo mismo?, ¿y si sólo quería afianzar nuestra relación profesional con una cena amistosa?


    


    La tarta de chocolate le ha encantado y relame la cuchara con gula. La cena se acaba y me entristece. Durante la cena me ha parecido percibir muchas señales de alerta, le gustas, le gustas, decían, pero no termino de creerlas. Lo nuestro sería difícil, imposible diría yo. Somos…, muy diferentes o…, muy iguales, según se mire. Pedimos una última copa de vino y brindamos.


    


    -Por ti, Elisa, porque todos los años que cumplas te sienten igual de bien..


    


    Me mira a los ojos.


    


    - Yo prefiero pedir que la noche no se acabe aún…-sus enormes ojos se clavan en los míos y un escalofrío me recorre el cuerpo.


    


    - Elisa, yo…


    


    - Lo sé, no puede ser. Tienes familia. Y eres buena gente. Dime al menos si te atraigo un poco.


    


    -No me gustas, Elisa..- Hago una pausa y se le empaña la mirada- Elisa, me enloqueces.


    


    Se le ilumina la cara con una gran sonrisa y vuelve a morderse el labio.


    


    -Schneider, entonces…, regálame una noche, sólo una. Sé que esto es nuevo para ti, -me sonríe pícara- para mí también, nunca…. me he liado con alguien del trabajo…-Se ríe abiertamente.


    


    -Para mí es totalmente nuevo, Elisa, supongo que lo sabes. No sé si sabré…


    


    -¿Estar a mi altura? De eso me ocupo yo, Schneider. Vámonos ya. Te prometo que no te pediré más. Además, no puedo venir en 9 meses con un niño a pedirte cuentas, ¿verdad?


    


    Es mala, pero tiene razón.


    


    Me agarra de la mano y tira de mí.


    


    -Venga, vámonos, no lo pienses más. Vamos a mi casa.


    


    De camino a su casa no para quieta. Sus manos se dedican a acariciarme la espalda y el estómago bajo la camisa. Me pone a cien. Va a provocar que nos caigamos de la moto.


    


    En el portal de su casa me ataca, me arrincona contra la pared y comienza a desabrocharme la camisa. Me besa y su legua invade mi boca por todos sus rincones. Me quita el aliento.


    


    -Elisa, yo…


    


    -Lo sé Schneider, es tu primera vez con una mujer, lo sé. No te preocupes, te va a gustar. Yo me voy a ocupar de que sea así.


    


    Nunca imagine que le sería infiel a mi marido con una mujer.


    


    Las manos de Elisa terminan de quitarme la camisa cuando entramos en su casa, y continúa quitándome los vaqueros hasta dejarme en tanga. Yo apenas me atrevo a tocarla aunque me muero de ganas de hacerlo y se da cuenta. Me coge una mano y la pone sobre su pecho.


    


    -¿Notas lo acelerado que va mi corazón? Es por ti, Claire – es la primera vez que me llama por mi nombre de pila en los 6 meses que la conozco- ¿Notas también mi pecho?- coge mi otra mano y las estruja contra su pechos- ¿notas lo duros que se me ponen los pezones cuando me tocas? Acaricio sus pechos sobre la tela del vestido y noto como me mojo. Me excita un montón tocarle los pechos y me muero porque ella haga lo mismo. Parece leerme el pensamiento.


    


    -¿Sabes el placer que da una mujer? No es nada comparado con lo que te haya podido hacer ningún hombre hasta ahora, te lo aseguro. Se acerca y hábilmente me despoja del sujetador.- Tienes un cuerpo precioso, jefa. Llevo meses deseando hacer esto.- Rodea mis pechos con sus manos y me los acaricia suavemente, acariciando los pezones con los pulgares.


    


    -Mmh, qué suaves- me besa de nuevo apasionadamente y abandona mi boca para bajar por mi cuello, dejando besitos y lametones por toda mi piel hasta rodear mi pezón derecho entre sus labios. Gimo y eso la anima a más, me estruja el otro pecho y mordisquea el pezón, mientras se abraza a mí, pega su cuerpo al mío, obligándome con su pie a separar las piernas. Le acaricio el pelo, la cara y me dejo llevar. Literalmente, porque me conduce a su habitación y me tira boca arriba en su cama.


    


    -Me pones muy cachonda, jefa. Mucho. - De pie, se quita el vestido de un tirón dejando sus bamboleantes y morenos pechos a la vista.


    


    -¿Te gusta lo que ves, jefa?. Me mira y se gira coqueta para que admire su bello cuerpo. Introduce los pulgares por las tiras de su tanga y estira de la goma para bajarlo por sus muslos, agachándose, ofreciéndome una magnífica visión de su culo moreno y de una rajita depilada e hinchada de deseo. Se alza de nuevo, dejándome tiempo para deleitarme con su cuerpo, para que lo admire.


    


    -Ahora me toca a mí, jefa- Se arrodilla, felina, sobre la cama, me junta las piernas y me despoja del tanga. Me apoyo en los codos, mirándola hacer. Me mira, sonríe y me obliga a separar las piernas para mostrarle todo el esplendor de mi coñito, húmedo e hinchado.


    


    -Me parece que te van a gustar las mujeres más de lo que creías, Schneider.


    


    -Las mujeres, no, Elisa: tú.


    


    Sonríe y se coloca a horcajadas sobre uno de mis muslos, me empuja de nuevo contra la cama y me aprisiona bajo su cuerpo menudo invadiendo de nuevo mi boca con su lengua. Noto como una de sus manos me acaricia el vientre en peligrosa dirección descendiente. Decido abandonar la actitud pasiva y atrapo sus pechos de nuevo entre mis manos.


    


    Un gemido escapa de nuestras bocas al unísono cuando mis dedos aprietan sus pezones en el mismo momento que ella introduce dos dedos dentro de mi coñito, sin avisar y sin anestesia.


    


    Inicia una suave masturbación que me vuelve loca. Lo hace muy bien, sabe cómo tocarme y dónde exactamente en cada momento. Me lleva al borde del orgasmo sin dejarme llegar del todo. Se separa de mí. Se lame los dedos.


    


    -Qué bien sabes jefa…¿me dejas?- Pero no me pide permiso, sin dejar de mirarme a los ojos, se sitúa entre mis piernas que separa todo lo que puede. Me pasa dos dedos por el coñito, suavemente, lentamente. Gimo, me muerdo la mano, me pone a mil, quiero correrme. Mirándome fijamente me mete tres dedos de golpe. Y se queda quieta. De repente, las puntas de sus dedos comienzan a cosquillear dentro de mí, en circulitos, presionando suavemente hasta localizar lo que estaban buscado. Se me corta la respiración, arqueo la espalda de la impresión, haciendo, sin querer, más profunda la penetración. Sonríe y comienza a darme con fuerza, dentro, fuera, dentro, fuera. Me invade el orgasmo y grito, me muerdo para no hacer tanto ruido y se me va la mente mientas un segundo orgasmo casi inmediato me corta la respiración. Con los ojos cerrados noto como sus dedos abandonan mi cuerpo y su cuerpo abandona la cama, abro los ojos y la busco. Está agachada, rebuscando algo en un cajón. Recuerdo que ella no se ha corrido. Me siento mal, egoísta… Me mira de reojo, parece que ha encontrado lo que buscaba.


    


    -Cierra los ojos- me susurra- y separa bien las piernas.


    


    La obedezco, y de pronto noto como algo frio y grueso comienza a hacerse paso entre mis labios vaginales. Me penetra hasta el fondo arrancándome un quejido de placer. Oigo como Elisa también deja escapar un quejido y abro los ojos. Está situada sobre mí, con un consolador introducido en su coñito que desaparece por el otro lado dentro del mío. Me mira y sonríe.


    


    -Esto te va a gustar mucho, jefa. Disfruta. Y comienza a moverse. No sé cómo lo hace pero la herramienta rosa de goma me folla de manera increíble. Con sus movimientos de cadera es capaz de penetrarnos a ambas al mismo ritmo y a la vez acariciarme el clítoris. Siento que debo corresponder y tiendo la mano a su depilado coñito, acariciando la perla que lo corona. Se sorprende y se deja hacer, guiando mis movimientos con su mano libre. Me encanta follar con una mujer. No lo imaginaba así, es…, increíble.


    


    Elisa comienza a moverse cada vez más deprisa, se lanza sobre mí sin dejar de moverse de manera endiablada y me devora la boca sin contemplaciones. Su lengua casi me deja sin respiración, mientras sus caderas no paran de follarme con el consolador. No puedo más ni ella tampoco. Le agarro los pechos y se los estrujo con fuerza, le pellizco los pezones y eso desencadena una oleada de placer en ambas que hace que nos frotemos una contra la otra como lobas en celo. Somos todo fluidos, gemidos, y bombeos descontrolados que estallan en fuegos artificiales de dentro de mi cabeza que me dejan sin conocimiento por unos segundos. Elisa se derrumba sobre mí, jadeando, resoplando. Nos abrazamos y nos besamos. Nos dejamos llevar por los brazos de Morfeo.


    


    Mañana será otro día…


    

  


  
    

    Relato X


    Ya que les voy a contar mi vida supongo que lo primero será presentarme. Me llamo Felipe, como el rey, tengo 45 años y un físico normal, una cara normal y un trabajo normal. No gano ni poco ni mucho. No tengo grandes aspiraciones, salvo ser feliz y huir de aquellos gilipollas que me dan el coñazo. No aguanto la estupidez, ni la mediocridad y me agradan aquellas personas con el temple y la inteligencia suficiente como para reírse de sí mismo. Hedonismo puro cargado con un poco de mala leche, que dejo entrever en comentarios ácidos sobre aquellos que me tocan los cojones.


    


    Estoy casado con Almudena. Una mujer cojonuda, con un cuerpo de infarto y una cara de ángel. Perseguí aquellas curvas un verano por toda la costa levantina hasta que la conquisté muy a pesar de la puta de su madre. Hoy tiene 46 años, uno más que yo, y el tiempo la ha ido moldeando en una hembra de una vez. Un culo como pocos, una cintura con esa ligera tripita que ha ido creciendo con el nacimiento de nuestros hijos y nuestra vida en común y un par de tetas que me vuelven loco. Su pelo negro azabache natural es la envidia de sus amigas, que andan siempre con tintes y guarrerías y sus ojos azules dos lucero que iluminan mi vida, aunque cada día se lo reconozco menos. No sé si es desidia o que cada día soy más cabrón.


    


    Ella tiene un trabajo cojonudo en una multinacional, sin más explicaciones sobre lo que realiza, que no viene al caso. Un buen despacho, un horario de 7:30 a 16:30 h y una secretaria particular que la lleva la agenda diaria. Hasta hace un par de meses que se jubiló, ese era el puesto Daría. Una matrona de buenos kilos, cara amable y una pachorra que desesperaba al más pintado. Estaba claro que ya llevaba tiempo que estaba de vueltas de todo y mi mujer anhelaba el día en que se fuera a su casa a hacer punto y a la iglesia a rezar el rosario.


    


    Cuando se fue Almudena seleccionó a Susana. Cuando la vi, pensé que no podía haber elegido una persona más anodina. Una chiquilla de 31 años, poquilla cosa, delagadina, con la cara afilada y llena de granos, que viste trajes comprados en su pueblo o hechos por su madre y que cuando voy a recoger a mi mujer mira al suelo llena de vergüenza. Bueno, al menos no era un maromo con pintas de gallito que me tuviera todo el día preocupado por miedo a la cornamenta. me fio de Almudena. Pero fíate de la Virgen y no corras. Además mi mujer ni siquiera es virgen, aunque no sé si por eso es más o menos de fiar.


    


    Almudena dice que Susana vale mucho, pero a mí me parece muy paradita. El caso es que se ha obsesionado con ella. Yo creo que el hecho de que nuestros hijos se hayan largado ya de casa han despertado su instinto maternal y anda todo el día dándola consejos. La persuadió para ir a una clínica a quitarse los granos con laser, la ha llevado a su peluquería para que la arreglen el pelo, la verdad es que cuando la vi el primer día parecía que se había puesto el mocho de la fregona sobre la cabeza, y la anda todo el día aconsejando para que se compre esto o aquello y cambie el modo de vestir, incluso la ha llevado alguna cosa suya, de esas que las mujeres tienen siempre metidas en el cajón para por si acaso y no se pone nunca.


    


    Tiene el empeño de que se eche novio. Si uno la ve parece misión imposible, a no ser alguno que de catequesis en la parroquia de la esquina y tenga el mismo interés por el sexo que una ameba. Para mi mujer se ha convertido en un reto conseguir que se fijen en ella los hombres, pero es que no es cosa del físico, lo es sobre todo de actitud. Mi mujer es capaz de comerse el mundo por las patas, la mosquita muerta parece que pide permiso hasta para ir a mear. Pretende que cambie, pero a mí me parece misión imposible.


    


    La ha hecho apuntarse a baile, a un club de montaña y se va los domingos a aprender a patinar a El Retiro con un grupo de voluntarios musculados que hacen cabriolas sobre ruedas para atraer a chicas a las que luego poder follarse, pero ni por esas se come un colín. Almudena nunca tuvo problemas para encandilar a los tíos. Ni antes ni después de conocerme, con la única diferencia de que ahora les para los pies en cuanto empiezan a confundir el culo con las témporas. De eso estoy seguro, tanto uno como otro somos personas fieles con una sexualidad en común. Que si hombre que sí, que de eso no tengo dudas.


    


    Bueno, el caso con Susana es que hace tres domingos la concertó una cita con un comercial de los que trata ella habitualmente. Un tipo de treinta y tantos, un adulador con la labia de un mercachifle y ganas perpetuas de echar un polvo. A mi todo eso me la trae al pairo, si mi mujer se entretiene con esas cosas, allá ella, cada uno tiene sus hobbies, pero esta vez me metió a mi por el medio. Quedamos, a cenar los cuatro un sábado en un restaurante muy fino. Es un decir claro, quedó Almudena y yo me perdí el partido del año. ¡Qué bien! ¡Qué bonita velada!


    


    Mal empezó la cosa, pero peor siguió cuando vi las mañas del lechuguino y que Susana no abría la boca más que para comer. Almudena llevaba el peso de la conversación y me miraba con cara de súplica, arrepentida del lío en el que nos había metido a los cuatro. El tiparraco era además un jactancioso que se vanagloriaba de tener un amor en cada puerto aprovechando que viajaba más que el baúl de la Piquer. No aguanto a esos machitos de boquilla. En fin, viendo la situación y la cara de mi esposa, salió mi lado caritativo y empecé a preguntar a Susana por su adaptación a Madrid, por cómo iban sus clases de baile y los lugares que había conocido de la Sierra de Madrid. Cualquier cosa antes de escuchar al boca chancla. Pero si algo puede empeorar lo hace. De todo esos salió una invitación del tipo por llevarnos a un local donde bailar. También en eso era un experto, como no. Bueno, eso me dio tiempo para despistarme e ir al camarero y preguntarle cómo había quedado el partido. Ni móvil llevaba. Me lo había prohibido Almudena que me conoce. Mierda, había sido el partido del año de verdad y a nuestro favor, 4-0. Ésta me la iba a pagar.


    


    Lo de después fue todo a la carrera, pagamos, fuimos a la sala de baile. Susana bailó conmigo y el tiparraco con mi mujer. Luego cambio de pareja. Pude observar una mano que llega hasta la nalga y una boca que se acerca a susurrar algo al oído de Susana y ésta que pierde el compás hasta pararse y se va hasta nuestra mesa. El tipo habla con ella, pero Susana no aparta la vista de su pajita y su vaso de zumo. Algo va mal. Nos acercamos. No va mal, va muy mal. Susana quiere irse, el tontainas se disculpa con una sonrisa de imbécil en la cara.


    


    - Felipe, ves a pagar que no vamos. - ¡ahora resulta que pago yo!


    


    Bueno, mejor, por fin acabó la noche de mierda. Un vez fuera pregunto donde llevo a Susana.


    


    - A casa, claro - contesta Almudena. ¡A Nuestra casa!


    


    Iba a contestar algo, pero Susana se pone a llorar como una Magdalena y se acabaron mis argumentos. En el coche mi mujer la saca entre sollozos que la ha propuesto ir al baño a chuparle la polla. Madre mía, cuantos circunloquios dio la pequeñaja para contarlo. Que si sus partes, que si su miembro, ... En fin, se ve que al vendedor se le ha reblandecido la cabeza de tanto ver escenas de peli porno y tiene la misma sensibilidad que un tiesto de geranios.


    


    Cruzamos el umbral de casa y yo me voy al ordenador a ver los goles. Seré yo también insensible, pero ya estoy harto de hacer de celestino. Paso un par de horas muy agradables chateando con mis amigos y bebiéndome un par de cervezas, comentando jugadas, poniendo verde al árbitro, fantaseando sobre los títulos que podemos ganar. Ya son las 2,00h y la visita no se pira ¡Qué coñazo de chiquilla, por Dios! La verdad es que me da pena, pero ya estoy hasta los huevos.


    


    Las busco por la casa y están en mi habitación. Bueno en la terraza que da al jardín y a la piscina. Se han pimplado entre las dos un botella de whiskey con cocacola. Mi mujer no está acostumbrada a beber. Será por eso que no se inmuta por el hecho de que cuando entre vea a las dos en ropa interior sentaditas en una silla. Susanita creo que tampoco tiene costumbre de beber, pero se encoje con mi presencia.


    


    - Hola cariño, - dice la voz aguardentosa de mi mujer. - Eres un sol. Dice Susana que qué suerte tengo con un hombre como tú. Tan amable, tan guapo y tan... hombre.


    


    Eso último lo dice poniendo tantas ganas que se la traba la lengua.


    


    - ¿Quieres la bata? - la digo aún más disgustado, solo me faltaba acabar el día aguantando dos borrachas.


    


    - ¿Ves como es un caballero? Pero no te creas que es muy macho. Nadie me ha dado la caña que me ha dado él.- Se dirige a Susana como si yo no estuviera. Se ve que llevan una buena noche de confidencias. Ésta baja la mirada con una risita.


    


    ¿A qué viene contar esas intimidades a una extraña? Susana para mí es una extraña, joder.


    


    - ¿A qué Susana está buena? - me dice a mí. - Levántate que te vea cariño.


    


    ¡Madre mía, que melopea llevan las dos! mañana me tocará consolarla y decirla que no, que todo estuvo muy bien. Se levanta la muchacha y puedo ver a una jovencita delgaducha, con unas piernas como palillos y un culillo pequeño, aunque bien puesto. Unas tetas que no esperaba. Son grandes para ese cuerpecillo y destacan sobre una piel blanca sobre la que se señalan o, mejor, se transparentan las costilla.


    


    Estoy hasta las narices de este rollo, pero también tengo la tranca como un tarugo. La semidesnudez de las dos mujeres, una de ellas mi esposa, no me deja indiferente. Cuando veo a esa flacucha delante mío solo digo.


    


    - Date la vuelta que te vea.


    


    Mi mujer quiere protestar, pero la interrumpo.


    


    - ¿Quieres mi opinión o no?


    


    Un tanga blanco sin mucha gracia se introduce entre sus nalgas. Me sorprende ver una cobra tatuada en una de ellas. Hoy en día todo Cristo se hace tatuajes. Agarro su culo con las dos manos.


    


    - Tiene un culo firme, durito, pero más pequeño que el tuyo. A mí me gustan más grandes. Sin embargo sus tetas parecen de buen tamaño.


    


    - No seas bruto - me recrimina mi mujer con lengua de trapo.


    


    - Ni bruto, ni hostias. Tu me has pedido mi opinión y te la he dado. Y Susana no parece muy disgustada con mi sentencia. ¿Te has disgustado?


    


    Mueve la cabeza diciendo no, mirando al suelo. ¡Qué paradita es la tía!


    


    - ¿Y Te ha gustado?


    


    Ahora asiente.


    


    - ¿Te ha gustado mi opinión o que te tocase el culo?


    


    Mira a mi mujer y dice


    


    - Las dos cosas.


    


    Me sale una carcajada. Almudena está enfadada, pero ahora ya no aguanto más.


    


    - Si te levantas te lo puedo tocar a ti también.


    


    Quiere levantarse, yo creo que con intención de golpearme, pero se tambalea y se cae contra mí. La sujeto y aprovecho para tocarla el culo. Un culo mucho más grande y más conocido por mí.


    


    - Suelta, cabrón - me dice y yo la sacudo un azotazo que hace encogerse a Susana que no se lo espera.


    


    - No querías que viera Susana lo macho que soy y lo que te gusta la caña que te doy.


    


    Almudena me miró avergonzada. Sus ojos vidriosillos por el alcohol me decían que la gustaba, pero también que me suplicaban discreción delante de su secretaria. Con el tiempo Almudena y yo hemos desarrollado algunas actitudes ligeramente sadomasoquistas. Nada de látigos, cueros y esas zarandajas, pero la encanta que la trate con rudeza. Una buena azotaina o que la agarre del pelo mientras la monto como a una yegua la ponen como una perra en celo, pero delante de su secretaria…, quizás tenía razón, pero la tabarra que me estaba dando con la niñita, la tarde que me había preparado, me lo estaba cobrando con esa actuación a lo Humphrey Bogart.


    


    Me había pasado, de acuerdo, me veía semanas pidiendo perdón a mi mujer y haciendo la rosca a su secretaria para que me volviera a tratar como un ser humano.


    


    Sin embargo, cuando observé a Susana se mordía el labio inferior de su boca y miraba con ojos golosos la marca roja en el culo que asomaba por las costuras de las bragas blancas de algodón de mi mujer. Parecía que no opinaba tan mal eso de los cachetes


    


    - Yo creo que a tu secretaria la gusta cómo te da caña tu macho – susurré a Almudena en el oído con una sonrisilla maléfica.


    


    Mi mujer sacó su cabeza de mi pecho, donde la escondía muerta de vergüenza y la volteó para observar a Susanita. Ésta la devolvió la mirada con ojos de cordero degollado, no sé si pidiendo perdón o permiso.


    


    - ¿A qué te gusta este culazo? – al tiempo que decía esto aticé otro azotazo a mi esposa que esta vez lució sus nalgas con orgullo.


    


    - ¿Te gusta o no? – otro azote – Se te ha comido la lengua el gato.


    


    Susana asintió lentamente mientras frotaba suavemente sus piernecitas flacuchas, supongo que por apaciguar el gustirrinín que la recorría el chochito.


    


    - ¿Quieres ver como se la ha quedado el moflete?


    


    Me mira asombrada a los ojos y a vuelve a asentir fijando sus ojos en el culo de mi mujer. Almudena sonríe con cara bobalicona. Entre el whiskey y la lujuria se la ha ido todo el entendimiento.


    


    - Pues ven aquí y lo ves de cerca.


    


    Da un par de pasos hasta Almudena y se queda quieta con las manos unidas delante del coñito. La agarro la cabeza con fuerza y tiro de ella hacia abajo.


    


    - Arrodíllate – queda con su cara enfrente del culo de Almudena que respira de forma acelerada. La conozco, está caliente como pocas veces.


    


    Separo las bragas hacia un lado y descubro un cachete rojo como un tomate.


    


    - ¿Te gusta lo que ves?


    


    De nuevo sube y baja la cabeza lentamente.


    


    - ¿Tu crees que la dolerá? – la sacudo un nuevo azote y agarro sus carnes con fuerza.


    


    Susana levanta la cabeza y me mira con cara de ida. Está paralizada, parte por el miedo, parte por el anhelo de lo que está por venir y parte, sin duda, por la media botella de White Label que lleva en el cuerpo.


    


    La sacudo un pequeño cachete en la cara para que espabile.


    


    - ¿Qué si crees que la duele? –


    


    Asiente asustada.


    


    - Pues a que esperas dala unos besitos para que se la cure.


    


    Mi mujer suspira y me agarra fuerte de los brazos ante la simple idea. Cuando siente los labios de Susana sobre sus glúteos se dirige a mi boca y me da un morreo desesperado. La aparto tirando del pelo.


    


    - ¿Te gusta gatita?


    


    - Mucho cabrón. Eres un cerdo.


    


    - ¿Así que te gusta que tu secretaria te lama el culo? Eres un jefa muy mala – se lo digo con toda intención y observo a Susana que también tiene la cara y el cuello rojos por la excitación.


    


    - Me gusta mucho.


    


    - ¿A qué esperas Susana? Ya has oído a tu jefa.


    


    Tarda en reaccionar.


    


    - Lame el culete de tu jefa, vamos.


    


    Doy unos pequeños cachetes en la parte enrojecida para indicarle la zona y la flaquita se pone a dar pequeños lenguetazos en el cachete de mi mujer. Almudena baja una mano y la intenta meter en su braga para tocarse el higo.


    


    - No, no, no de eso nada – la digo muy seguro.


    


    - Has visto que guarrilla tu jefa, iba a tocarse la pepitilla. ¿A ti te gusta tocarte Susanita? – Asiente sin dejar de darle a la lenguecita – ¿Si? que guarrita eres Susanita – la trato como a una nena – ¿luego nos vas a enseñar a Almudena y a mí como te tocas la pepitilla?


    


    Suspira y baja sus manos para tocarse. Me siento generoso y a ella si la dejo que se alivie un poquito la calentura. Bueno, me siento generoso y me produce un morbazo terrible verla como se masturba mientras mi mujer sigue suspirando pegada a mi pecho. De hecho me pone tan burro que agarro a la chiquilla por los pelos y la introduzco su cara en la raja del culo de Almudena.


    


    - Chupa. Chúpale el culo a tu jefa, guarrilla, que mira como la gusta.


    


    No la importa que la dirija al oscuro agujero de mi esposa. Ella sigue dale que dale a la lengua, aunque como tiene las bragas metidas por el culo, lame más tela que chicha. Mis manos se introducen entre los encajes del sujetador de Almudena y estrujo con ganas una teta. ¡Claro que la gusta esa rudeza! Está caliente como una perra. Es más, cuando localizo el pezón aprieto con dos deditos y observo como Almudena se retuerce de dolor.


    


    


    


    - Ya, ya, ya. – me pide y yo suelto.


    


    - ¿No te gusta?


    


    - Me encanta. Me encanta cuando me tratas así - me responde con una sonrisa perversa. Mira a Susana, por si ésta se escandaliza con la confesión, pero esta sigue con el hocico entre sus nalgas.


    


    Ya lo sabía yo. Son muchos años follando y sé que en la intimidad la gusta mi control, el dolor, que la domine. Y a mí me gusta ser un poquito cabrón, que le vamos a hacer. Hoy está especialmente cachonda. Eso de tener a su secretaria literalmente lamiéndole el culo la pone. Quiero saber que límites me impone y sobre todo saber los límites de la cachorrita, que me está sorprendiendo gratamente.


    


    - Niña, ponte de pie. – la ordeno y ella obedece sin rechistar.


    


    Me dirige una mirada breve y aparta la vista avergonzada.


    


    - Almudena ¿Tu qué destacarías del físico de Susana? Es flacucha, se mueve sin gracia, ni siquiera es capaz de mirarme a los ojos. ¿Qué ves en ella?


    


    - Tiene un pelo muy bonito y unos ojos azules preciosos – la levanta la cara sujetándola por el mentón y Susana se ve obligada a mirarnos. Cambia la mirada rápidamente de uno a otro. Nerviosa, asustada.


    


    - Sí, eso sí, aunque no hay manera de vérselos.


    


    - Y además tiene unas tetas impresionantes – Susana baja de nuevo la mirada y Almudena suelta su barbilla, su cabeza cae a peso.


    


    - La verdad es que no parecen suyas. Parecen artificiales en ese cuerpo tan escuálido.


    


    Las toco con descaro sobre la tela y no se queja. Ni ella, ni mi mujer. Un buen paso.


    


    - ¿Son naturales? – la pregunto y ella asiente – ¿No te oigo?


    


    - Si – dice con un hilillo de voz.


    


    - Quítate el sujetador que las veamos, mujer, a ver si son tan bonitas como dice tu jefa.


    


    Se lo quita torpemente. Almudena acude en su ayuda y yo me coloco a espaldas de la muchachilla y agarrando una con cada mano las bamboleo como si fueran unas maracas.


    


    - Parecen tan grandes como las tuyas, Almudena. Quítate tu el tuyo, vamos a medirlas.


    


    Almudena lo hace con más rapidez. En realidad lo hace con gracia, con descaro. Está como una cuba la jodida guarra. Me dan ganas de darla el pollazo que pide a gritos, pero me atrae más la tensa espera. Seguir jugando.


    


    - Acércate.


    


    Se coloca delante de Susana y enfrentan sus senos. Es una delicia tener cuatro pares de tetas a mi disposición, pero me retiro antes de que me reviente el pantalón. Me siento al borde de la cama y las observo. Me sonrío pues todavía tienen dificultades para mantener la verticalidad y Susana hipa de vez en cuando.


    


    Es todo un espectáculo. Tienen los dos la cara enfrentada. Susana sigue con la cabeza gacha. Almudena está derecha y me mira de vez en cuando de reojo. El cuerpo rollizo y maduro de mi esposa contrasta con la extrema delgadez de Susana. Almudena es morena, Susana rubia. A Almudena la sale una buena tripita, a Susana de puro delgada se la sale el ombligo como un botón que parece brotar de su espinazo. Los muslos y el culo de mi mujer son cuatro veces los de su secretaria, a la que se la marcan los huesos las rodilla y las caderas. Sin embrago, las tetas son del mismo tamaño. Mas tersas y blancas las de la muchachita y mas caídas y morenas las de mi señora esposa, ambos pares preciosos.


    


    - Frotaos los pezones entre vosotras. A ver quien los tiene más gordos al final.


    


    A Almudena la gusta la idea. Levanta sus tetas con las manso y empieza a frotarse con Susana. Ésta la imita. En eso no hay color, los pitones de Almudena ganan por goleada. Al roce se ponen duros, negros y del tamaño de la falange primera de mi meñique. Los de Susana son un pequeño botoncitos anaranjados. Me río, a Susana se la ve muy concentrada con su nueva tarea. Es muy obediente y disciplinada. Las dos parecen disfrutar del roce y, sobre todo, parecen disfrutar obedeciéndome.


    


    - Almudena, me apetece desnudarme.


    


    Sabe que cuando digo eso es porque quiero que me desnude ella. Nos causa un gran morbo jugar a eso, sobre todo a ella y más aún si está desnuda. Es como el sultán y la odalisca. El rey y su concubina. El señor y su criada. El amo y la esclava.


    


    - Enseña a la niña, a ver que tal lo hace.


    


    Pero meter un nuevo elemento a nuestra fantasía puede ser muy divertido. Agarra a Susana de la mano, se acercan y arrodilla a Susana delante de mí. Almudena me quita un zapato y con la mirada la ordena que ella me quite el otro. Luego los calcetines. Yo me tumbo en la cama. Me masajean los pies con las manos, los acercan a sus pechos y noto esos suaves globos de carne rozando las plantas de mis pies. Pellizco los pezoncillos de vez en cuando encogiendo los dedos. Me besan los pies y finalmente los introducen en su boquitas y siento como sus lenguas recorren mis deditos. Los chupetean y los relajan. Susana mira a su jefa como una discípula aplicada a su maestra.


    


    Cuando se cansa Almudena me incorporan, me aflojan la corbata y me quitan la chaqueta. No las hacen falta palabras. Susana está atenta a cada indicación de su jefa y obedece diligentemente. Ahora la dice que desabroche los botones de la camisa y ella va metiendo su mano por el hueco creciente, acariciándome el pecho. Cuando Susana llega a mi pantalón se para y Almudena me agarra la nuca y me besa en los labios, con la otra mano, desabrocha el cinturón, el botón y baja la cremallera. Busca entre las telas hasta agarrar mi polla.


    


    - ¡Qué ganas tenías de cogerla, putilla!


    


    - Eres un hijo de puta, pero me tienes caliente como una perra. Te vas a cagar cuando te coja yo a ti.


    


    - Niña, no te quedes mirando y quítame los pantalones. - A mi mujer le parece bien. Esto es cojonudo.


    


    Susana se levanta obediente y tira de la pernera. Almudena me ha tirado contra la cama y me pajea con ganas.


    


    - Cabrón, cabrón - susurra mientras me come la boca


    


    - Niña los calzoncillos y túmbate aquí a mi lado. - Todo es perfecto, ninguna queja por parte de ninguna de las dos.


    


    Almudena y yo la miramos como desliza mi última prenda por las piernas. Sus ojos fijos en mi rabo que ya se encuentra en su máxima expresión.


    


    - Pone ojos golosillos ¿No te parece?


    


    - Si ¿Tú crees que debo preocuparme?


    


    - Estas mosquitas muertas son muy peligrosas, Almudena. Te deja sin el juguete.


    


    - Ni se te ocurra – Almudena la suelta dos ostias en la cara que dejan a la niña acobardada.


    


    La recojo a Susana en mi regazo muerto de risa. Yo creo que esas dos ostias han sido culpa de la borrachera que todavía les dura. Susana también debe tener la cara anestesiada de tanto escocés como ha ingerido.


    


    - Ven aquí pequeña ¿A que no te le vas a quitar a tu jefa el juguete?


    


    No, me dice con la cabeza.


    


    - Ves, Almudena. Vamos díselo a ella, para que no se enfade.


    


    - No te lo voy a quitar Almudena. – dice con timidez.


    


    Tengo a mi mujer a la izquierda apoyada en un brazo y sus ubres cuelgan cerca de mi boca. De vez en cuando se agacha y me besa. Mi mano masajea su culazo. Susana se ha hecho pequeñita escondiendo la cabeza en mi hombro. Mi otra mano también se ha desplazado a sus pequeñas nalgas y la acaricio su pequeño culete. Es pequeño pero durito. En ese momento se me ocurre una nueva maldad.


    


    - Mira Susanita, eso de no hablar cuando se te pregunta está muy mal. Hoy no has abierto la boca en toda la noche – ni siquiera para chupársela al comercial, pienso, pero me lo callo – Así que vamos a jugar a una cosa. No vas a poder decir ni sí, ni no a partir de ahora. Cada vez que lo digas te voy a soltar un azote por torpe y desobediente o cada vez que tardes mucho en hablar. Más de cinco segundos en contestar es otro azote. Así aprenderás a decir frases más largas y a comportarte como una adulta ¿Estás de acuerdo?


    


    - Si.- dice sin pensar, turbada por la situación en que se encuentra.


    


    Que fácil. Zas. El primero con fuerza para que entre en el juego.


    


    - Ni sí, ni no. Estate atenta.


    


    - A ver, otra vez ¿te gusta estar con nosotros?


    


    Se queda callada.


    


    - Venga, mucho, poco, nada o si o no, si tu lo prefieres, pero atente a las consecuencias – la doy tres o cuatro golpecitos en su cachete para avisarla del castigo.


    


    - Mucho – responde acurrucándose un poco más sobre mí.


    


    Almudena sonríe y yo profundizo más entre sus nalgas. Me dirijo a su anito.


    


    - ¿te gusta lamerle el culo a tu jefa?


    


    - Mucho - repite.


    


    - Te lo dije Almudena, lo hace todo por hacerte la pelota. Ésta en cuanto pueda te la clava por detrás. – Se lo dije serio, como si hubiera descubierto el gran secreto.


    


    - No, no quería decir eso.


    


    Me sonrío y la digo


    


    - Saca el culete. Son dos azotes uno por cada no que has dicho.


    


    Ahora me mira divertida, todo es un juego y ha caído en el engaño. Por fin una sonrisa y, además, saca el culo con confianza para recibir el castigo. Zas, zas. Uno en cada glúteo para que no haya envidias. Mientras tanto el que empieza a clavársela por detrás a Almudena soy yo. Mi dedo índice avanza sin compasión. Me besa la recibir el apéndice.


    


    - Buen ejercicio, debe acostumbrarse a hablar en público – lo dice Almudena entre jadeos y Susana la mira extrañada.


    


    - La estoy metiendo un dedo en el culo y eso la encanta. Es una puta tu jefa ¿verdad?


    


    Se lo piensa dos veces. Yo separo la mano de su nalga contando mentalmente hasta cinco.


    


    - Yo la tengo en gran consideración – dice por fin.


    


    - ¿Y eso que tiene que ver?


    


    - Que me parece una puta, pero una puta con mucha clase – Esta vez contesta ligera con una sonrisa de triunfo en la boca.


    


    - ¿Qué te parece la niña Almudena, ha salido contestona?


    


    - Que cuando la coja yo, si que la voy yo a poner el culo como un tomate.


    


    - Ahora no puede porque se está preparando para que la meta un segundo dedo en el ojal ¿verdad cariño? – la aclaro a Susana entre risas. La noche está saliendo de puta madre. Quien me lo iba a decir cuando establos comiendo con el lechuguino aquel.


    


    Se muerde el labio y espera mi segundo apéndice. Sé que cuando acepta el segundo es que va muy burra y espera lo mejor de mí. Cuando entra el otro dedito me come la boca y ahueca el culo para que entre y salga con mayor facilidad. Necesita lubricante. Vuelvo a la carga con las preguntas.


    


    - ¿Te gustan nuestros juegos, Susana?


    


    - Mucho.


    


    - ¿Y te gustaría ver el culo de tu jefa taladrado por mis dedos?


    


    - Mucho – repite segura de ese comodín que se ha buscado.


    


    Zas.


    


    - Nueva regla sobre la marcha. Si se repite dos veces las misma respuesta dos veces toca azote. - Esta vez la di con todas mis ganas. Ya no me controlo. Almudena sigue pajeándome cada vez con más fuerza y la situación me tiene como una olla exprés. – y creo que en la próxima respuesta voy a incluir las contestaciones de una palabra como erróneas ¿Estás de acuerdo Susana?


    


    - Desde luego - responde frotándose el culo.


    


    - Venga ves a verla. Mira como la gusta que la den por el culo.


    


    ¡Qué par de guarrillas! ¡Cómo mola!. Susana sale como un resorte para colocarse detrás de mi mujer y ésta se coloca para facilitar mi penetración y ofrecer la mejor vista posible de su ano violentado. Parece mentira, pero Almudena está disfrutando de la experiencia más que yo. Saco los dedos y la digo Susana.


    


    - Chupa – no es melindrosa la niña. Se mete obediente los dedos en la boquita.


    


    - Escúpela en el ojete. A ver si tienes puntería – hace trampa y deja caer una salivilla que coloca en el centro de la diana. Eso merece un castigo por listilla. Zas – Quítale las bragas y lame otra vez el culo.


    


    Eso es sin bragas. No me gusta follar con ropa. Estorba. En pelotas es como mejor se jode. Ya esta Susanita lamiendo el ojete de su jefa. La empujo su cara finita entre los dos enormes globos de mi esposa


    


    - Mete la lengua y déjaselo suavecito.


    


    Susana obedece golosa. La anuncio el final con otro azote que recibe con una sonrisa. Me está gustando al final la secretaria de mi mujer. Tiene una bonita sonrisa y una mirada inteligente. Me incorporo y coloco a Almudena con el culo en pompa. Mi índice y corazón taladran a rosca su esfínter.


    


    - ¿Qué te parece lo que ves Susanita? – su cara está fija en el culo de Almudena.


    


    - Precioso. – dice embelesada.


    


    Zas un azote la saca de su ensimismamiento


    


    No vale una sola palabra por respuesta – ahora recibe cada nalgada con una sonrisa. Me has pillado parece decir, aunque me da la impresión que esta vez lo buscaba. No se la puede tomar por tonta. Eso me anima a sacudirla más fuerte.


    


    - ¿Te gustaría que se la metiese a tu jefa por el culo?


    


    - Hasta los huevos me dice con entusiasmo. – En esta no me has pillado y esa respuesta te gusta, me dice con su cara.


    


    - ¿Tu crees que la gustará a tu jefa?


    


    - Va a gozar como una perra – Piensa en cada palabra antes de pronunciarla sin perder de vista el vaivén de mis dedos. Tiene ojillos de lista la jodida flacucha.


    


    Saco los dedos y observo el agujerito.


    


    - ¿Tu crees que cabrá por ahí?


    


    Piensa unos segundos y contesta


    


    - Por ahí cabe el Ave Madrid Sevilla.


    


    Me río con ganas, incluso Almudena deja unos instantes de concentrase en el gustillo que recibe por el culo y la contesta divertida.


    


    - Ya te voy a quitar a yo a ti el descaro, zorrita insolente.


    


    


    


    - Haz los honores, zorrita insolente. Enfílala al agujerito.


    


    Agarra mi polla y la dirige a su destino. Aprieto y entra en su culo estrujándome la tranca. Pese a las dificultades, Almudena empuja hacia atrás hasta que la nota dentro completamente.


    


    - Hasta los huevos – musita Susana a mi lado.


    


    Se ha metido la mano debajo de las braguitas y ha empezado a masturbarse.


    


    - ¿Qué te parece Almudena? tu secretaria se está haciendo una pajita mientras mira como te doy por el culo ¿La dejamos?


    


    - Es una cerdita. Déjala que disfrute, pero cuando acabe contigo la voy a enseñar yo modales.


    


    - Ya ves tu jefa sodomita te permite que te hagas una paja, pero quítate esas bragas que te vea el chichi. –Esta vez la pego un azote porque sí, para que se dé prisa en cumplir mis órdenes.


    


    Se quita las bragas sin ninguna queja y se pone a mi lado de rodillas con una mano entre las piernas. La agarro de la cintura y la beso la boca. Todavía no la había besado. Sabe a Whiskey y al culo de mi mujer. Sabe a guarra borracha. Eso merece otro azote.


    


    - Cómete las tetas – la ordeno pellizcándola un pezón.


    


    Se retuerce pero no se queja. Sodomita, dice bajito entre jadeos.


    


    - ¿Qué has dicho?


    


    - Sodomita – repite.


    


    Una sola palabra. Zas


    


    - ¿Qué has dicho?


    


    - Sodomita


    


    Zas


    


    -¿Qué has dicho?


    


    -Sodomita


    


    Zas


    


    - ¿Tu jefa es una sodomita?


    


    - Sí, mi jefa es una jodida sodomita. Una puta sodomita.


    


    Zas, zas, zas, zas. Por decir si, porque quiero, porque me da la gana y porque sí.


    


    Ahora me concentro en Almudena que suspira como una perrita en celo. Como una puta sodomita como la ha llamado su secretaria. La agarro de las caderas y la taladro el culo con ganas. Sus suspiros suenan como la caldera de una locomotora. Se retuerce, agarra las sábanas y muerde el colchón.


    


    - ¿Almudena, dila a Susana cuanto te gusta que te dé por el culo?


    


    - Mucho – zas. Ahora sacudo el culo de mi señora que lo tengo desatendido.


    


    - ¿Eres una sodomita?


    


    - Sí, soy una sodomita – dice casi de forma inteligible. Zas


    


    - ¿ Y una zorra?


    


    - Sí, soy una zorra.


    


    Invito a Susana a darla el azote. Sacude a su jefa con miedo. Yo a ella sin ninguno. ZAS.


    


    - Da con fuerza si no quieres que te marque al rojo.


    


    ZAS, sacude con ganas el pandero de mi señora y yo vuelvo a agarrarla con las dos manos sus caderas para endiñársela con ganas.


    


    - ¿te gusta Almuena?


    


    - Sí - me responde


    


    Hago a Susana un gesto con la cabeza para que continúe. Zas


    


    ¿No te oigo?


    


    - Sí, me gusta mucho.


    


    Nuevo azote de su secretaria.


    


    Le repito la pregunta una y otra vez y siempre la misma respuesta. Almudena recibe polla y azotes a discreción.


    


    De repente Susana empieza a dar más despacio, se para y jadea. Se está corriendo la guarrona y se encoje. Deja caer el culo sobre sus talones y veo como pierde dos dedos en su interior.


    


    - Almudena, tu secre se está corriendo.


    


    - Y yo hijo de puta. ¡Y yo!


    


    Que sincronización en la oficina. Bien, pues no voy yo a ser menos. Saco el rabo y con un par de movimientos de mano suelto la leche a troche y moche sobre el culazo de mi mujer. Sobre la rajita. Cae resbalando hasta su ano y lo atrapo en su recorrido con un dedo y lo meto dentro de su culete. Luego se lo ofrezco a la niña para que lo pruebe. Me gusta su cara después de correrse. Afiladita y roja como una guindilla.


    


    ¡Dios que bruto estoy! Sigo agarrado a mi polla como si fuera un mandoble de guerra. Ha sido el mejor polvo que he echado en mi vida y todo por culpa de ese saquito de huesos. La cojo del pelo y la rebozo su cara por el culo de mi mujer.


    


    - Límpialo todo hasta que no quede ni una gota, puta.


    


    Susana no dice ni pío. Se pone a la faena con empeño, como si la fuera la vida en ello. Yo la observo todavía jadeando y noto como las gotas de sudor bajan por mi espalda. Almudena ofrece su culo también con la respiración entrecortada.


    


    Siento una sensación de poder como hace tiempo. La hinchazón de mi rabo no baja. En cuanto recupere el resuello me tengo que tirar a la escuchimizada de la mosquita muerta. No sé si Almudena estará por la labor o me costará el divorcio, pero no soy yo quien la ha metido en nuestra cama ¿o sí? Ya no me acuerdo, pero se la pienso clavar hasta las pelotas.


    


    Me dejo caer boca arriba en la cama. Mi mujer se desliza mi lado con los mofletes y la rajita del culo limpios como la patena. Susana está detrás de su espalda agarrada a su cintura y casi no la veo. Mis ojos están fijos en el techo y mi mano diestra agarra mi cipote. No ha bajado de tamaño. Hace años que no pasaba esto. Ya no soy un adolescente, pero en mi cabeza todavía aparecen las imagines de lo que acaba de suceder. No he acabado y ellas parecen que se duermen. Empiezo a masturbarme lentamente. Eso será peor.


    


    - Almudena, quiero que me la chupe Susana


    


    ¿Es una orden, una petición, una pregunta, una súplica? No lo sé. Todo ha sido tan rápido y tan extraño que cuando lo digo todavía temo que Almudena me suelte una ostia, me mande a casa de mi madre o algo por el estilo. Nada de eso sucede. Solo oigo una voz firme y decidida que dice:


    


    - Vamos Susana, no le hagas esperar. Chúpale la polla a Felipe, que ya lleva un rato esperando.


    


    Lo dice como si la pidiera un informe o que la pasase un contrato a doble espacio para satisfacer a un cliente. La sonrío agradecido, ella besa dulcemente mi boca mientras noto la boquita de Susana que rodea suavemente mi glande.


    


    - ¿Que tal lo hace, Felipe? - Me parece que hace siglos que no me llama por mi nombre de pila. Su tono es correcto, profesional.


    


    - Bien, bien. - respondo de la misma forma - Aunque todavía la falta mucho por aprender.


    


    - Ten paciencia. Está empezando, pero ya la iré yo enseñando. - un dedo suyo recorre mi pecho mientras me sonríe con cara pícara.


    


    La verdad es que ya casi ni me acordaba de lo cachondilla que puede llegar a ser. Almudena ha sido siempre muy caliente y hoy está desatada. Me recuerda a nuestros primeros años cuando nunca tenía bastante y siempre estaba buscando la forma de ponerme a tono.


    


    - ¿Y qué es lo primero que la vas a enseñas, cerdita?


    


    - A comerla con ganas y no como lo hace ahora sin gracia. - Va elevando la vos según avanza la frase y la remata con un cachete en el cogote de la flaquita que se ve sorprendida.


    


    - Parece que estás sorbiendo sopa - la recrimina. - ¿es qué no te gusta?


    


    - Mucho, está muy rica Almudena.


    


    - Pues venga, gustándote. Retírate el pelo que yo te vea. Empieza por el capullo como si fuera un caramelo. Así con los labios. Ahora rodéala con la lengua, como a un helado. ¿Ahora mejor?


    


    - Mucho mejor - contesto.


    


    Me incorporo y me apoyo en el cabecero de la cama para verla mejor. Su ojos azules nos miran atentos a las indicaciones de mi mujer y a mis propias reacciones. Almudena se recuesta en mi hombro y va enseñando a dar placer. Yo la toco el culo en agradecimiento. Con mis caricias en las nalgas, sin darme cuenta, por instinto, voy marcando el ritmo y la muestro que es lo que más me gusta. Supongo que así ha sido durante años, aunque no había sido consciente, pero ahora no es su boca la ejecutora, ahora manda a su secretaria que recibe las ordenes sin rechistar.


    


    - Más dentro. Mámale bien. Sin miedo - la introduce la picha hasta el fondo apretándola en la cabeza - Bien hecho, otra vez. No te olvides de la punta y de tocarle los huevos.


    


    No me acordaba de lo zorra que era Almudena. Me siento orgulloso de ella ¡Qué pedazo de puta tengo por esposa! La agarró del culo, su bendito culo, y la alzo hacia a mí. Puedo tocar su coño y está encharcado. Contrasta con el control que ejerce en su voz mientras marca las directrices que debe seguir su secretaria chupándome la polla. La beso con furia y vuelvo a la fórmula anterior, ya un poco más seguro de mi mismo.


    


    - Almudena, quiero follarme a Susana.


    


    Tarda en contestarme unos segundos que se me hacen eternos, pero la respuesta no me deja lugar a dudas.


    


    - ¿Por delante o por detrás? - sigue borracha sin duda.


    


    Estoy a punto de correrme y eso no hubiera sido caballeroso, por lo que ordeno a Susana que deje lo que está haciendo y venga hacia a mí. Date la vuelta a cuatro patas y enséñame el culo. Ella lo obedece todo sin rechistar. ¡Qué patitas tiene! ¡Cómo se puede estar tan delgada! la sacudo un nuevo azote. Tiene el culo como un tomate y no ha protestado ni una sola vez. Podemos ver con claridad su esfínter anal, perfecto rosita y redondito, y unos labios exteriores de su vulva carnosos e inflamaditos con un brillo provocado por los juguitos que rezuman.


    


    Meto un dedo en su culo sin ningún miramiento. Está cerrado con siete cerrojos. Aunque Susana no rehúye el contacto y aguanta firme en su postura para facilitar la penetración no entra ni cinco centímetros.


    


    - Estoy muy cachondo Almudena y por aquí hace falta preparación.


    


    Se chupa mi esposa el pulgar y tantea el esfínter.


    


    - Habrá que prepararlo para otra vez - Mi cipote pega un saltito contento por la noticia.


    


    - Sin embargo mira esto que maravilla - separo sus labios vaginales y observamos un coño jugosito. Sin duda está cachonda. Y mi mujer también pues la introduce un dedo que entra con facilidad y luego se lo chupa. Hoy no deja de sorprenderme.


    


    Susana también disfruta de la inspección. La tratamos como un juguete sexual o como una mascota y ella acelera su respiración y se moja por momentos. La gusta la sumisión. No es tonta, sencillamente la encanta someterse. Lo que para otra hubiera sido una humillación inaceptable, para ella es un fuente de placer. Una gotita recorre el interior de su muslo izquierdo


    


    - ¿Cómo quieres montarla? - la pregunta de Almudena suena profesional, como si estuvieran en su despacho, pero sus ojos la delatan u la forma de decir montarla denota ansiedad


    


    - No, quiero que me monte ella.


    


    - Vamos Susana súbete a ahorcajadas.


    


    Nunca pensé que metérsela a ese alfeñique me iba a dar tanto placer. La verdad es que nunca pensé que me iba tirar ya a otra persona que no fuera Almudena y menos bajo su dirección. ¡La madre que me parió! Tuve que cerrar los ojos cuando sentí como se deslizaba mi polla en su funda.


    


    - Vamos, empieza - oí decir a Almudena y se volvió a acurrucar en mi hombro.


    


    Cuando abrí los ojos la mocosa saltaba sobre mi verga como si la fuera la vida en ello. Trasladé mi mano hacia el culo de Almudena y busque su chochito. Un dedo se desplazó a su interior y ella lo recibió con alegría. Era lo menos que podía hacer por ella.


    


    Susanita salta sobre mi polla con ganas. Me mira siempre atenta a mis reacciones. Sus tetas firmes se mueven como dos flanes de vainilla.


    


    - Mas fuerte la ordena Almudena.


    


    - Vamos más deprisa - la digo yo y la sacudo un cachete en su seno izquierdo que adquiere rápidamente un color carmesí.


    


    Me gusta, me animo. La sacudo con la palma abierta en los dos senos viendo como se balancean con cada golpe y ella los recibe con estoicismo y sin rechistar. Le gusta a la muy zorra.


    


    Deprisa, deprisa, la demandamos tanto mi mujer como . Ella cabalga hasta la extenuación. Sudando roja por el esfuerzo y por el castigo, parece al límite de sus fuerzas. Almudena se levanta y se arrodilla a su lado y la golpea el culo mientras se pajea con ganas.


    


    Libres mis manos agarró a Susana por la cintura y la golpeo contra mi pelvis. Mis dedos casi se tocan abarcando ese montoncillo de huesos. Me como sus tetas, chupo esas suaves carnes conscientes de que la dejarán marca. Eso es, la estoy marcando como a una becerrita de mi propiedad.


    


    -Vamos zorra. Fóllate a mi marido. Tíratelo cerdita. - Almudena no para de insultarla.


    


    Soy el primero en correrse. Creo que sus orgasmos vienen en cascada tras el mío.


    


    Un azote a cada una de mis hembras es lo último que hago antes de caer muerto sobre el colchón. Almudena lo hace a mi lado sin decir palabra. Se acurruca como hace siempre que va a dormir. Susana tras un rato sobre mí pide permiso para ir al baño. Ya lo sabía yo, que hasta para ir al baño tenía que pedir permiso.


    


    La miro y observo su cuerpo. Brilla por el sudor, está cubierto de varias marcas sobre todo en los senos y los glúteos y sus mejillas arreboladas por el meneo que ha recibido de mi mujer y de mí, pero ni un gesto de reproche.


    


    - Ves al de la habitación.


    


    Se levanta en silencio. La oigo mear y los sonidos de la cisterna y el grifo. Creí que se marcharía a casa, pero regresa y se acuesta en posición fetal a los pies de mi esposa que no ha vuelto a abrir la boca. Parece que duerme, pero vete tú a saber. Lo de hoy ha sido raro. Recojo un pico de la sábana con los dedos de los pies y se la echo por encima. Con esa falta de chichas por menos de nada se constipa mi flaquita. ¿Mi flaquita la había llamado? Almudena, la acaricia con la pierna o quizás solo se estira.


    


    Me dormí satisfecho, aunque pensé que al día siguiente todo iban a ser malas caras, sentimientos de culpa y malos rollo. De día y con una resaca del quince las cosas se ven de otra manera. Ya veremos como acaba todo, poco me importaba. Por lo que a mí respectaba, Almudena había sido la culpable de todo. Yo no quería ir a la cena, no quería buscarle novio a Susanita, me importaba un comino su vida, sus granos y su forma de vestir o de actuar. Yo quería haber visto un partido de fútbol y había terminado follándome a dos golfillas borrachas: mi mujer y su secretaria. Un premio a mi paciencia y comprensión, sin duda. Pero eso era lo malo, había salido ganando en el sorteo de premios y Almudena no estaría muy contenta por mi triunfo. Es lo que tienen los matrimonios longevos que todo son viejas rencillas.


    


    Bueno, ahí me equivoqué. Al día siguiente Almudena estaba más que contenta por tres motivos. Primero por cómo había tratado a su protegida Susana, que estaba con una sonrisa de oreja a oreja. Segundo, por haber demostrado a su secretaria lo machote que era su hombre y, a tenor de lo zalamera que estaba y los arrumacos que me hacía, tercero, por el polvazo que se había llevado ella misma. A las mujeres no hay quien las entienda, o por lo menos yo nunca podré hacerlo con a la mía.


    


    La cuestión es que todo salió mejor de lo que pensaba. Ahora cuando voy a recoger a mi esposa al trabajo, su secretaria me recibe muy contenta y me trata con una amabilidad que da gusto. Procuro llegar un poco tarde, cuando ya se ha ido casi todo el mundo, pues entonces puedo recibir una atención más personalizada.


    


    Luego, cuando todo está en orden para el día siguiente, Almudena coge su bolso, se acicala un poquillo y los tres bajamos en el ascensor hasta la calle. Nos despedimos de Vicente el conserje y montamos todos en mi coche. A veces tomamos una cerveza, otras vamos a cenar o al cine, pero normalmente volvemos a casa y descansamos tras una pesada jornada de trabajo. Algo de televisión, navegar por Internet o alguna charla intrascendente.


    


    Sí, ahora Susanita vive con nosotros. Ya le explicamos a nuestros hijos que nuestra casa es muy grande y su madre tiene mucho trabajo, Susana es una chica encantadora que nos ayuda tanto en tareas de oficina como en las cosas propias del hogar. A cambio mi mujer la ha matriculado en empresariales y se ha propuesto hacerla medrar dentro de la empresa.


    


    Si hay una cosa que no aguanto es que al final siempre tengo que dar la razón a Almudena. Me equivoqué, suyo fue el triunfo. Nuestra vida ha cambiado a mejor por su empeño en meterse en las vidas ajenas y dirigir a todo el mundo y Susana está consiguiendo un estatus y una presencia que no podría haber imaginado cuando vino del pueblo con su maletita de ruedas y sus trajes de mercadillo. ¡Había que verla ahora el lustre! Cualquier cosa la lleva con un estilo que causa admiración. Su cuerpo estilizado es una percha perfecta para cualquier modelito a la moda.


    


    En fin, os dejo que ya oigo el chapoteo de mis chicas en la bañera. Iban a darse un baño relajante con sales y me encanta verlas enjabonarse y luego, cuando me he quitado la ropa, me encanta verlas como vienen como dos gatitas a chuparme el rabo desde el borde de la tina metiditas en el agua. Yo las miro desde arriba y veo como mi mujer me agarra la polla, que sabe de su propiedad, y la lame con delicadeza buscando que se ponga de un tamaño más juguetón. Luego se la ofrece a su secretaria y la adiestra en el arte de la mamada. A ésta le encanta que la dirija mi esposa y que la digamos las ganas y el vicio que pone en aprender. Por detrás, entre el agua veo un pececillo rojo de goma que está ensanchándola el culete. En fin, los que tengáis familia ya sabéis a que me refiero. El discreto placer de estar en casa y a gusto con los tuyos y, después, en la intimidad, compartir antiguos y profundos secretos de alcoba con tu mujer… y su secretaria.
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